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Lafiesta  dedespedida del soldado
Jckariopai’a su oIrníentaeJo7, reylameotoypráclier?

Comaadnte  d  ArtiI1r1a,  Pc1ro  Antonio  PERERtIIZ,.  Profeaor  de  la
Aedemia  cI1  Arma.

1.  Valoración  de  lo  espiritual.

Todos  los auténticos caudillos siempre han  consi
derado  más importante  y  eficaz lo espiritual  que lo
material  para  la  consecución de la victoria;  sin que
esto quiera  decir que despreciaran el  aspecto mate—
rial  de los Ejércitos:  Son  muchísimas, bastante co—
nocidas  y  muy  profundas, las  frases que sobre ello
se  han expresado; Napoleón decía que  lo  moral  es
a  Io  material,  como diez es a  uno;  Noggi,  que es
con  el  alma del soldado con lo que se ganan las ba
tallas;  nuestro  Villamartín  afirma  que la  primera
exigencia  estratégica que  hay  que  satisfacer es  la
sanción  para  la  guerra  de  la  opinión  pública,  y,
por  terminar  las citas, recordaré que ya en los anti
quisimos  Vedas  aparece que “el hombre es sus ideas:
la  acción sigue dócil  al pensamiento como la  rueda

del  carro  a la  pezufla del buey”,  y  así es lo natural
que  suceda, puesto que el  cerebro y  el  corazón go
biernan  al hombre, individual  o social; pero muchas
gentes,  fijándose demasiado en lo  material,  en  las
armas,  ya sean ofensivas o defensivas, llegan  a des
figurar  la  verdad, creyendo que son éstas las  que
tiene  la  primacía  en  la  guerra  y  hasta que son el
único  elemento digno de tenerse en cuenta;  llegán
dose, al avanzar por este camino, a  La fantástica, ne
cia  y  repugnante idea de la “guerra  de pulsadores”,
que  jamás se realizará.

Creo  que  es oportuno  referir  algunas luminosas
ideas de nuestro Doctor Marañón  sobre esta impor
tante  cuestión:  la  primera:  “En  cuanto  los inven
tos  de ahora, nnguno  se puede cómparar  en tras
cenden cía a los que tuvo que realizar  el  hombre en
los  albores de su vida:  a la  invención del lenguaje,
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del  fuego,  de  la  rueda,  de  la  escritura  y de  los pri
meros  adornos  de  lOS  Jefes  y  de  las  mujeres.  Todo
esto  es  de  trascendencia  infinitamente  mayor  que  el
vapor  o  la  electricidad.  Y  después  de  cada  uno  de
estos  sucesos  trascendentales,  el  curso  de  la  huma
nidad  ha  seguido  inmutable”;  porque  “no  son  catás
trofes  ni  grandes  inventos  los que  han  impreso  di—
recciones  nuevas  a  la  humanidad,  sino  las  grandes
aspiraciones  del  alma  colectiva”;  y  esta  otra,  casi
ain  más  profunda:  “Pienso  siempre  en  el  asombro
de  Leonardo  de  Vinci  si  resucitase  hoy  y  viera  que
la  sonrisa  de  Gioconda  sigue  influyendo  más  en  el
espíritu  de  los hombres  que  las  máquinas  voladoras
que  él  presentía  y  que  soñaba,  inocentemente,  que
nos  pondrían  a  la  altura  moral  y  espiritual  de  los
dioses...”

La  “guerra  de  pulsadores”,  es  decir,  la  sublima
ción  de  las  creencias  de  los  que  juzgan  que  el  mate
rial  es  el  todo  o  lo  más  importante,  hemos  dicho
que  jamás  llegará—al  menos  así  lo creo—,  y  pienso
tener  razones  para  demostrarlo;  pero,  aun  no  pen
sando  tan  lejos,  podemos  afirmar  que,  al  menos
a’in  no  ha  llegado,  mientras  que  no  es  menos  cierto
que  ya  llegó  la  “guerra  psicológica”,  “guerra  fría”,
o  como  quiera  llamarse,  que  viene  a  ser  la  quinta-
esencia  de  los  factores  bélicos  solamente  espiritua
les,  modalidad  que  quién  sabe  si  dará  al  traste  con
la  concepción  clásica  de  la  Guerra;  porque,  como
dijo  Ql mariscal  Liautey,  “lo  esencial  es  saber  lo que
se  quiere  y a  dónde  se  ‘a...”

11.  Uno  tiesta  meu  O OOV1SI!22(1. ints  fuies.

Si  pues  lo espiritual  es  lo previo  y  lo  fundamen
tal,  como  cerebro  y corazón  cue  han  de  reoir  lo ma
terial,  todas  meloras  que  se  consIgan  contribuiran
a  su  fortalecimiento  y,  por  consiguiente,  al  del
Ejército  y  la  Nación.

Antes  veíamos  un  profundo  pensamiento  de  Vi
liamartín  acerca  de  la  necesidad  fundamental  de
hacer  popular  la  causa  por  la  que  se  combate,  y en,
este  camino,  pienso  yo que,  ahora  aun  en  la  paz,  es
primordial  hacer  popular  el  Ejército  y  el  Servicio
Mintar;  es  aecm,  hacer  que  este  sea  grato,  digno,
querido  y  eficaz.  Aquel  magnífico  escritor  militar
no  lo  pudo  expresar,  porque  le  habría  sido  imposi
ble:  el precio  para  no  ser  soldado  era  ocho  mil  rea
les  (1)...  Algo  més  adelante  hablaremos  da  estos
“treinta  dineros  de  plata”  que  evitaban  ser  soldado,
y  veremos  cómo y  en  qué  sentido  siguen  ejerciendo
una  nefasta  influencia  que  es  preciso  que  desana
rezca  de  raíz.

Una  fiesta  militar,  ya  antigua  en  su  promulgación,
pero  novísima  en  su  realización,  la  Fiesta  de  Des
pedida’ del  Soldado,  es notablemente  eficaz  para  po
pularizar  el  Servicio  Militar  en  el  cuádruple  sen
tido  que  expresábamos  Fiesta  antigua  en  su  pro
mulgación,  porque  lo  fué  el  día  2  de  junio  de  1925
(D.  0.  121), si  bien  con  una  expresión  exeesivamen

(1)   Iguales  protestas  contra  esta  situación  hace  Al
mirante  (Diccionario  Militar.  Madrid,  1830;  pág.  948).

te  ¿rida,  ramplona  y  falta  de  sentimiento,  pese  a
tratarse  de  un  documento  legislativo,  que  desde  en
tonces  figura  en  el  Régimen  Interior,  como  letra
muerta—nunca  más  apropiada  esta expresión—,  aun
que  sin  recibir  sepultura.  Sabemos  que  tal  fiesta  se
celebró  aquel  año,  un  día  del mes  de  diciembre,  aun
que  no  nos sea  dable  conocerlo,  pues  las revistas  mili
tares  de  aquel  tiempo  estaban  más  atentas  a publicar
artículos  de  Técnica  de  los  armamentos  (muchas
veces  seudotécnicos)  y  hasta  desagradables  artículos
polémicos  sobre  tal  o  cual  escala.  Luego,  en  los si
guientes  años,  la  Fiesta  se  extinguió  por  asfixiar  os
que,  pese  a  las  victoriosas  gestas  de nuestro  Ejército
en  Marruecos,  ni  aquella  guerra,  ni  el  Ejército,
ni  el  Servicio  Militar,  eran  populares:  corrían  en
tonces  malos  vientos:  las  circunstancias  sociales  y
pol:íticas  de  España  no  eran  favorables  a  esta  Fiesta
de  exaltación  del  Servicio  Militar,  y,  hasta  dentro
del  Ejército  tampoco  todo  eran  facilidades  para  or
ganizar  actos  de  tipo  espiritual:  entonces  se  creía
también  por  muchos  que  lo  i’inico  importante  era
hacerse  nuestro  Ejército  con  los  “tanques”  y  otras
armas  que  habían  dado  la victoria  a  los “aliados”.

Hagamos  justo  recuerdo  de  excepción  al  Memo
rial  de  Infantería,  que,  al  monos,  publicó  unas  lí
neas  dedicadas  al  acto  celebrado  en  la  Pliza  de  Ma
drid  (2).  Nada  pues,  de que  “inexplicablemente  hace
muchos  años  que  no  se  celebra”  esta  fiesta,  como
creen  algunos;  la  explicación  es  clara  y  elemental,
como  hemos  visto.

No  es  mora  coincidencia  el  que  ahora,  en  estos
años  en  que  nuestro  país  los  vientos  soplan  en  di
rección  contraria,  cuando  después  de  que  tras  la
Cruzada  de  Liberación  se  han  atendido  cuestiones
de  mayor  urgencia,  al  hacerse  este  ensayo  de  la
Fiesta  en  el  territorio  de  la  Capitanía  General  de  la
Primera  Región,  los  resultados  hayan  sido  magnífi
cos  y  que  la  prensa  entera  de  la  Nación  se  haya
hecho  eco  do  los  actos,  no  como  mera  noticia  más
o  menos  importante,  servida  por  una  agencia  de
prensa,  sino  con  un  calor  que  indica  el  aplauso  a
la  disposición  explícitamente  expresado,  y  hasta  el
deseo  de  que  se  hubiese  implantado  antes.

Estamos  ahora  bajo  el  signo  de  lo  social,  y,  en
este  sentido,  la  misión  dCi Ejército  alcanza  una  im
portancia  hasta  ahora  casi  insospechasas;  tanto,
que  son  mucnas  las  personanades  geniales  que  ven
en  el  futuro  próximo  para  el  Ejército  un  papel  su
perior  en  la  paz  que  en  la  guerra,  como  educadores
de  la  Nación  en  el  campo  de  las  virtudes  morales  y
cívicas,  desde  el  ya  citado  Mariscal  Liautey,  inicia
dor  de  la  idea  “siempre  persistirá  la  necqsidad  so
cial  de  la  disciplina,  el  respeto  y  la  abnegación  y  el
Ejército  será  siempre  la  mejor,  si  no  Ja  duica,  es
cuela  donde  se podrán  aprenderse  esas  virtudes  “(3),

(2)  Memorial  de  Infantrfa.,  enero  do  1923.  Le  dedica
trece  lineas,  omitiendo,  por  cierto,  la  fecha  de  la  cele
bración.  Hemos  consultado  con  resultado  negativo  los
Memoriales  de  Caballería,  Artillería  e  ingenieros.

(3)  Mariscal  Liautey,  La  Letra  y  el  EspíritJ.
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hasta  nuestro  Dr.  Marañón,  que,  refiriéndose  á  los
militares,  expresó  en  una  coníerncia  en  el  Centro
Cultural  del  Ejército  y la  Armada  de  Madrid:  “Será
su  misión  (menos  Íascinañte,  pero  més  importante)
la  de  enseñar  y  regir  la  disciplina  ciudadana,  de  la
cual  deben  ser  imiversidad  los  cuarteles”(4).  Esta
Fiesta  de  despedida  del  Soldado  será  uno  de  los  ac
tos  de  matiz  típicamente  social,  el  primero  tal  vez
instituido  en  el  Ejército  y  que,  por  otra  parte,  llena
un  vacío  que  cada  vez  se  notaba  más  claramente,
puesto  que  en  el  calendario  existen  muchos  días  de
dicados  a  tal  o cual  honrosa  institución  o profesión,
y  no  existía,  en  cambio,  e  Día  del  Soldado,  fiesta
que  desde  hace  muchos  años  se  celebraba  en  otros
países,  entre  ellos  el  Brasil,  instituída  en  el  año
1926  (5).

Ya  va  siendo  momento,  después  de  sentar  estas
obligadas  bases  y  premisas,  de  señalar  ideas  concre
tas  sobre  la  Fiesta,  siquiera  no  sean,  ni  mucho  me
nos,  tan  luminosas  corno yo  quisiera.  En  primer  lU
gar  habremos  de  exponer  los  diferentes  aspectos
que  en  su  fin  puede  tener  la  fiesta:

—  Su  significado  directo  de  despedida  a  quienes
han  estado  con  nosotros  un  año  de  su  m.ejor  ju
ven  tud.

—  Contribuir  a  estrechar  los  lazos  de  unión  en
tre  el  Ejército  y  el  Pueblo.

(4)   Está  contenida  en  su  magnffica  obra  Raíz  y  de
coro  de  España,  2.  edición  (Madrid.  1941),  p5g,  70.

(5)  Memorial  de  Infantería  noviembre  de  1926.

—  Cooperar  al  perfecto  cumplimiento  del  deber
de  los  soldados  de  nuevo  reemplazo.

—  Facilitar  la  futura  concepción  del  Servicio  Mi
litar  como  Servicio  Social.

—  Ayudar  a  la  rápida  y  total  liquidación  de  esa
cierta  sombra  de  temor  y  antipatía  que  el  Servicio
Militar  produce  todavía  en  las  gentes  sencillas  de
nuestro  pueblo,  reminiscencias  de  esos  sentimientos
de  repulsa  que  con  grande  y  justísima  intensidad
sintieron  aún  no  hace  cincuenta  años  y  aún  bas
tantes  menos.

Me  parece  que  estas  finalidades  no  requieren  espe
cial  aclaración;  quizás  la  ú.tima  pudiera  sorpren
der,  por  lo  rotun do  de  los  adjetivos  y por  lo  exiguo
del  período  de  tiempo,  a  quienes  no  tienen  la  debida
preparación  en  estas  cuestiones,  por  lo  cual  daré
una  breve  explicación.

Hasta  la  implantación  del  Servicio  Militar  Gene
ral  Obligatorio,  ayer  casi  (6),  sólo  iban  al  Servicio
y  a  Ja  Guerra  aquellos  que  no  tenían  los  ocho  mii,
los  diez  milo  doce  mil  reales  (también  subía  el  pre
cio,  como  ahora  suben  los  artículos  alimenticios  o
el  precio  de  los sastres),  con  los  cuales  el  mozo  pu
diente  se  estaba  en  casa,  Naturalmente,  eran  mu
chos  los  pensadores  militares  que,  a  través  de  las
revistas  deaquel  tiempo,  clamaban  contra  la  temi

(3)  Aunque  impuesto  por  la  Constitución  de  1876,
tardó  bastante  en  implantarse.  Se  regula  por  la  Ley  de
bases  de  29  de  marzo  de  1924, y  el  reglamento  para  su
elecución  de  27  de  febrero  de  1925.
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ble  injusticia,  apareciendo  con  frecuencia  párrafos
corno  éste:  “Los  que  poseen  diez,  ocho  o  seis  mil
reales  se  quedan  en  sus  casas  y  sólo  va  a  servir  el
hijo  del pobre  el  hijo  del  necesitado;  es  decir,  el  que
es  más  necesario  en  su  casa,  el que  es  más  necesario
para  el  trabajo,  el  que  no  tiene  otra  cosa,  aquel
de  quien  dependen  exclusivamente  sus  padres;  aquel
que  no  tiene  más  capital  que  su  persona,  ese  es
quien  no  puede  redimirse”  (7)..  Sin  duda,  era  una
monstruosidad  tal  injusticia;  pero  aÚn  era  más  el
que  tuviese  sus  defensores,  por  lo  que  no  se  supri
mió  con  la  prontitud  debida.  En  otra  revista  mili
tar  (8)  leemos  estas  desagradables  y  disparatadas
frases:  “...  hay  que  decir  claramente  que  ese  Ejér
cito  (el  formado  durante  el  Servicio  General  Obli
gatorio),  expresión  fiel,  como  ellos  suponen,  de  to
das  energías,  de  todos  los  intereses  y  de  todas  las
virtudes  del  país,  sería  también  viva  imagen  de  sus
vicios  y  defectos,  lo que  no  puede  animar  a  nadie  a
la  empresa,  sino  antes  bien  para  desear  que  la  insti
tución  armada  refleje  lo  menos  posible  las  condi
ciones  del  país”;  y  este:  “Por  noble  que  sea  el

(7)  La  redención  a  metálico,  Comandante  de  Esta
do  Mayor  Nicomedes  Pastor  Diaz  (Revista  Militar  Es
pañola,  tomo  XII,  año  1885,  pág.  203).

(8)  El  Servicio  General
(Revista  Científico-Militar,
pág.  401).

oficio  de  soldado,  pesan  sobre  él  molestias  y  humil
des  ocupaciones  impropias  del  hombre  de  educa
ción...”

Esto  sólo  dista  de  nosotros  poco  más  de  cincuenta
años,  y  despu.és, los  llamados  “soldados  de  cuota”,
es  decir,  la  liberación  ya  solamente  parcial  median
te  dinero,  existieron  hasta  la  Cruzada  de  1936. Creo,
pues,  que  los padres,  tíos  y  abuelos  de  nuestros  ac
tuales  reclutas,  que  sirvieran  porque  no  tenían  aque
llos  miles  de  reales,  no  tendrán  un  recuerdo  dema
siado  grato  del  Servicio  Militar,  y  menos  lo  ten
drían  quienes  quedaron  sobre  lejanos  campos  de
batalla...

Estos  recuerdos  deben  ser  liquidados  de  raíz.  La.
Fiesta  de Despedida  del  Soldado,  produciendo  lágri
mas  de emoción  en  muchas  personas  que  presencian
los  actos,  son  el  mejor  antídoto,  y  no  se  tome  esto
corno  mera  retórica,  pues  es  algo  experimentalmen
te  comprobado,  como  más  adelante  veremos,  y  pre
senciado  nor  el  que  esto  escribe.

Iii.  Los  necesarios  detalles.

Después  de  hacer  estas  consideraciones  podemos
entrar  ya  en  la  exposición  un  tanto  detallada  de  los
diferentes  actos  que  pueden  integrar  la  Fiesta  de
Despedida  del  Soldado,  que  debe  ser  establecida,  sin
duda,  para  el  próximo  año  en  toda  la  Nación,  no
edin  por  las  razones  expuestas  en  este  estudio,  sino

Obligatorio,  por  L.  M,  y  Z.
tomo  IV.  Barcelona,  1887;
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por  el  éxito  obtenido  en  la  experiencia  realizada  en
la  1.  Región;  pero  como  nueva  legislación,  pues  ya
hemos  dicho  que  la  del  año  1925 era  ramplona  y  ex
cesivamente  fría.  Pertenecían  a  análoga  “metafísi
ca”  los dos premios  de  100 y  50 pes:etas, por  más  que
en  aquel  tiempo  fuesen  cantidades  ciertamente  rés
petabie.s,  y hasta  la  frase  un  tanto  pintoresca  de  que
“tocara  la  milsica  el  tiempo  que  cada  Jefe  de  Cuer—
po  estime  oportuno”.  Conste,  sin  embargo,  que  re
conocemos  positivo  adelanto  al  instituirse  en  aquel
tiempo,  además  de  tener  presente  que  todas  las obras
humanas  presentan  defectos  que  sólo aparecen  como
tales  en  años  futuros.  También,  dentro  de  medio
siglo,  encontrarán  defectos  y  ridiculeces  a  tantas
de  nuestras  leyes y  disposiciones  que ‘hoy  nos  pare
cen  casi  perfectas.

Las  ideas esenciales  que  han  de  regir  la Fiesta  son:
—  Que  se  trata  del  adiós  del  Cuerpo  a  un  re

emplazo  que  •en  él  ha  permanecido  algo  más  de
un  año  cumpliendo  el  Servicio  Militar  a  España.

—  Que  todos  los  actos  deben  tener  gran  solem
nidad  y  emotividad  sin  estar  exentos  de  naturali
dad.

—  Que  deben  ser  cuidadosamente  preparados
hasta  en  su  más  pequeños  detalles.

—  Que  es  el  momento  del  perdón  por  Taitas  co
metidas por  los  soldados,  al  ieual  que  éstos  tam
bién  perdonarán  y olvidaran  ale-anas  que.  sin  duda,
impensadamente,  sus  Mandos.  hayan.  podido  come-

-      ter  con  ellos.

—  Que  la  emotividad  y  el  cariño  nada  tienen
que  ver  con  maneras  que  no  sean  las  de  la  más
exacta  disciplin  a.

—  Que  los  actos  los  presencian  un  reemplazo
que  queda  en  filas,  autoridades,  familiares  y  ami
go  de  los soldados  y  pi’blico  en  general.

Los  diferen tes  actos  a  celebrar  son  expuestos
por  orden  cronológico:

Uno,  parecido  a  la  Jura  de  la  Bandera  que  se
denominará  despedida  a  la  Bandera,  el  cual  ten
drá  lugar,  por  Cuerpos  a  los  que  se  agregarán  los
soldados  de  aquellos  otros  que  no  tienen  Bandera,
normalmente  los  mismos  que  se . reunieron  en  la
Jura,  en  lugares  de  la  posible  grandiosidad:  cam

pos  de  deportes,  grandes  exolanadas  o  patios  ador
nados  con  banderas  sobre  mástiles,  reposteros  etc.

En  este  lugar,  las  fuerzas.  formarán  con  separa
ción  de  los  dos  reemplazos,  el  que  se  marcha  y  el
de  nuevo  ingreso;  aquél  sin  armas  y  éste  con  ellas.
Después  de  la  ceremonia  de  traer  la  Bandera  se
celebrará,  una  misa  de  campaña:  a  continuación,
una  representación  de  soldados  colocará  una  co
rona  al  pie  de  la  tribuna  donde  se  ofició  la  misa,
en  recuordó  de  aquellos  soldados  que  de  ese  rem
plazo  o  de  los  anteriores  murieron  en  el  cumpli
miento  del  Servicio.  A  continuación,  el  reemplazo
que  se  marcha  pasará  de  a  tres  bajo  la  bandera,
análogamente  a  como  se  practica  en  la  Jura,  en
señal  de  despedida;  después,  alocución  del  Primer
Jefe  o  Autoridad  Militar  más  importante,  en  la
que  se  glosará  brevemente  los puntos  concretos  que
caracterizan  la  Fiesta  y el  Servicio  Militar  que  han

cumplido,  terminada  con  vivas  al  Ejército,  al  Jefe
del  Estado  y  a  España.  Después,  retirada  de  la  Ban
dera  y  entrega  de  algunos  recuerdos,  que  será  he
cha  por  las Autoridades  principales  que  asistan,  mi
litares,  civiles  y  religiosas,  auxiliadas  por  los  Pri
meros  Jefes  y  otros  Jefes  fuera  de  formación.  Ter
minado  esto,  el  reemplazo  que  se  licencia  realiza
rá  un  movimiento  parcial,  para  colocarse  a  ambos
lados  . de  la  tribuna  de  Autoridades,  dejando  des
pejado  ci  frente  de  ésta.  A  continuación,  desfile
del  nuevo  reemplazo,  con  Escuadra  y  Banda  de
milsica,  tambores  y  cornetas,  ante  el  que  se  mar
cha  y  las  Autoridades,,  pero  practicándose  lo  dis
.puesto  en  el  Reglamento  de  Actos  y  Honores  Mili
tares,  es  decir,  giros  de  cabeza  y  saludos,  tan  sólo
a  las  Autoridades.  Terminado  el  desfile,  el  Primer
Jefe,  o  Autoridad  Militar  más  importante,  en  ca
so  de  tratarse  de  varios  Cuerpos  reunidos,  man
dará  romper  filas  al  reemplazo  que  se  licencia.

Sería  muy  conveniente  que  en  el  exacto  momen
to  de  pasar  .los  soldados  bajo  la  Bandera  se  hicie
ran  21  salvas  de  cañón  (lo  mismo  que  en  análogo
momento  de  la  Jura,  cosa  que  no  se  cumple  pese
a  estar  señalado  en  el  Régimen  Irterior,  aunque
en  él  dice  que  al  toque  de  Oración);  salvas  que
pueden  practica.rse  en  la  Plaza,  sinCronizando  en
codos  los  Cuerpos  el  momento  del.  desfile  ante  la
Bandera,  en  aquéllas  que  nor  su  no  mucha  exten
sión  puedan  oirse  bien  los  fuertes  estampidos,  o,
casi  mejor,  dado  que  el  tráfago  tan  grande  de  las
ciudades,  en  casi  ninguna  lo  consentirían,  máxime
teniéndose  en  cuenta  que  en  ese  momento  estará
tocando  la.banda  de  miisica,  o  la  de  cornetas,  en
su  defecto,  que  frecuentemente  habrá  numeroso
pñblico,  y  que  los  estampidos,  para  emocionar  y
enardecer,  deben  oirse  fuertes,  haciéndolos  en  ca
da  Cuerpo.

Este  aspecto  de  las  salvas  de  Artilleria  es  muy
importante,  pues  son  algo  así  como  los  cohetes
militares  (no  hay  fiestas  en  España  sin  cohetes);
son  emocionantes  en  extremo,  por  el  estruendo  y
por  la  consideración  de  que  esas  tremendas  explo
siones  que  producen  las  armas  con. que  se  defen
dería  la  Patria  están  realizándose  incrüentamente
en  honor  de  la  Bandera  y  de  los  que  se  marchan.

Los  soldados  dél  reemplazo  que  se  marcha,  que
voluntariamente  quieran  permanecer  en  filas,  Tor
narán  con  los  restantes  soldados,  pero  no  pasarán
bajo  Ja  Bandera,  aunque  sí  recibirán  los  objetos
de  recuerdo.  En  el  desfile  d.el nuevo  reemplazo  an
te  el  que  se  marcha,  ocuparán  un  lugar  distingui
do,  que  puede  ser,  agrupados  bajo  la  tribuna  de
as  Autoridades.

*  *  *

En  cuanto  a  los objetos  de  recuerdo,  pueden  cia
sificarse  en  dos  grupos:  unos  obligatorios  y  de  ti
po  uniforme  para  todos  los  Cuerpos,  y  otros  dis
crecionales.  Los  prlmero.s  serán  una  orla  impresa
en  la  que  figuren  los  nombres  de  los  soldados  de
cada  Unidad  tipo  Compañía.,  con  la  fecha  dei  día
de  la  Fiesta  y  la.s firmas  del  Capitáh,  Jefe  del  Ba
tallón,  Mayor  y  Primer  Jefe,  en  cuya  oria  irán
los  escudos  de  España,  del  Eérclto  y  de  las  pro-
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vincias  a  que  pertenecen  las  Cajas  de  recluta  que
dieron  el  reemplazo  al  Cuerpo  y  el  emblema  del
Arma  o  Cuerpo.  Una  especie  de  título,  con  los  es
cudos  de  España  y  el  Ejército,  en  que  constará  que
el  soldado  ha  cumplido  el  periodo  de  permanen
cia  en  filas  del  Servicio  Militar,  por  lo  cual  Espa
ña  le  queda  agradecida.

Los  discrecionales  pueden  ser:  Un  folleto  con  el
historial  del  Cuerpo;  una  pequeña  memoria  gráfi
ca  de  actos,  ceremonias,  maniobras,  en  que  ha  in
terven  ido  el  reemplazo;  un  extracto  del  programa
de  instrucción  recibida;  máximas  morales  y  los
nombres  de  las  Jerarquías  del  Ejército,  Jefes  del
Cuerpo  y  Capitanes,  Oficiales  y  Suboficiales  de
la  Unidad  tipo  Compañía,  folleto  que,  hecho  en  la
imprenta  del  Cuerpo,  puede  resultar  a  precio  con
veniente.  Una  banderita  de  España,  con  el  emble
ma  del  Cuerpo  (si existe),  o el  del Arma  o Cuerpo,  y
el  nombre  y  número  de  éste;  objeto  gracioso  y  de
escaso  coste.  Gran  interés  tienen  medallas  do  la
Patrona  del  Arma,  en  que  en  su  reverso  figure
el  nombre  del  Cuerpo  y  la  fecha  de  la  Fiesta  con
el  número  del  reemplazo.

No  citaríamos  las  insignias  de  solapa  si  no  fuese
porque  figuraban  en  las  instrucciones  enviadas
por  la  Capitanía  General  de  la  1.  Región:  enten
demos  que  son  caras,  si  están  hechas  debidamen
te,  y  habrían  de  sostener  la  “competencia”  en  ca
lidad  y  en  estimacIón  con  una  baraúnda  de  tales

emblemas:  de  profesiones,  de  equipos  de  fútbol,  de
casas  comerciales,  de  automóviles,  etc.

En  cuanto  a  los  premios,  sean  en  metálico  o  en
objetos,  creemos  que  no  deben  darse  por  sistema.
sino  solamente  a  aaupllos  soldados  que  verdadera
mente,  y  sin  nosible  discusión,  hayan  realizado  he
chos  extraordinarios;  ejemplo:  ci  ene  selvó  a  un
compañero  de  morir  abogado,  y casos parecidos  pues
el  cumplimiento  perfecto  de  las  obligaciones  co
rrientes  debe  ser  denominador  común  para  todos
los  soldados  del  reemplazo,  y,  en  este  sentido,  pre
miar  a  unos  pocos  es  producir  disausto  en  la  ma
yoría,  en  la  que  cada  soldado  piensa,  con  razón
casi  siempre,  que  él,  poco  más  o  menos,  también
hizo  lo  mismo.

Actos  de  despedida  parcial  a  cada  expedición  en
las  estaciones  del  ferrocarril  o  autobwses,  sin  duda
-menos  solemnes  que  los  anteriores,  pero  no  me
nos  emotivos,  y  que  reflejan,  ante  los  propios  50i-
dados  que  se  van  y  el  público  que  está  presente,  el
cariño  que  los  Mandos,  el  Cuerpo  y  el  Ejército,
siente  hacia  sus  soldados;  y  es  necesario  que  así
sea,  pues,  en  ocasiones,  aquella  famosa  frase  de
Moltke,  “ser  más  que  representar”,  debe  comple
tarse:  “ser  y  representar”  Las  frías  despedIdas  de
los  soldados  licenciados,  mejor  dicho,  las  frías  mar
chas, pues nadie  los despedía  (salvo  alguna  muy  rara

8



excepción  particular),  no  convenían  demasiado  con
aquello  tantas  veces  dicho  a  los  soldados  de  “la
Madre  Patria”,  el  ‘cariño  de  los  Jefes”,  pero  que
eran  una  madre  y  un  cariño  algo  especial  y  poco
visible,  tan  al  revés  que  el  cariño  normal  de  las
madres.  En  cambio,  si  salen  al  andén  de  la  esta
ción  el  Primer  Jefe,  todos  los Jefes,  Oficiales  y  sub
oficiales,  y  representaciones  del  reemplazo  que  que
da  en  filas,  si  la  banda  de  mísica  atruena  el  am
biente  con  las  notas  de  alegres  y  emotivas  marcha.s
militares,  si  muchas  mujeres  y  jóvenes,  meras  es
pectadoras  que  allí  se  encontraban,  humedecen  sus
ojos  de  omoción;  si  los  hombres,  que  en  otro  tiem
po  fueron  también  soldados,  reflejan  en  el. rostrola  emoción  que  les  producen  esas  atenciones  que

hacia  los que  se  marchan  tienen  sus  Mandos;  si  los
empleados  del  ferrocarril  están  anonadados  ante
tan  grato  espectáculo;  si  a  los  que  se  van,  la  “Mar
dre  Patria”,  les ha  proporcionado  una  bolsa  con  la
merienda  para  el  viaje  como  hacen  todas  las  bue
nas  madres;  si,  además,  esta  bolsa,  que  no  tiene  la
“sencilla  merienda”  que  pondrían  algUnos, para  cu
brir  el  expediente,  sino  que,  sin  salirse  de  lo  pre
supuestado  por  la  Jerarquía,  está  cuidada  con  tan
to  amor  que  hasta  tiene  un  paquete  de  tabaco  y
lleva  impreso  el  nombre  del  Cuerpo  y  la  Íecha,  en
tonce.s  se  trata  de  una  despedida  de  madre  que  no
olvidarán  áciimente  los  que  se  van  y  quienes
la  presencian,  y  es  un  acto  que  vale  por  todas  las
“teóricas”  que  sobre  la  “Madre  Patria”,  y  otros
conceptos  parecidos,  se  den  en  el  cuartel

Claro  está  que,  si  son  muchas  las  expediciones
que  marchan  de  los  Cuerpos,  no  resultará  fácil  ha
cer  la  despedid.a  tan  comnieta.  Al  menos,  .se podrá
realizar  así  una  vez,  y,  en  las  demás,  salir  a  la  es
tación  del  forocarrjl  o  autobuses,  una  nutrida  co
misión.  Además,  el  Gobernador  Militar  o  Coman
dante  ‘de la  Plaza  podrá  coordinar  las  despedidas
de  los  diferentes  Cuerpos,  de  modo  que  casi  todas
sean  despedidas  “grandes”.

Obvio  parece  indicar  que  el  transporte  de  las  ex
pediciones  desde  el  cuartel  a  las  estaciones  habrá
‘de  realizarse  mediante  camiones;  una  escasez  gran
Øe  de  este  material  puede  ser  la  causa  de  que  sola
mente  sean  transportados  de  esa  forma  los  equipa
jes,  empleándose  entonces  marbetes  para  las  ma
letas,  análogos  a  los  usados  en  los  trenes  TAF.

En  las  instrucciones  para  el  desarrollo  de  la
Fiesta  en  el  territorio  de  la  1.  Región,  figura  que
los  Jefes  de  Cuerpo  dirigirán  una  carta  a  los  pa
dres  de  cada  soldado  licenciado,  expresando  su
buen  comportamiento,  la  gratitud  de  la  Patria,  la
esperanza  de  análogo  comportamiento  en  su  nue
va  situación  y  el  ofrecimiento  como  amigo  de  los
Mando.s  del  Cuerpo.  Creemos  que  es  análogo  a  la
carta  el  documento  obli’yatorio  citado  en  segundo
lugar,  reforzando  nues.tra  idea  lía celebración  de  los
correspondientes  actos  a  la  llegada  en  los  pueblos.

*  *  *

Intencionadamente,  he  dejado  para  el  final  dos
consideraciones:  una,  la.  presencia  y  cooperación

de  autoridades  civiles  en  la  tiesta,  y  otra,  un  de
talle  que  verá  el’ que  leyere,  como  dirían  en  otro
tiempo.

La  presencia  de  las  Autoridades  y  piblico  en  el
acto  de  la  Despedida  a  la  Bandera  resulta  tan  con
veniente  que  es  indispensabie,  y  ello  es  tan  claro
que  no  hace  falta  aducir  razones:  el  tratarse  de
un  acto  militar  y  civil  reintegro  de  los  soldados
a  la  sociedad  ya,  solamente,  lo  justifica.  Si  las  au
toridades  civiie.s y  religiosas  solemnizan  con su  pre
sencia  tantos  actos  puramente  militares,  con  mu
cha  mayor  razón  deberán  presenciar  este  acto  de
despedida  del  soldado  que  vuelve  a  su  familia,  a  su
pueblo  y  a  su  trabajo  habitual  (Familia,  Municipio,
Sind.icato).  Es más, no  pueden  ser  meramente  invita
das,  pues  casi  tienen  el  derecho  de  asistencia.  Casi
igual  podríamos  decir  del  pflblico,  familiares  y  ami
gos  de  los  soldados,  Unidades  del  Frente  de  Ju
ventudes,  niños  de  las  escuelas  y  píbiico  en  ge
neral.  ¡Qué  impacto  psicológico  más  eficaz  y  tras
cendente!

La  dificultad  está  en  poder  repartirse  las  Autori
dades  entre  los diferentes  Cuerpos,  cuestión  de  fá
cil  solucion  para  el  Gobernador  Militar  o  Coman
dante  de  la  Plaza,  contando  con  la  buena  dispo
sición  de  las  Autoridades  a  presenciar  un  acto  en
que  los  homenajeados  son  soldados,  nuevos  ciuda
danos,  y  que  en  las  plazas  en  donde  hay  varios
Cuerpos  son  taróhién  numerosas  las  Autoridades,
en  las  que  deben  incluirse  los  Tenientes  de  Alcal
de  de  los  respectivos  barrios  donde  están  los  cuar
teles,  párrocos,  etc.  ‘Las  Autoridades  principales
presentes,  Militares,  Civiles  y  Eclesiásticas,  son  las
que  deben  repartir  las  orlas,  diplomas  y  otros  re
cuerdos,  auxiliados  por  Jefes  y  Oficiales  del  Cuer
po.

Le  llega  ahora  su  turno  al  detalle  anunciado,  el
cual  tuvo  realidad  en  la  Fiesta  de  la  Despedida
del  Soldado  del  Regimiento  de  Infantería  Inme
morial,  n1m•ero  1;  en  donde,  entre  los  demás  ac
tos  —celebrados  con  gran  solemnidad,  perfección
y  alegría,  bajo  la  presidencia  del  Teniente  Gene
ral  Rodrigo,  instaurador  de  la  Fiesta  en  la  l.  Re
gión—,  en  la  alocución  del  Primer  Jefe  accidental,
Teniente  Coronel  García  Rollán,  se  dirigió  a  los
soldados  con  la  exoresión  “Mis  queridos  señores
soldados”,  tratamiento  digno,  justo,  estimulante  y
agradable.  Parecido  era  el  que  recibían  nuestros
soldados  de  los  Tercios  de  Spinola,  Rugo  de  Mor
cada,  etc.,  y  los  de  aquellas  Unidades  sobrehuma
nas  de  Hernán  Cortés,  Almagro,  y  tantos  otros  ti
tanes.  Es  hora  de  ir  suprimiendo  el  “muchachos”
y  otros  tratamientos  parecidos,  que  no  ‘dudo de  que
sean,  a  veces,  cariñosos,  pero  que  pertenecen  un
poco  a  la  época  de  “lOS  ocho  mil  reaies”

IV.—En  los  pueblos.

Al  ser  licenciados,  los  que  hasta  ahora  han  sido
soldados  vuelen  a  las  ciudades,  los  pueblos,  las
aldeas  y  aun  los aislados  casorios.  En  el  cuartel  de
jaron  el  fusil  y  entregaron  el  uniforme,  pero  traen
—deben  traer—  una  experiencia  y  una  instrucción

9



que  han  de  serles  útiles  a  ellos  mismos  y  a  la  Socie
dad.  Dejaron  el  cuartel;  pero,  en  su  nueva  vida,
aquellas  virtudes  en  él  aprendidas  y  practicadas  de
berán  seguir  animando  su  espíritu.  Es preciso  hacer
les  comprender  antes  de  la  marcha  que  toda  vida  or
denada  ha  de  llevar  el  germen  de  la  disciplina,  los
deberes  y  los derechos,  y  que  su  conjugación  aún  es
más  difícil  fuera  que  dentro  de  la  Milicia.  Es  ne
cesario  que  vean  cue  aquel  microcosmos  que  era
su  Compañía  o  su  Regimiento  va  a  ser  ahora  su
lábrica  o  su  pueblo.  Es  preciso  no  cortar  absoluta
mente  ese  tiempo  pasado  en  el  Servicio  Militar  res
pecto  del  que  les  esnera  al  ser  licenciados.

Por  esto,  y por  otra  razones  que  que  más  adelan
te  veremos,  La  Fiesta  cte  Despedida  del  Soldada
debe  tener  una  segunda  parte,  una  continuación  a
la  llegada  de  los  licenciados  a  su  respectivo  pueblo,
en  la  que,  como  es  natural,  han  de  tener  las  Auto
ridades  Civiles  la  mayor  o  casa. la  única  interven
ción  en  su  ejecución,  aunque  su  preparación  10 ha
ya  sido  conjuntamente  por  los  Gobernadores  Ci
vil  y  Militar  de  cada  provincia.

Difícil  y  un  tanto  embarazoso  resulta  Ci  expo
ner  siquiera  sea  breve,  una  ideología  acerca  de  los
actos  que  pudieran  desarroilarse,  aunque  parece
conveniente  y  necesario  que  se  celebre  un  acto
principal,  en  un  dia  festivo  dentro  de  lOS  quince  de
la  llegada  de  la  última  expedición,  en  la  Plaza  Ma
yor  del  pueblo,  u  otro  lugar  análogo,  conveniente
mente  adornada,  después  da  celebrar  1C Misa,  en  el
cual,  al  que  se  invitará  a  toda  la  población,  el  Al
calde  leerá  lOS  nombres  de  todos  103 soldados  li
cenciados,  destacando  honoríficamente  a  los  que
murieron.  y  a  los  que,  voluntariamente,  quedaron
en  filas,  y  después  dirigirá  una  breve  alocución,  en
la  que  habrá  que  glosar,  entre  algún  otro,  los pun
tos  siguientes:

Agradecer  el  que,  por  su  buen  comportamiento,
hayan  dejado,  en  buen  lugar  Ci  nombre  del  pue
blo  en  lOS respectivos  Regimientos  u  otros  Cuerpos
donde  sirvieron.

Relatar  el  comportamiento  heroico  o  extraordi
nariamente  distinguido  de  algún  hijo  del  pueblo
de  este  o  de  anteriores  reemplazos.

Exhortaries  a  que  todas  las  virtudes  que  apren
d  oro”  en  o  Riere  ‘o  cue  o  “'la  oooord  nacon
companerismo,  sIgan  practican  Colas  en  su  nueva
vida  para  bien  de  España,  del  Pueblo  y  de  ellos
mismos.  Aquí  nodrá  y  aun  deberá  hacer  una  sen
cilla  explicación  a  la  vida  ordinaria  de  esas  vir
tudes.

Indicar  que  aquella  gloriosa  bandera  de  España
que  juraron  y  de  la  oua  hace  unos  pocos  días  se
despidieron  también  ondee.  105  días  festivos  en  el
balcón  principal  dei  Ayuntamiento.

Prometer  (y  ponce  todos  los  medios  para  cum

puno)  que  el  Ayuntamiento,  las  Empresas  parti
culares  y el  pueblo  entero  harán  todo  lo posible  pa
ra  que  a  nadie  le  falte  un  trabajo  digno  y  debida
mente  remunerado  con  el  que  honradamente  ga
nen  su  vida  y  puedan  sostener  una  familia.

En  este  mismo  acto  podría  intervenir  un  sol
dado  licenciado,  en  nombre  y  representación  de  les
demás,  para  dar  las  gracias  por  el  recibimiento  y
expresar  sus  sentimientos;  intervención  leída  o  no,
pero  siempre  en  el  tono  solemne,  alegre  y  de  na
turalidad  que  ha  de  tener  el  Acto.  No  hace  falta
indicar  que  ‘este soldado  ha  de  ser  elegido  p01’  su
prestigio  y  conocido  buen  comportamiento  en
el  Servicio,  de  no  haber  algún  condecorado  por  ac
ción  de  Guerra.

Como  actos  complementarios  podrían  realizarso:
Visitas  por  las  Autoridades  a  los  padres  de.  los

soldados  del  reemplazo  que  murieron  en  el  Servi
cio.

Actuaciones  musicales,  coros  y  danzas,  bailes,
juegos  deportivos,  representaciones  teatrales,  fuegos
artificiales,  etc.

Un  vino  de  honor  a  los  licenciados  y  sus  fami
liares  y  amigos.

Plantación  de  árboles  por  les  licenciados  en.  co
tos  especiales,  de  modo  que,  cuando  cumplieran
aquéllos  los  cincuenta  años,  lc.s árboles  va  serían
grandes.

Sorteo  de  un  obsequio  entre  aquellos  hijos  del
pueblo  que  se  encuentran  cumpliendo  el  Servicio
Militar,  remitiéndoselo  por  conducto  dci  Jete  del
Cuerpo  en  donde  se  halla  de.stin edo.

Recibimiento  de  las  expediciones  a  la  llegada  a
la  estación.

Es,  o  parece,  indudable,  que  para  los  pequeños
gastos  que  estas  fiestas  originan,  Ci  Ayuntamiento
obtendría  la  colaboración  de  Empresas,  y  aun  de
particulares.  y  que,  en  principio,  como  ensayo,  Po
dría  hacerse  en  los  nueblos  de  hasta  lOO@O habi
tantes.

Pudiera  ser  conveniente  que  ese documento  a  roo-
do  de  título  de  haber  cumplido  el  Servicio  Militar
a  España,  citado  en  segundo  lugar  entre  los  obje
tos  obligatorios  a  entregar  en  los  Cuerees  el  día  de
la  Despedida  a  la  Bandera,  en  lugar  da  hacerlo  en
tonces,  se  entregase  en  esta  Fiesta  do  los  Pueblos,
y  parece  seguro  que  en  un  porvenir  no  lejano,  cuan
do  el  Servicio  Militar  sea  al  mismo  tiempo  ene  un
periodo  para  aprender  el  manejo  de  armas  o  tt’o
ficas  con  que  defender  la  Patria,  el  cumplimiento
de  un  Servicio  Social,  escuela  de  ciudadanía,  y  de
aprendizaje  de  que  los fuertes  son  los que  hacen.  del
cumplimiento  del  Deber  una  obligación  ineludible,
entonces,  ese  documento’  será  una  verdadera  Corto
de  Ciudadanía.
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Comandante  de  Infantería,  del  Servicio  de  E.  M.,  José  BLANCO
BLANCO,  de  las  Banderas  paracaidistas  del  Ejército  de  Tierra.

1.  GENERALIDADES.

Un  Comando  del  Aire  es  una  fuerza  paracaidista
de  efectivos  relativamente  débiles,  fuertemente
encuadrada  por  mandos  abundantes,  especialmen
te  organizada,  entrenada  y  equipada  para  cada  mi
sión  que  se  le  asigna.  Su  composición,  su  equipo,
lo  mismo  que  su  encuadramiento,  varían  de  una
misión  a  otra.

Para  nosotros,  la  clasifibación  de  sus  misiones
se  resume  en  los  tres  grupos  siguientes:

i)  MISIONES  ESPECIALES

—Las  de  información.

Se  realizan  con  el  lanzamiento  aéreo  de  agentes
a  retaguardia  de  las  lineas  enemigas  o  de  peque
ños  destacamentos  encargados  de  observar  los  mo
vimientos  adversarios  y  cualquier  otro  aspecto  •de
su  actividad.

—Las  de  sabotaje.

Susiyen  al  bombardeo  aéreo,  cuando  son  ne
cesarias  destrucciones  que  no  pueden  ser  exigidas
a  aquél.

—Las  de  guerrilla.

Bidn  para  reforzar  a  guerrilleros  terrestres  o  co
municar  con  ellos,  bien  para  crear  una  zona  de  in
seguridad  y  alimentarla  posteriormente,  e  incluso
de  suscitar  y  animar  después  a  una  “quinta  co
1umna”,  pequeñas  acciones,  muy  diferentes  unas
de  otras,  que  pueden  ser  desarrolladas  con  eficien
cia  por  las  fuerzas  paracaidistas.

—Las  de  host’frjamiento.

Encaminadas  a  acelerar  la  desintegraclón  de  un
enemigo  ya  quebrantado  Se  desarrollan  por  el  es
parcimiento  de  paracaidistas  que  combinan  actos
de  sahotale,  ataques  a  convoyes,  emboscadas,  etcé

co RE
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tera,  creando,  por  añadidura.  la  famosa  psicosis  del
paracaidista  que  acaba  de  arruinar  la  moral  de
las  tropas  adversarias.

Todas  estas  misiones  especiales  pueden  ser  de
sempeñadas  por  grupos  de  paracaidistas  de  efecti
vos  apropiados  a  la  naturaleza  del  objetivo,  desde
algunos  hombres  aislados  hasta  varias  decenas  de
ellos;  pero,  normalmente,  tales  efectivos  no  alcan
zan  los  de  una  Compañía  paracaidista.

2)   MISIONES  DE  COMANDOS  DEL  AIRE

Son  objeto  del  presente  trabajo.  Sus  efectivos  se
aproximan,  en  más  o  en  menos,  a  lOS de  la  Com
pañía  paracaidista  reforzada,  o  sin  reforzar,  si  tic
ne  esta  Unidad  organización  pentómica.

Son  ejemplos  de  actuación  de  estos  Comandos,  en
la  G.  M.  II,  el  golpe  de  mano  de  Bruneval  (28  de
febrero  de  1942), la  liberación  de  Mussolini  (12  de
septiembre  de  1943),  la  acción  de  Eben-E-mael  y
los  puentes  del  Canal  Alberto  (10 de  mayo  de  1940),
el  ataque  alemán  al  reducto  de  Vassiéux,  donde  se
hacía  fuerte  el  maquis  francés  (21  de  julio  de  1944)
y  la  gran  victoria  aijada  contra  los  japoneses  en  la
isla  de  Corregidor,  en  la  bahía  de  Manila  (16  de
febrero  de  1945).

Después  de  la  G.  M.  II,  la  mayor  parte  de  las
acciones  paracaidistas  han  sido  desempeñadas  por
Comandos  del  Aire.  Tienen  empico  en  Corea,  Co
chinchina  y,  últimamente.  y  con  gran  profusión.
en  Argelia.

Las  intervenciones  paracaidistas  en  Ifni  de  nues
tras  fuerzas,  tanto  en  el  refuerzo  de  la  guarnicion
del  fuerte  de  Tiliuin  (29  de  noviembre  de  1957).
como  en  Erbunt,  al  N.  de  Sidi  Ifni  (l9  debrero
de  1958), son  también  acciones  clásicas  de  Coman
dos  del  Aire.

3)  MISIONES  QUE  ENTRAÑAN  EL  ESTA

BLECIMIENTO  DE  UNA  CABEZA  DE  DES

EMBARCO  AÉREO

Son  estas  acciones  propias  por  completo  de  fuer
zas  aerotransportadas  y  exigen,  como  mínimo,  un
Batalion  paracaidista,  que  luego,  rapluamente,  es
reforzado  o  enlazado  con  otros  Batallones  para
caidistas,  pudiendo  llegar  a  e ibergar  la  cabeza  de
desembarco  aéreo  Grandes  Unidades  comp le t a s
Aerotransportadas.

II.  —  CARACTERIST1CAS  PfIRTICU  LARES  DE
LAS  ACCIONES  DE  LOS  CC)M4NDOS  TiFf,

AIRE.

Si  tuviéramos  que  encajar  en  nuestro  léxico  tác
tico  lo  que  es  una  acción  de  Comandos  del  Aire,
diríamos  simplemente  que  su  fisonomía  bélica  se
asemeja  a  una  operación  clásica:  el  gripe  de  mano.

Pero  la  doctrina  de  los  Comandos  del  Aire  ha
conferido  una  importancia  superior  al  golpe  de
mano  por  desembarco  aéreo,  y  ha  hecho  de  él  un
modo  de  ataque  de  posible  aplicación  a  objetivos
cada  vez más  numerosos  y  variados.

La  variedad  es,  pues,  el  rasgo  dominante  de  las
acciones  de  los  Comandos  del  Aire,  que,  lanzados
en  la  retaguardia  enemiga  o en  pleno  territorio  ad
versario,  pueden  alcanzar  objetivos  militares,  eco
nómicos,  industriales,  y  también  políticos.

Tienden  así  las  acciones  de  Comandos  paracai
distas  a  mermar  el  potencial  de  guerra  enemigo  en
todos  los órdenes,  a  desorganizar  su  red  de  mando
y  sus  comunicaciones,  a  herir  la  moral  de  las  tro
pas  y  la  población  civil  por  la  creación  de  un  cli
ma  de  impotencia  e  insecuridad  en  ciertas  zonas
sensibles  e  importantes.

La  concepción  de  la  acción  del  Comando  Aéreo  y
la  elección  de  los objetivos  es  SÓlO facultad,  quede
esto  bien  claro,  de  los  Mandos  estratégcos,  es  de
cir,  del  Mando  de  la  Unidad  Ejército  o  superiores
(Grupo  de  Ejércitos  y  de  Teatro  de  Operaciones).
En  general,  ro  deben  entregarse,  ni  siquiera  bajo
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el  concepto  de  fuerzas  afectadas,  Unidades  para
caidistas  a  los Mandos  tácticos.  Solamente  tal  a  cc
tación  os  admisible  en  casos  verdaderamente  excep
cionale,  para  un  acción  determinada  y  por  pe
riodo  de  tiempo  muy  cortos.  No  es  necesario  ra.
zonar  este  aserto  en  el  que  comulgan  las  doctri
nas  paracaidistas  de  todas  las  potencias.  Solamen
te  diremos  de  pasada,  que  dnicamente  los  órganos
superiores  del  Mando  están  en  condiciones  de  co
nocer  la  situación  general,  los  fines  estratégicos  a
alcanzar,  la  oportunidad  y  eficacia  de  la  actuación
de  las  fuerzas  paracaidistas;  sólo  ellos  tienen  los
medios  aéreos  indispensables  y  también  sólo  ellos
pueden  atender  a  sus  abastecimientos.

La  variedad,  repetimos,  es  el  rasgo  dominante  de
los  objetivos  de  las  acciones  de  los  Comandos  para
caidistas;  pero  cualquiera  que  sea  esa  variedad  de

ios.objetivos  o  de  fines  a  alcanzar,  todas  las  aedo
nes  de  aquella  naturaleza  táctica  presentan  los  si
guientes  aspectos  comunes:

—  Empleo  concentrado,  sobre  zonas  perfectamen
te  delimitadas,  de  destacamentos  con  misión  espe
cífica  para  cada  uno.

—  Descentralización  del  Mando,  que  trae  como
corolario  una  gran  iniciativa  de  actuación  de  los
Jefes  de  destacamento,  si  bien  han  de  ceñirse  es-

trietamente  a  la  coordinación  en  tiempo  y  en  es
pacio  establecida  por  el  Jefe  del  Comando.

—  Empleo  exclusivo  de  transmisiones  radio.
—  Selección  rigurosa  del  personal  y  elección  del

material  y  armamento  más  apropiado  para  el  cum
plimiento  de  cada  misión.

111.—PR EPARACION  DE  LA  OPERACION  DE
COMANDOS  DEL  AIRE.

Después  que  el  Mando  haya  decidido  el  lanza
miento  de  una  operación  de  Comandos  paracai
distas,  fijado  las  misiones,  determinado  el  objeti
vo  y  el  tiempo  disponible  para  la  preparación,  el
Jefe  del  Comando  empieza  por  designar  indivi
dualmente  al  personal,  especialmente  a  los  Man
dos,  que  le  estarán  directamente  subordinados.  La
elección  del  armamento  y  material  es  hecha  du
rante  el  transcurso  de  la  preparación.

En  una  primera  reunión,  el  Jefe  del  Comando
hace  una  distribución  inicial  de  misiones  a  sus
destacamentos,  sin  perjuicio  de  variarlas  más  ade
lante,  segdn  los  resultados  que  se  vayan  observan
do  en  el  transcurso  de  la  preparación.

“El  auciae  gana”.  Esta  debe  ser  la  divisa  de  to
do  Comando  del  Aire.  Una  larga  práctica  del  judo,
del  tiro  instintivo  y  de  ejercicios  con  tiro  real,  per
miten  actuar  osadamente  con  una  confianza  diez
veces  mayor.  Ha  de  enseñarse  en  la  preparación  a
abordar  cada  islote  de  resistencia  con  la  cabeza
baja,  con  rapidez  fulminante.

El  objetivo  debe  ser  perfectisimamente  conocido
por  todos  los ejecutantes;  esta  es una  condición  ine
ludible  par.a  el  éxito  del  Comando  del  Aire.  Este
conocimiento  se  obtendrá  por  la  información,  por
la  fotografía  aérea,  por  el  espionaje,  e  incluso,  rea
lizando  los Mandos  encargados  do  las  distintas  mi
siones  vuelos  de  reconocimiento  aéreo.

Sobre  un  croquis  a  gran  escala,  o mejor  sobre  un
relieve,  se  situarán  dos  o  tres  puntos  clave,  cuya
posesión  conduzca  al  éxito  de  la  misión;  y  en  mu
chos  casos  no  llegará  a  ser  necesaria  la  conquis
ta  total  del  objetivo,  pues  bastará  ocupar  o  para
lizar  dos  o  tres  órganos  vitales  para  que  el  con
junto  pierda  toda  eficacia.  Así,  si  una  batería  ha
de  ser  inutilizada,  por  ejemplo,  será  suficiente  que
uno  o  dos  destacamentos  alcancen  la  dirección  de
tiro  o  l  radar  y  los  vuelen;  el  resultado  será  tan
eficaz  como  si  hubieran  quedado  fuera  de  comba
te  todos  los sirvientes.

Después  de  elegir  esos  puntos  vitales  del  objeti
vo  enemigo,  es  necesario  elegir  los  itinerarios  de
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acceso  o  avance  desde  la  zona  de  aterrizaje;  itine
ranos  que  deben  eludir  toda  resistencia  excesiva.
El  escenario  del  ataque  y  gran  parte  del  éxito  de
la  operación,  radican  en  esta  elección  de  las  direc
ciones  de  ataque.

Concebido  ya  el  plan  de  maniobra  completo  pa
ra  la  acción  del  Comando,  empieza  su  ensayo  por
los  destacamentos;  primero,  aisladamente,  practi
cando  cada  destacamento  su  misión  específica  con
:indepen decía  de  los demás;  repitiendo  estos  ensayos
en  un  terreno  lo más  semeante  posible  al del  objeti
vo  y  sobre una  maqueta  del  mismo  a  escala.  Al  final
do  estos  ensayos  individuales  de  lOS destacamentos
del  Comando,  cada  individuo  debe  ejecutar  su  parte,
la  tarea  que  le  haya  correspondido  en  el  reparto,  a
ojos  cerrados,  como  quien  dice,  de  forma  une  siem
pre  gane  tiempo,  aunque  sólo  sean  algunos  segun
dos.  Los  ensayos  se  harán  primeramente  de  día  y
después  en  las  mismas  condiciones  de  luz  en  que
se  vaya  a  ejecutar  el  golpe  de  mano  en  la  reali
dad,  que  seré,  normalmente,  de  noche,  con  luna
llena,  o  al  amanecer.

Alcanzado  un  grado  de  perfección  suficiente  en
la  preparación  aislada  de  los destacamentos,  se  ini
cia  la  preparación  conjunte,  por  todo  el  Comando,
para  la  completa  coordinación  de  la  operación  y
su  más  perfecta  sincronización  hasta  llegar  a  una
exacta  cronometración  de  toda  la  operación.

Toda  esta  preparación  exige,  naturalmente,  lar
gos  plzcs  de  tiempo,  porque  es  característica  del
golpe  de  mano  do  los  Comandos  del  Aire  el  770  irn
provisaT.

Esta  necesidad  de  una  puesta  a  punto  paciente
restringe,  sin  duda,  las  posibilidades  de  acción  de
los  Comandos;  y  solamente  objetivos  de  particu
lar  importancia  merecen  retener  tanto  tiempo  la
atención  del Mando  y  los esfuerzos  de  los ejecutan
tes.  Acción  tan  costosa  y  de  adiestramiento  tan  mi
nucioso  debe  tener  asegurado  de  antemano  el  éxi
to  o,  al  menos,  contar  con  grandes  garantías  de
conseguÍrlo

Los  medios  de  enlace  han  de  ser  particularmente
estudiados,  revisados  y  ensayados  previamente.  Se
ñales  fácilmente  identificables,  cohetes  de  colores
principalmente,  indicarán  al  Jefe  del  Comando
cuando  ocupa  su  objetivo  cada  destacamento.

Las  transmisiones,  ya  hemos  dicho  que  serán  ex
clusivamente  con  medios  de  radio.

Códigos  de  cifra  de  mensajes  deberán  ser  pre
vistos  y  ensayados  hasta  farniliarizarse  totalmen
te  con su  rápido  uso.

Si  fuera  preciso,  el  Mando  que  decidió  el  em

pico  del  Comando  utilizará  para  la  transmisión  de
órdenes  o  informes  los  medios  de  transmisión  más
potentes,  tales  como  las  érnisoras  nacionales  de  ra
diodifusión,  sobre  todo,  cuando  el  Comando  actúa
en  zonas  alejadas;  estas  transmisiones  se  emplea
rán  bajo  la  forma  de  mensajes  convencionales  o  te
legramas  cifrados.
—  información  precisa,  concreta,  detallada  y  com

pleta  sobre  el  enemigo,
—  organización  especial  de  cada  destacamento  del

Comando,  según  la  misión  que  se  le  asigne,
—  asignación  de  armas  y  materiales  especiales  a

cada  destacamento  en  consonancia  con  la  natu
raleza  de  sus  objetivos,

—  conocimiento  perfecto  del  terreno  y  de  la  ubi
cación  dentro  de  él  de  las  armas  e  instalaciones
enemigas,
determinación  de  la  hora  más  apropiada  para
desencadenar  la  acción,

—  determinación  de  la  zona  o  zonas  de  aterrizaje,
—  elección  de  lOS itinerarios  de  avance  a  utilizar,

que  serán  los  que  evitando  fuertes  resistencias,
conduzcan  más  rápidamente  a  lOS objetivos,
designación  del  punto  o  puntos  de  reunión  des
pués  de  la  operación,

—  selección  rigurosa  de  los  componentes  de  cada
destacamento,
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—  ensayo  paciente  y  detallado  de  ita  ejecución  de
cada  misión,  en  terreno  similar  a!  del  objetivo
y  en  maquetas  de  él.

—  utilización  de  códigos  de  cifra  en  los  mensajes
transmitidos.

IV.—LA  EJECU  ClON  DE  LAS  OPERACIONES
DE  COMANDOS  DEL  AIRE.

Cuando  ya  todo  está  preparado  y  a  punto,  y
cuando  ya  faltan  pocas  horas  para  lanzar  el  Co
mando,  el  Jefe  de  éste  reúne  a  todos  los mandos  en
una  conferencia  final.

Cada  jefe  de  destacamento  o  fracción  de  él,  de
inferior  a  superior  categoría,  expondrá  a  los  de
más  su  misión  y  su  plan  al  aterrizar;  a  continua
ción  se  le  formularán  varias  preguntas  relativas  a
sUs  previsiones  para  coordinar  sus  acciones  con
las  de  los  demás,  a  las  medidas  que  tomaríg  si  su
unidad  aterrizase  en  una  zona  distinta  dé  la  pre
vista  y  de  lo  que  considera  más  importante  de  su
misión  y  de  su  pian.

Este  método  es  indispensable  para  que  el  jefe  del
Comando  se  asegure  de  que  cada  jete  de  unidad
subordinada  sepa  lo  que  realizarán  los  demás.  So
bre  todo  esta  conferencia  dirá  a  cada  uno  Jo que
debe  hacer,  en  caso  de  aterrizar  en  zona  impre
vista.

De  las  44  operaciones  realizadas  por  fuerzas  ae
rotranortadas  en  la. G.  M  II,  no  hubo  ni  una
sola  en  la  cual  todas  laS unidades  aterrizaran  en
sus  zonas  pievistas.  Es  imprescindible,  pues,  que
cada  jefe  de  destacamento  esté  compenetrado  con
el  plan  de  los demás,  que  lo conozca  como  el  suyo

propio,  para  realizarlo  si  cae  en  aquella  zona  y  el
que  lo  debía  ejecutar  en  otra  diferente.

Por  lo  demás  y  salvo  los  imprevistos  de  cambios
de  zonas  de  aterrizaje  apuntadas,  la  operación  se
ejecutará  como  se  ensayé.  Se  habrá  fijado  una
base  de  partida  del  Comando  en  las  proximidades
de  la  zona  de  aterrizaje  cuestión  ésta  importante,
porque  además  de  llenar  todas  las  condiciones  de
las  bases  de  partida  de  la  Infantería  normal,  ser
virá  para  realizar  la  coordinación  final  sobre  el
campo  de  batalla  que  es  el  principio  sincronizado
de  la  operación.

Esta  base  de  partida  estará,  lo  más  próxima  po
sible  a  los  objetivos.  Será  tal  que  permita.:

—  la  aparición  repentina,  a  quemarropa,
—  la  paralización  inmediata  de  algunos  puntos  vi

tales,
—  la  sorpresa  más  absoluta.

Surgir  a  poca  distancia  del  objetivo  hace  inúti
les  los  tiros  lejanos  de  las  fuerzas  do  la  defensa.
Los  cañones  de  una  batería,  los  morteros  de  un
punto  de  apoyo,  hasta  las  mismas  ametralladoras,
resultan  casi  inofensivas  contra  un  enemigo  que
aparece  en  tromba  a  menos  de  100 metros;  el  de
fensor  no  tendrá  tiempo  material  para  la  reacción.

Desde  la  base  de  partida  cada  destacamento  ini
cia  el  cumplimiento  de  su  misión,  El  combate  re
vestirá  Tormas diversas  que  no  pueden  .catalogarse:
unos  se  infiltrarán  en  los  ángulos  mUertos  para
cortar  las  alambradas;  otros  se  arrastrarán  por  la
maleza  con  uniformes  camuflados.  Todos  avanza
rán  protegidos  por  la  noche  o  p01, nieblas  artifi
ciales.  Esta  pareja  de  paracaidistas  anulará  a  aquel
centinela  estrangulándolo  o  apuñalándolo,  sin  gri
tos,  sin  ruidos;  aquella  otra  cortará  las  redes  tele
fónicas;  los  ‘de más  allá  volarán  una  casamata  de
ametralladora.

Y  todos,  todos  al  llegar  a  distancia  conveniente
jugarán  a  fondo  la  carta  del  cuerpo  a  cuerpo.  Ha
llegado  la  hor.a  de  sacar  partido  al  adiestramiento
especial  de  los  Comandos  paracaidistas;  ese  adies
tramiento  que  les  permite  afrontar  y  buscar  esos
contactos  que  aterrorizan  al  soldado  no  pieparado,
pues  muy  a  menudo  los reflejos  del defensor  no  es
tán  educados  para,  las  acciones  de  asalto  y  limpie
za  y  está  particularmente  expuesto  al  pánico  si  el
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peligro  surge  a  pocos  metros.  El  mismo  soldado  que
no  duda  en seguir  disparando  su  ametralladora  ba
jo  el  peor  de  los  bombardeos,  abandona  su  puesto
ante  una  silueta  que  salta  felinamenie  hacia  él. Es
te  artillero  abandonará  su  mosquetón  ante  la  apa
rición  de  un  puñal,  aquel  tirador  disparará.  al  azar
al  ver  el  brazo  de  un  paracaidista  armado  de  gra
nada  de  mano...  Repetimos:  el  audaz  uana.

La  sorpresa  es  un  factor  del  éxito  del  Comando
del  Aire.  Sorpresa  en  cuanto  al  comienzo  del  ata
que  que  será  tanto  mayor  cuanto  más  cerca  del
objetivo  desemboque  Ci  asalto.  Sorpresa  que  debe
ser  sostenida  por  un  ritmo  de  ejecución  sumamen
te  rápido,  pues  la  experiencia  demuestra  que  un
adversario,  aun  en  guardia,  no  inicia  una  reacción
eficaz  hasta  después  de  uno  o  dos  minutos  de  es
tupor  y,  si  está  adormecido,  hasta  cinco  o  diez
minutos•

Todo  el  problema  planteado  al  asaltante  consis
te,  por  lo  tanto,  en  liquidar  la  empresa  en  pocos
minutos.

Eso  es  cuanto  puede  decirse  de  la  ejecución,  pa
ra  la  que  no  hay  más  reglas  que  las  deducidas  de
la  paciente  preparación  del  golpe  de  mano  dl  Co
mando  paracaidista.

Los  Comandos  del  Aire  son  normalmente  recu
peradas  cuando  el  avance  (le  las  tropas  torreStres

entran  en  su  zona  de  acción.  Si  éstas  se  retrasan
notablemente,  puede  ser  necesario  organizar  la  re
cuperación  del  Comando  por  vía  marítima  o  aé
rea;  otras  veces  por  vía  terrestre  si  nuestras  tro
pas  están  próximas  y  la  permeabilidad  del  frente
lo  permite;  en  este  caso,  las  modalidades  de  la  pre
sentación  en  las  líneas  propias  deben  ser  fijadas
con  precisión  (itinerarios,  señales,  etc.).  En  otras
ocasiones,  los  Comandos,  cumplida  su  misión,  ten
drán  que  dispersarse  rápidamente,  conformándose
con  actuar  como  guerrilleros  o  realizando  recorri
dos  de  evasión.

***

En  resumen:  alguien  ha  dicho  que  los  Comandos
del  Aire  son  como  rayos  sin  luz  en  el  paisaje  ma
cabro  de  la  guerra:  donde  caen  destruyen.  Es  un
momento;  después  desaparecen.  Pero  allá  en  el
fondo  unas  ruinas  humeantes,  unos  cuantos  cadá
veres  y  el  terror  cíe  los  supervivientes  dispersos,
nos  hablan  de  su  paso.

Quizás  el  Comando  del  Aire  sea  algo  menos:
sólo  el  ave  de  rapiña,  el  buitre,  que  se  lanza  desde
lo  alto  fulminantemente  sobre  su  presa;  y  la  des
truye,  la  anula  y  le  abre  las  entrañas  sin  piedad.
Después  desaparece.  Sobre  el  suelo  ensangrentado
sólo  quedan  huesos  roídos  y  restos  de  carroña.
Nada.

La  escena  de  la  foto  es  de  SiSi  Ifni.
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fobrepoh’Iica  miJitn’
Los  ejércitos  modernos

Comandante  de  Aril1eria,  diplomado  de  E.  M.,  Juan  CANO  HEVIA.

En  el  artículo  «AportacioneS  al  estudio  de
nuestra  política  militar»  (1), publicado  en el  nú
mero  210 de la  revista  EJÉRCITO, se  exponían  a  la
consideración  del  lector  unas  ideas  personales  de
los  autores,  aplicadas  al  problema  actual  de
nuestra  Patria.  Por  cierto  que  este  problema,
como  todos  los problemas,  se puede  enfocar  des
de  distintos  puntos  de vista,  no siendo  nunca  ab
solutamente  cierto  ninguno.

La  limitada  extensión  de  un  artículo  no  per
mite  más  que  esbozar  ideas  generales,  cuyo des
arrollo  plantea  multitud  de  problemas.  En  el
anteriormente  citado,  observará  el  que  lo  haya
leído  que  al  pensar  en  la  defensa  del  Pirineo,  en
la  eventual  colaboración  a  la  de  la  Europa  Cen-
tral,  en  los  compromisos  adquiridos  en  Marrue
cos  y  en  la  defensa  -aérea  del  territorio,  no  se
hablaba  de  movilización,  Sí  lo  hacíamos  al  es
tudiar  el  Ejército  Territorial,  que  tenía  misiones
localizadas,  de  tipo  regional.

La  idea  nuestra  era  basar  la  defensa  estraté
gica  inicial  del  país  fundamentalmente  (no  to
talmente)  en las  unidades  organizadas  en tiempo
de  paz,  lo  que  parece  opuesto  a  la  teoría  acep
tada  aún  por  muchos,  según  la  cual  las  Grandes
Unidades  existentes  antes  del  conflicto  se han  .de
desdoblar  y  multiplicar  extraordinariamente  en
tiempo  de  guerra,  de  forma  que,  al  poco tiempo
de  iniciarse  la  movilización,  el  primitivo  Ejér
cito  haya  perdido  totalmente  su fisonomía. Pare
ce  conveniente  justificar  aquella  forma  de  pen
sar,  cosa  que  vamos  a  hacer  generalizando,  sin
tratar  de  aplicar  directa  y  concretamente  nuez
tros-razonamientos  al  caso  de nuestro  país,  cosa
que,  de momento,  no  nos  parece  oportuna.

1.—CANTIDAD Y  CALIDAD.

Vamos  a  someter  a  crítica  una  cuestión  que,

(1)  Comandante  Víctor  Castro  y  Cano  Hevia.

salvo  en  Inglaterra,  ha  permanecido  indiscutida
en  Europa  durante  muchos  años.

Es  corriente  oír  decir  que  los- Ejércitos  mo
dernos  son  de  mecánicos  y  especialistas.  Este
sentir,  creciente  en  la  oficialidad  de  todos  los
países,  así  como las  visibles  tendencias  a  la  re
ducción  del  personal  de  las  Fuerzas  Armadas
en  los  Ejércitos  más  poderosos  de  Occidente
(Libro  Blanco  británico,  política  militar  ame
ricana  e  inglesa  en  las  respectivas  metrópolis
y  en  Europa,  sustituciones  de  cantidad  por  ca
lidad  en el  Ejército  ruso),  autorizan  nuestro  atre
vimiento  al  exponer• las  ideas  que- presentamos  a
continuación.

Los  éxitos militares  de  la  revolución  francesa,
las  teorías  de Clausewitz  y una  serie  de  circuns
tancias  que  ofrecen  atractivos  al  investigador
de  causas,  pero  que  no  vamos  a  comentar,  sir
ven  para  justificar- la  forma  en  que  -actualmente
se  nutren  de personal  los  Ejércitos  de  la  mayor
parte  de  los  países  civilizados,  especialmente  los
europeos.  Nos referimos  al  Servicio  Militar  Obli
gatorio,  al  que  se  asigna  la  extraordinaria  - ven-
taj  a  de  proporcionar  contingentes  cuantiosos  a
los  antiguos  Ejércitos  permanentes,  no  sólo  en
razón  del  número  de  hombres  que  anualmente
se  incorporan  a  filas,  sino  desde  el  punto  de
vista  de  la  movilización  general,  que,  como con
secuencia  de  la  instrucción  militar  forzosa,  pro
porciona  la  posibilidad  de  multiplicar  rápida
mente  las unidades  ante  una  emergencia.

Durants  largo  tiempo  se  ha  pensado  que  el
secreto  del  éxito  inicial  (e  incluso  el  definitivo
en  ciertas  situaciones)  dependía  de la  rapidez  de
la  movilización  y de sus  posibilidades  cuantitati
vas.  Como  consecuencia,  en  todos  los  países  se
crean  complicados  mecanismos  de Reclutamien
to  y  Movilización,  que  siempre  trataban  de  ob
tener  el  primer  puesto  en  una  carrera  que  se
consideraba  ganada  por  el  que  ponía  más  hom
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bres  sobre  las  armas  en  menos  tiempo.  Los  libros
en  los  que  se  trata  de  la  resolución  de  tal  pro
blema  son  numerosos,  lOS  derroches  de  ingenio
organizador  asombrosos  y,  sin  embargo,  en  toda

Europa,  salvo  en  Inglaterra,  a  casi  nadie  se  le
ha  ocurrido  discurrir  un  poco  acerca  de  la  bon
dad  de  la  idea  sobre  la  que  se  ha  montado  tal
aparato.  Cuando  se  llama  la  atención  de  algún

experto  sobre  las  distancias  inglesas,  no  suele  re
parar  en  ellas,  la  contestación  más  explícita  que

recibiremos  es  que  «los  ingleses  siempre  se  tie
nen  que  diferenciar  de  los  demás  en  todo  y  que,
además,  la  situación  especial  de  aquel  país  hace
que  se  puedan  permitir  el  lujo  de  no  ser  tau
rápidos  en  la  puesta  a  punto  de  sus  Ejércitos».
Tal  contestación  pudo  responder  a  la  realidad,
literalmente,  en  tiempos  pasados,  pero  aun  en

tonces  encerraba  un  error  implícito,  porque  ocu
rre  que  los  Ejércitos  voluntarios,  profesionales  o
como  se  les  quiera  llamar,  están  puestos  a  punto
continuamente,  siendo  los  que  con  más  rapidez

responden  a  la  llamada  de  una  emergencia  im
prevista.  El  reclutamiento  obligatorio  por  quin

tas  anuales  proporciona  unos  Ejércitos  en  activo

peligrosamente  ineficaces  y que  inducen  a  engaño,
porque  sólo  una  pequeña  parte  de  ellos  está  ms

truída  en  cada  moniento,  y  eso  en  el  mejor  de
los  casos.  Todo  militar  que  pertenezca  a  un  Ejér
cito  en  el que  existan  unidades  de  voluntarios,  co
mo  ocurre  en  el francés  y español  (Legión  Extran
jeras,  Paracaidistas),  conoce  perfectamente  la
gran  diferencia  que  hay  entre  dichas  unidades
y  las  de  recluta  forzosa  (2).

El  Servicio  Militar  Obligatorio  proporciona
Ejércitos  activos  más  númerosos,  pero  incompa
rablemente  menos  eficaces  que  los  de  recluta
miento  voluntario.  La  objeción  fundamental  que

(2)  Los  ingleses,  a  raíz  de  la  última  guerra,  implante
ron  el  servicio  militar  obligatorio,  lo  que  pareció  den os
trar  un  reconocimiento  cíe  su  bondad.  El  nuevo  sIstema
difería  del  continental  en  la  gran  proporción  de  oun
tarios  que  conservaba  el  Ejército,  formando  teóricamente
el  esqueleto  de  las  Unidades.  Este  sisten  a  ha  sido  muy
criticado  por  los  más  prestgiosos  críticoc  militares  del
país,  con sólidos  razonamientos.  41 parece-,  c nside: a  an
que  sus  voluntarios  proporcionaban  i nos  cuadros  fijos  de
instructores  competentes;  sin  embargo,  tener  instructores
no  es  tener  Unidades  a  punto  continuamente.

En  este  año  ha  vuelto  a  desaLarecer  el  servcio  mlliler
obligatorio  en  Inglaterra,  siendo  ésta  uno  de  las  pr  me
ras  medidas  ejecutivas  tomadas  en  aquel  p  s  para  re
organizar  su  Ejército  de  acuerdo  con  las  di  et:ices  del
Libro  Blanco  de  1957.

se  puede  oponer  a  los  últimos  es  la  ecnómica,
pero  tal  objeción  es  discutible.  El  reclutamiento
forzoso  es  más  barato  que  el  voluntario,  pero  sólo
a  igual  número  de  hombres  sobre  las  armas;  al
voluntario  hay  que  atraerle  con  dinero  y  canio

didades,  al  forzoso  basta  con  obligarle,  pero  tam
bién  cuesta  dinero.  Como  la  necesidad  de  hom
bres  en  un  Ejército  voluntario,  en  el  que  prác
ticamente  todo  el  personal  está  puesto  a  punto,

sdn  mucho  menores,  eñ  cuanto  al  número,  es
posible  que  el  sistema  no  resulte  menos  econó
mico.  Para  comprenderlo  basta  con  traducir  los
presupuestos  del  personal  forzoso,  en  Francia  o
en  España,  a  unidades  de  Legión  Extranjera.

La  defensa  inmediata  del  país  está,  pues,  me

jor  resuelta  con  un  voluntariado  adecuado  que
con  el  Serviio  Militar  Obligatorio,  por  cuanto
parece  que  la  única  ventaja  del  último  se  re
duce  a  las  posibilidades  de  movilizaciÓn.  Esto
también  resulta  discutible;  a  ningún  experto  en
la  cuestión  se  le  oculta  que  el  movilizado  no  es
automáticamente  soldado;  es  necesario  volver  a
instruirle,  enseñarle  el  manejo  de  los  nuevos
medios  y  todo  lo  que  olvidó,  que  suele  ser  1a  casi
totalidad  de  lo  aprendido.  De  esta  forma,  los

desdoblamientos  de  Unidades,  las  series  de  mo
vilización  y  demás  previsiones  teóricas  resultan
un  mito.  El  Ejército  - con  que  se  cuenta  en  los
primeros  meses  de  guerra  es  precisamente  el  ac
tivo,  que  si  se  disuelve  en  beneficio  del  movi
lizado  (eso  es  lo  que  hacen,  prácticamente,  la

mayoría  de  los  planes  de  movilización),  nos  deja
inermes.                         -

Los  defectos  que  - acabamos  de  poner  en  evi
dencias  se  han  manifestado  con  suficiente  cla
ridad  en  las  últimas  guerras,  aunqué  el  profano
no  los  aprecie,  debido  a  que  quedan  disimulados
por  el  hecho  de  que  eran  comunes  a  las  dos par
tes.  En  la  O.  M.  II,  debido  en  gran  parte  a  los
motivos  expuestos,  se  atisba  la  superioridad  del
Ejército  alemán  sobre  el  francés.  Alemania,  11-
mitados  sus  efectivos  militares  en  Versalles,  se

vió  obligada  a  construir  un  reducido  Ejército  pro
fesional,  que  conservó  en  parte  después  de  fin-

plantar  el  servicio  militar  obligatorio;  ese  Ejér
cito,  inferior  en  número  y  no  superior  en  mate
rial,  fué  el  que  batió  al  francés  movilizado,  a
pesar  de  haberle  dado  tiempo  para  organizarse.
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Y  es  que  los  brillantes  sistemas  de  inoviliza

ción,  persiguiendo  la  rapidez  y  cantidad,  olvida
ron  una  cosa  que  es  más  importante:  la  calidad.

11.—SOBRE  LA  CALIDAD  Y  SU  OBTENCION.

a)  Instrucción  y  disciplina.  Comentarios.

Ha  sido  necesaria  una  convulsión  como  la  que

para  Alemania  sumiso  la  G.  M.  II,  de  mayor
trascendencia  que  cualquier  revolución  interna,

para  que  esa  nación,  que  durante  más  de  un  si
gloha  ido  a  la  cabeza  en  las  cuestiones  militares,
se  decidiera  a  romper  con  determinados  con
vencionalismo,  arraigados  en  el  espíritu  militar

europeo  desde  el  principio  de  la  edad  •modern
Nos  referimos  a  la  reorganización  disciolina  ri - -

judicial,  que  se  dice  de  influencia  americana,
ensayada  actualmenté  en  aquel  país.  No  vamos

a  comentar  un  sistema  que  no  conocemos  al  de
talle,  ni  por  tanto  a  pronunciarnos  en  favor  o
en  contra;  tampoco  vamos  a  penetrar  en  la  d
fícil  cuestión  de  deslindar  hasta  dónde  llega  la
influencia  americana  en  el  nuevo  estilo  adoptado

por  él  Ejército  alemán,  y  hasta  qué  punto  dicho
estilo  es  consecuencia  de  la  convulsión  citada,

es  decir,  original.

Vamos,  simplemente,  a  discurrir  sobre  razones
que  abégan  en  favor  de  nuevas  formas,  dejando
al  lector  el  trabajo  de  elaborar  las  consecuen
cias.

La  Táctica,  especialmente  la  de  Infantería  (las
demás  Armas,  exceptuando  la  Caballería,  tenían
muy  poco  de  tácticas),  se  redujo  durante  largo
tiempo,  hasta  que  las  armas  automátcas  y  los
progresos  de  la  Artillería  impusieron  los  desplie

gues  abiertos,  a  movimientos  rectilíneos  de  for
maciones  cerradas.  Estos  movimientos  se  han

conservado  hasta  la  fecha,  constituyendo  el  ac
tual  orden  cerrado  que,  reducido  a  una  reminis
cencia  espectacular,  ha  variado  como  consecuen—
cia  de  su  actual  carácter  y  de  las  modificado-.

nes  orgánicas.  El  orden  cerrado  constituye  hoy
una  parte  importante  de  la  instrucción  del  sol

dado  y  de  las  pequeñas  Unidades,  y,  sin  embar
go,  en  el  combate  tiene  una  influencia  limitada.

¿A  qué  es  debido  que  se  le  dé  tal  importancia?  u..
Porque  ocurre  que  en  la  Aviación  y  la  Marina,

donde  el  fénómeno  no  se  puede  calificar  de  re
miniscencia,  dicho  orden  se  considera  tan  básico

como  en  el  Ejército.  Se  dice  que  el  saludo,  la
forma  de  marchar  una  tropa,  la  presentaéión  del
soldado  a  sus  superiores  y  todas  esas  cosas  que
constituyen  la  parte  esuectocular  de  la  insruc
ción,  son  índice  de  la  calidad  de  la  misma  e,  in
cluso,  de  la  eficacia  de  un  Ejército.  Sin  intentar
negar  los  beneficios  que  la  instruccón  funda
mental  ofrece,  queremos  hacer  rer  lo  discntible

de  algunos  de  lOS  que  normalmente  se  le  asig
nan.  El  orden  cerrado,  y  la  instrucción  individual

que  le  acompaña,  instruye  a  ursa  tropa  (y  su
observación  permite  opinar  sobre  ella),  exciusi

vamente  en  orden  cerrado.  Si  un  plan  de  ense
ñanza  exige  cierta  instrucción  como  obligatoria-
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mente  previa  a  la  de  combate,  el  haber  alcanza
do  la  primera  indica  que  se  puede  llegar  a  la
segunda  dentro  del  plan,  pero  no  que  se  ha  lle
gado,  hi  que  no  se  pudiera  llegar  más  rápida
mente.  En  cuanto  a  que  el  orden  cerrado  sea

indice  (indirecto,  naturalmente)  de  eficacia,  vale
la  pena  examinár  por  qué,  y  desde  cuándo  se

dice  esto.  El  cuándo  puede  conducirnos  a  las  más
remotas  épocas  de  la  Historia,  mas  no  estima

mos  necesario  llegar  tan  lejos.  Federico  revolu
cionó  a  su  manera  la  guerra,  exaltando  el  orden
cerrado;  las  manifestaciones  exteriores  de  la  dis
ciplina,  las  marchas  (entrenamiento  físico),  la

obediencia  (virtud  próxima  ala  disciplina,  aun
que  no  idéntica),  etc,  eran  características  rela
tivas  sobresalientes  de  sus  Ejrcitos,  de  las  que

algunos  han  hecho  depender  sus  éxitos;  otros,
con  más  penetración  y  respeto  a  la  categoría  del
gran  soldado,  consideran  que  las  cualidades  vi

sibles  de  sus  tropas  eran  simple  exigencia  para  lo
que  él  hacía  con  ellas,  acercándose  así  al  concep
to  actual  de  la  cuestión.  Lo  que  él  hacía  con
ellas  era  combatir,  y  limitándonos  al  combate
empeñado,  ya  hemos  dicho  que  se  realizaba  en
formaciones  compactas  (cerradas),  que  se  mo
vían  en  línea  recta  o  giraban  a  una  voz  de  mando

para  hacer  frente  a  las  amenazas  de  flanco.
Avanzaban  como  un  rodillo,  aplastando  mate

rialmente  lo  que  se  les  oponía,  o se  detenían  for
mando  un  sólido  muro  de  contención,  en  el  que
las  grietas  abiertas  poi  el  adversario  eran  rá
pidamente  tapadas;  la  voz  de  los  oficiales  re
petía  constantemente  «cerrad  filas»;  y  en  esta

voz  de  mando  se  encuentra  la  respuesta  al  por
qué  que  planteábamos,  porque  el  soldado  tenía
que  ser  un  autómata,  le  estaba  vedado  el  pensar

y  no  tenía  tiempo  para  ello;  el  mismo  oficial
carecía  de  iniciativa,  ordenaba  moverse  al  redo
ble  del  tambor  o  repetía  incansablemente  la  voz
de  cerrar  fiar.  según  recibiera  la  orden  de  avan
zar  o  resistir.

El  combate  exigía  automatismo  en  la  disci
plina;  así,  a  disciplina  automática  era  condi
ción  de  eficacia.  Pero  al  orden  cerrado  sustituyó

el  abierto,  y  al  automatismo,  la  iniciativa;  ésta
fué  ampliándose  para  los  oficiales,  alcanzando
después  a  la  tropa.  Sin  embargo,  las  razones  de

Federico  subsistieron,  la  instrucción  básica  no

varió;  actualmente  se  le  pide  al  soldado  (y  al
oficial)  obediencia  automática  en  la  preparación
e  iniciativa  en  la  acción.  La  primera  se  justi

fica  diciendo  que  fortalece  la  disciplina,  y  el  pro
blema  actual  consiste  en  averiguar  qué  es  real

mente  la  disciplina,  qué  puntos  de  contacto  y
qué  diferencia  hay  entre  ella  y  el  automatismo,
cuáles  son  las  verdaderamente  deseables  de  sus

formas  exteriores,  hasta  dónde  debe  llegarse  en
el  ámbito  de  obediencia:  para  que  ésta  produzca
resultados  prácticos  y  dónde  empieza  a  anular
los  valores  morales  del  individuo.  Porque  no  c&ce
duda  que  la  disciplina  es  necesaria,  si  la  guerra

es  una  actividad  dirigida  y no  un  caos.

El  problema  es  i’huy  difícil,  más  de  lo  que  se
deduce  de  la  exposición  teórica,  porque  la  prác
tica  aumenta  su  complejidad.  No  se  trata  de
encontrar  limitaciones  filosóficas  de  conceptos,
sino  las  máximas  condiciones  de  eficiencia  para
un  conjunto  de  individuos  diferentes  entre  sí  y

cuyas  características  están  parcialmente  deter
niinadas  por  la  sociedad  en  la  que  se  han  for.
mado.  No  obstante,  parece-claro  que  el  predo
minio  de  la  iniciativa  en  la  guerra  tiende  a  res
tar  interés  al  automatismo  para  aumentar  el
de  la  moral;  al  fin  y  al  cabo,  disciplina,  porque
no  hay  moral  indisciplinada,  pero  la  disciplina
moral  tiene  más  de  autodisciplina  (convenci
miento  y  voluntad)  que  de  obediencia  irracional,
y  aquí  es  donde  encontramos  interesante  y  digna

de  que  se  le  dedique  la  mayor  atención  la  ex
periencia  iniciada  en  Alemania.

La  iniciativa  exige  capacidad  para  ejercerla,

es  útil  en  el  campo  del  propio  dominio  y  sólo
dentro  de  él.  Al  soldado  hay  que  ponerle  en
condiciones  de  dominár  el  suyo  (especialización).

•La  especialización  es  en  algunos  casos  esencial
mente  táctica,  en  otros  marcadamente  técnica.
Esta  última  llega  a  todas  las  Unidades  en  los
Ejércitos  modernos,  haciendo  el  verdadero  ofi
cio  del  soldado  tan  complicado  como  el  de  un
obrero  especialista.  El  no  reconocerlo  así  (o  el

limitar  el  reconocimiento  a  la  letra  de  los  pla
nes  de  instrucción)  conduce  a  construir  un  edi
ficio  inestable,  que  se  puede  derrumbar  a  las
primeras  de  cambio,  por  buenos  que  sean  los  ma

teriales  empleados.  Lo  dicho  conduce  al  predo
minio  de  la  verdadera  instrucción  sobre  la  con-
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vencional,  confirma  lo  expuesto  sobre  los  sis
temas  de  reclutamiento  e  induce  a  extraer  con
clusiones  sobre  la  formación  de  oficiales.  Estas
últimas  se  dejan  a  la  libre  imaginación  del
lector.

b)   Aspecto  materia.

El  material  adecuado  para  dotar  a  un  Ejér
cito  moderno  es  costosísimo;  esto,  unido  a  la
extraordinaria  evolución  de los medios,  que  obli
ga  a renovarlos  cada  poco, hace  que  no  se pueda
pensar  en  contar  con  los  adecuados  para  dotar
a  los  hombres  movilizables  de  un  país.  Lo  al
macenado  en  los  Parques  para  movilización  re
sulta  necesariamente  anticuado,  lo que,  unido  a
los  defectos  señalados  para  las  Unidades  de re
cinta  forzosa  y  precipitada,  hace  que  éstas  se
reduzcan  a  constituir  grandes  masas  carentes
de  movilidad,  incapaces  de maniobrar,  que  están
destinadas  a  ser  destrozadas  rápidamente  por  las
Divisiones  especiales.  Hoy  no  se  puede  oponer
la  masa  deficientemente  armada  a  un  Ejército

-     entrenado  y  bien  dotado  (3);  en  muchos  casos
(armas  A. A. y  e. c., radar,  por  ejemplo),  lo  que
servía  hace  quince  o  veinte  años  ha  pasado  a
ser  inútil  totalmente.  El  fenómeno  tampoco  es
nuevo,  aunque  no  haya  sido  suficientemeñte
apreciado  en  la  pasada  guerra.  La  ocupación  de
Polonia,  el  derrumbamiento  de  Francia,  el  ini
cial  del frente  ruso,  la  vertiginosa  derrota  de  las
fuerzas  italianas  en  el  norte  de Africa,  las  cam
pañas  de Rommel y el derrumbamiento  final  ale
mán  demuestran,  no  la  supremacía  del  Arma
Acorazada,  como  muchos  han  deducido,  sino  I

(3)  Lader-rota  del  espiritualmente  magnifico  Ejércit  
polaco,  en  la  G.  M.  II,  por  Unidades  alemanas  no  supe
noTes  en  número,  prueba  con  suficiente  evidencia  lo  que
se  acaba  de  decir.

inutilidad  de  las  grandes  masas  sin  preparaciór
adecuada.  Esas  grandes  masas  cuestan  mucho
dinero  Gasto  semejante,  cuando  todo  resulta
poco  para  las  Unidades  verdaderamente  efica
ces,  es  digno  de  ser  discutido.

e)   Aspecto orgánico.

La  orgánica  puede  hacer  mucho  para  resolver
el  problema  de  la  calidad  en  los  Ejércitos,  cuyo
principal  obstáculo  lo  constituyen  razones  eco
nómicas.  En realidad,  la  orgánica  es  la  que  pue
de  hacerlo  todo.  Una  racional  composición  de
las  Unidades  permite  disminuir  su  volumen  y
número,  con  la• correspondiente  disminución  del
costo.  Una  inteligente  organización  de  los  Ser
vicios  conduciría  a  la  unificación  de  muchos
de  éstos  en  1o  tres  Ejércitos,  así  como  a  la  del
armamento  y  material,  desapareciendo  el absur
do  (común  a  casi  todos  los., países)  de  que  en
una  misma  localidad  (por  no hablar  en  plan  na
cional)  existan  tantos  hospitales,  Parques  de In
tendencia  y Servicios  de todas  clases como Ejér
citos  hay  constituidos  en  el  país. Lo mismo suele
ocurrir  con’ los  Centros  de  Instrucción  y  Ense-

flanza,  que  se  multiplican,  a  veces  con  idénticas
misiones  y  procedimientos,  y  con  casi  todos  los
aspectos  de  la  vida  de  is  Fuerzas  Armadas,  que’
en  lugar  de  constituir  un  todo  único  suelen  des
conocerse  mutuamente,  dificultándose  extraor
dinariamente  la  colaboración  entre  ellas.

No  vamos  a  detenernos  más  en  esta  cuestión,
pero  sí  queremos  señalar  ‘al lector  lá  existencia
en  el  extranjero  de  corrientes  unificadoras  de
los  tres  Ejércitos.  Estas  corrientes  son  de  gran
alcance  y  demuestran  que’ lo  que  hemos  expues
to  en  nuestro  artículo  no  es  fruto  exclusivo  de
nuestra  imaginación.

‘-
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Ao  I95  Premios  a  la  colaboración
Para  estimular  y  recompensar  los  trabajos  de  los  colaboradores  de  EJERCITO,  el  Excelen

tísimo  señor  Ministro  del  Ejército  ha  dispuesto  se  establezcan,  para  el  período  de  tiempo  com

prendido  entre  1.0  de  enero  y  31  de  diciembre  de  1958, premios  en-el  número  y  cuantía  y  para

los  grupos  que  a  continuación  se  expresan:

1.—ESTUDIOS  GENERALES  SOBRE  GEOBELICA,  POLITICA  MILITAR,  MOVI

LIZACION  Y  ECONOMIA  DE  GUERRA  REFERIDOS  AL  MOMENTO  AC

TUAL.—Un  premio  de  2.500  pesetas  y  otro  de  2.000.

¡1.—ESTUDIOS  GENERALES  DE  TACTICA  Y  ORGANICA  MILITAR.—Un  premio de

2.500  pesetas  y  otro  de2.oo0.                      -

111.—ESTUDIOS  GENERALES  DE  LO6ISTICA  Y  NORMALIZACION.—Un  premio  de

2.500  pesetas.

IV.—ORGANIZACION,  ARMAMENTO,  MATERIAL  Y  EMPLEO  DE  CADA  UNA  DE

LAS  ARMAS.—Un  premio  de  2.500  pesetas  y  otro  de  2.000.  -

V.—ORGANIZACION,  MATERIAL  Y  EMPLEO  DE  CADA  UNO  DE  LOS  SERVI
CIOS.—Un  premio  de  2.500  pesetas  y  otro  de  2.000.  -

V1.—ESTUDIOS  SOBRE  MORAL,  EDUCACION  E  INSTRUCCION  MILITAR.—Un
premio  de  2.500  pesetas.

VII.—PROYECTILESS  DIRIGIDOS  Y  COHETES.—Un  premio  de  2.000  pesetas.  -

VI1I.—ESTUDIØS  SOBRE  LA  GUERRA  NUCLEAR.—Un  premio  de  2.000  pesetas.

IX.—COOPI3RACION  AEROTERRESTRE.—Un  premio  de  2.000  pesetas.

X.—GUERRA  DE  GUERRILLAS  Y  DEFENSA  CONTRA  LAS  MISM;AS.—Un  premio

-   -  de  2.000  pesetas.  -

XI.  DEFENSA  CIVIL.—Un  premio  de 2.000  pesetas.

XII,—HISTORIA  MILITAR.—Un  premio  de  2.ooo  pesetas.

REGLAS  PARA  LA REALIZACION  DEL  CONCURSO

1.a  Tendrán  derecho  a  tomar  parte  en  este  concurso  todos  los  trabajos  que  se  publiquen

en  la  Revista  entre  1.0  de  enero  y  31 de  diciembre  de  1958.

2.  El  Director  de  la  Revista  elevará  al  Estado  Mayor  Central  la  correspondiente  propues

ta  de  premios,  precisamente  en  el  mes  de  enero  de  1959.

 El  articulo  12  de  la  Orden  sobre  publicaciones  de  4 de  enero  de  1951 (“D.  O.” núm.  23)  -

dispone  que  el  premio  de  un  trabajo  de  la  Revista  autoriza  para  la  anotación  correspondiente

en  la  Hoja  de  Servicios  del  autor.
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Comandante  de  Artillería,  José  María  URTUBIA  RAMIREZ,
del  Regimiento  de  Artillería  de  Montaña  n.  24.

(CRITERIOS  DEL. AUTOR  EXPUESTOS  EN  TRIBUNA  LIBRE)

Después  de  escrito  el  presente  aitículo,  llega
ron  al  autor  rumores  sobre  proyectados  cam
pamentos-ciudades  divisionarios.  En  vista  de
ello,  desistió  de  su  publicación,  puesto  que  las
deficiencias  que  se  señalan  y  cuya  corrección  se
propone  en  los  sistemas  y  campamentos  actua
les  desaparecerán  en  los  nuevos.  Pero,  pensan
do.  en  que hasta  que  se  realice  completamente  el
proyecto  han  de  pasar  varios  años  en  los  que,
si  no  todos,  al  menos  parte  de  los  Regimientos
han  de  seguir  como  hasta  ahora,  creemos  que  las
ideas  que  se  exponen  no  han  perdido  su  actua
lidad  y  pueden  ser  dignas  de  estudio  mientras
se  alcanza  la  meta  propuesta.—(N.  del  A.)

Voy  a exponer  aquí  algunas  observaciones,  fru
to  de  mi  experiencia  personal  durante  varios
años  como  jefe  de  campamento  regimental  de
instrucción  de  reclutas.  Hay  otra  parte  en  la
cuestión,  de  que  también  trataré,  es  decir,  de  la
estancia  en  el  cuartel  de los  veteranos  mientras
los  reclutas  con  sus  instructores  están  en  el
campamento.

Estas  observaciones  e  ideas  referentes  a  la
instrucción  están  dictadas  por  el  afán  de  con
seguir  la  mayor  eficacia, y,  aun  sospechando  que
no  son  del  todo  acertadas,  si  su  exposición  hace
que  otros  más  capacitados  se  detengan  a  me
ditar  sobre  tan  importante  tema,  quizá  con  ello

LI       ,,
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pueda  conseguirse  alguna  mejora  en  el  revdi
miento  de  la  instrucción.  Este  es  el  único  fin
que  me  guía  al  redactar  este  trabajo,  por  lo  que
espero  me  sean  perdonadas  las  imperfecciones
en  gracia  a  la  intençión.

¿Campamento  o  cuartel?

Por  lo  que  respecta  a  la  instrucción  de  las
Unidades,  si  comparamos  los  campamentos  con
los  cuarteles,  las  ventajas  se  inclinan  claramen
te  al  lado  de  aquéllos.  Son  de  sobra  conocidas  y
no  es  necesario  enumerarlas.

Así,  resulta  obvio  para  todos  que  el  campa
mento  es  mejor  que  el  cuartel;  pero  esto,  acep
tado  sin  más  aclaración,  es  como  admitir  que
cualquier  campamento,  en  todas  las  circuns
tancias,  es  mejor  que  un  cuartel,  lo  cual  ya  no
es  cierto,  por  lo  que  se  hace  precisa  una  revisión
de  las  circunstancias  que  concurren  en  cada
caso  e  instante  para  tratar  de  sacar  el  mejor
partido  posible  de  los  campamentos  de  instruc
ción.

Para  ello,  analicemos  lo  que  sucede  desde  que
los  reclutas  se  incorporan  al  Regimiento  hasta
que  finalizan  su  instrucción  en  los  campamentos,
para  ver  cómo  influyen  las  aludidas  circunstan
cias  y  poder  apreciar  las  ventajas  e  inconvenien
tes  de  cada  momento.

Al  incorporarse  al  reemplazo,  se  organizan
Unidades  de  instrucción,  que,  naturalmente,  no
pueden  coincidir  con  las  orgánicas  que  consti
tuyen  el  Regimiento.  -

En  ellas,  generalmente,  recae  sobre  un  núme
ro  reducido  de  Oficiales  y  Suboficiales  enseñar
la  totalidad  de  las  materias  que  comprende  la
instrucción  individual  a  ün  gran  número  de  in
dividuos.  Estas  Unidades  se  trasladan  a  los  cam
pamentos  con  los  medios  indispensables,  es  de
cir,  reducidos  todo  lo  posible,  para  desarrollar
su  programa  de  instrucción.  El  tener  los  cuadros
de  instructores,  el  material  y  servicios  reducidos
al  mínimo,  estando  separados  del  Regimiento,
es  un  inconveniente,  pues  cualquier  baja,  avería
o  fallo  crea  complicaciones.

Como  el  tiempo  que  se  señala  en  la  práctica
para  los  períodos  suele  ser  bastante  menor  que
el  que  se  indica  en  el  Plan  General  de  Instruc
ción  vigente,  resulta  que  el  trabajo  es  muy  duro
y  no  puede  ser  todo  lo  eficaz  que  debiera.  La
excesiva  cantidad  de  individuos  para  cada  ins
tructor  no  permite  tener  en  cuénta  las  diferen
cias  de  nivel  cultural  entre  los  reclutas.  Tam
bién  influye  desfavorablemente  el  saber  cada
instructor  que  muchos  de  los  que  está  instru
yendo  no  pertenecerán  luego  a  su  Unidad.

La  reducción  del  número  de  instructores  tiene
su  justificación  en  la  necesidad  de  dejar  en  el
cuartel  los  cuadros  de  mando  mínimos,  pero  que
también  resultan  insuflcientes,  para  el  reempla
zo  anterior,  que  aún  está  en  él.

A  medida  que  se  avanza  en  la  instrucción  se
van  incorporando  al  campamento  más  Jefes,  Ofi
ciales  y Suboficiales,  para  ir  completando  los  cua
dros  de  las  Unidades  que  se  van  creando  con  el
nuevo  reemplazo.

Estas  Unidades,  al  final,  son  iguales  que  lss
que  hay  en  el  cuartel,  con  lo  cual  resultan  du
plicadas,  pero  los  cuadros  de  mando  no  .10 están,
sino  que  se  han  trasladado  todos  al  campamen
to.  No  se  tiene,  pues,  en  cuenta,  el  estado  en
que  queda  el  reemplazo  anterior,  que  es  el  que
constituye—o  constituía,  pues  se  le  han  quita
do  mandos  y  medios—las  Unidades  ya  instrui
das.  Solamente  quedan  en  el  cuartel  los  pues
tos  administrativos;  el  manejo  de  la  tropa  es
difícil,  las  Unidades  se  desorganizan  y  la  ins
trucción  que  puede  hacerse  és  nula.  Todo  ello
repercute  también  en  el  estado  de  disciplina  de
los  veteranos,  que  ya  desde  que  vieron  la  incor
poración  de  los  reclutas  están  más  acuciados  en
su  deseo  de  marchar  a  casa.

Además,  saben  que  no  se  va  a  exigir  ya  de  ellos
más  que  cubrir  el  servicio,  puesto  que  las  ma
niobras  que  pueda  haber  las  harán  los  nuevos
reclutas,  como  ellos  las  hicieron  el  año  anterior,
al  final  de  su  período  de  campamento.

Esta  misma  manera  de  pensar  influye  en  to
dos,  y  así  resulta  que  los  esfuerzos  se  polari’mn
hacia  los  reclutas,  con  olvido  de  los  veteranos,
para  tratar  de  conseguir  que  en  los  tres  o  cua
tro  meses,  tiempo  a  todas  luces  insuficiente,  es
tén  las  Unidades  listas  para.  participar  en  unas
maniobras.  Mejor  podríamos  decir,  listas  para
salir  del  paso  en  las  maniobras.

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que  él  Co
ronel  de  un  Regimiento  es  el  Jefe  de  instrucción
del  mismo  y  su  responsabilidad  en  este  aspecto
no  Puede  ser  disminuída.  Ahora  bien,  con  el
sistema  actual,  su  influencia  queda  muy  men
guada,  ya  que  sólo  puede  dirigirla  por  corres
pondencia  y  unas  limitadas  visitas  de  inspección.
La  responsabilidad  de  la  instrucción  del  nuevo
reemplazo  queda  así  compartida  entre  el  Jefe
del  Regimiento   el  del  campamento,  y.esto  es
un  inconveniente,

Los  campamentos  de  División.

Es  muy  importante  que  se  cree  y  se  mantenga
en  el  más  alto  nivel  el  espíritu  de  la  Gran  Uni
dad  División,  y  esto  es  particularmente  inte
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resante  en  lo  que  se  refiere  a  la  estrecha  cola
boración  que  d.ebe  existir  entre  la  Infantería  y  la
Artillería.

Por  ello  será  muy  acertada  la  creación  de  los
campamentos  divisionarios,  pero  tal  como  se  des
envuelven  actualmente  creemos  que  no  cumplen
con  esa  finalidad,  ya  que  la•  mayor  parte  del
tiempo  de  campamento  las  que  conviven  en  él
no  son  Unidades  tácticas  de  las  diferentes  Ar
mas,  sino  unas  Unidades  de  instrucción  con
cuadros  de  mandos  reducidos,  y,  por  consiguien
te,  aunque  las  diferentes  Armas  se  encuentren
reunidas,  n.o puede  establecerse  ninguna  colabo
ración  entre  ellas.

Al  final  de  la  estancia  en  el  campamento  lle
gan  los  cuadros  de  mando  a  completarse,  se  for
man  las  unidades  con  el  nuevo  reemplazo  y  es
entonces,  al  terminar  los  períodos  de  instrucción
de  Batallón  o  Grupo,  cuando  se  puede  pensar  en
organizar  ejercicios  de  conjunto.

El  resultado  es  que  de  los  cuatro  meses  que
permanecen  los  reclutas  en  el  campamento,  más
de  las  siete  octavas  partes  se  emplean  en  la  ins
trucción  individual  y  en  la  de  Unidad  tipo  Com
pañía  y  Batallón.  Todo  este  tiempo  es  inútil  para
la.  formación  del  espíritu  de  División  y  para  la
colaboración  entre  las  diferentes  Armas;  y  el
tiempo  útil,  al  final,  resulta  excesivamente  cor
to,  suponiendo  que  no  se  reduzca  ai’in  más,  Como
suele  ocurrir  por  adelantar  a  última  hora  el  fi
nal  de  los  campamentos  por  razones  de  economía.

Es  decir,  que  se  han  estado  formando  los  sol
dados  individualmente,  y  luego,  poco  a  poco;  las
Unidades,  y  cuando  éstas  están  formadas,  se  van
a  sus  cuarteles.  Esto  no  va  más  allá  de  utilizar
a  las  Divisiones  como  unidades  cíe  instrucción,

porque  cuando  el  Jefe  de  la  División  va  a  poder
actuar  como  tal  con  su  Gran  Unidad,  se  la  qui
tan  de  las  manos.

Sería  mucho  más  eficaz  la  convivencia  de  las
Unidades  ya  «hechas»,  con  sus  cuadros  de  mando
propios  y  con  los  dos  reemplazos  presentes  en
filas  juntos.  Ello  permitiría  a  todos  practicar
el  mando  de  Unidades  al  completo  y  a  los  jefes
de  las  Divisiones  organizar  eficaces  ejercicios  de
conjunto.  Además  de  que,  si  se  quiere  crear  un
fuerte  espíritu  de  división,  creo  que  antes  es
preciso  que  exista  y  se  mantenga  el  espíritu  de
Compañía,  Batería  o  Escuadrón,  Batallón  o Gru
po  y  de  Regimiento,  lo  mismo  que  no  se  puede
pretender  que  ame  a  la  Patria  quien  no  ama
a  su  familia,  a  su  pueblo  ni  a  su  región.  El  pre
tender  invertir  el  orden  es  como  querer  empe
zar  la  casa  por  el  tejado.

Soluciones  posibles.

El  mayor  inconveniente  es,  a  nuestro  juicio,
la  completa  separación  de  los  reemplazos,  oue
implica,  como  hemos  visto,  prácticamente  el
abandono  del  antiguo.  Esto  constituye  un  autén
tico  despilfarro  al  no  aprovechar  su  presencia
en  filas  para  conseguir  que  los  manlos  practi
quen  el  manejo  de  las  Unidades-  al  completo  en
la  única  época  en  que  podrían  hacerlo.

Creo  ue  esto  es  lo  más  interesante,  ya  que
importa  mucho  menos  el  conseguir  que  un  re
cluta  sea  capaz  de  desmontar  y  montar  una
ametralladora  con  los  ojos  vendados,  pues  puede
ocurrir  que  cuando  sea  movilizado  le  den  otra
de  un  modelo  diferente,  que  el  conseguir  que  los
Jefes,  Oficiales  y  Suboficiales  se  acostumbren  a
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manejar  Jnidades  parecidas  a  las  de  pie  de  gue
rra  y  no  las  Unidades  en  cuadro  o  con  plantilla
de  iñstrucción  exclusivamente,  que  encierra  mu
chas  menos  dificultades.

Pensemos  en  las  soluciones:  Una  podría  ser
que  comenzasen  las  cosas  como  actualmente,  es
decir,  las  Unidades  de  instrucción  de  reclutas
en  el  campamento  con  el  número  indispensable
de  instructores,  mientras  los  veteranos  quedan
en  el  cuartel.  Al  comenzar  el  segundo  ueríodo,
en  lugar  de  trasladarse  al  campamento  sola
mente  los  Oficiales  y  Suboficiales  para  formar
las  Unidades  tácticas,  irían  también  los  vetera
nos,  desarrollándose  la  instrucción  de  Unidades
tipo  Compañía  y  Batallón  con  los  dos  reempla
zos  juntos.

Con  ello  se  cumpliría  lo  dispuesto  en  el  Plan
General  de  Instrucción  vigente,  en  su  párra
fo  24,  y  se  evitaría  la  duplicidad  de  Unidades.
con  sus  deplorables  consecuencias.

En  caso  de  que  lo dicho  no  fuese  posible  o  con
veniente,  otra  solución  puede  ser  la  siguiente:

Si  los  reclutas  no  fueran  al  campamento,  al
incorporarse,  podrían,  previo  un  período  de  quin
ce  a  veinte  días  para  selección,  ser  destinados
a  las  Unidades  que  habrían  de  pertenecer  du
rante  toda  su  vida  militar,  entrando  en  contacto
con  sus  mandos  desde  el  primer  momento.

En  ellas  serían  instructores  la  totalidad  de  los
Jefes,  Oficiales  y Suboficiales,  con  las  consiguien
tes  ventajas  de  mayor  abundancia  de  instruc
tores  y  de  saber  cada  uno  que  instruye  a  los  in
dividuos  de  su  propia  Unidad,  lo  cual  manten
dría  la  «solera»  de  las  Unidades  pequeñas,  base,
como  hemos  dicho,  de  la  Gran  Unidad.

Los  períodos  y  fases  de  instrucción  se  podrían
desarrollar  normalmente.  Las  Unidades  se  irían
formando  y,  al  llegar  los  ejercicios  de  conjunto,
el  ideal  sería  que  saliese  todo  el  Regimiento  con
sus  cuadros  completos  y  los  dos  reemplazos  pre
sentes  en  filas—excepto  los  indispensables  para
los  servicios  del  cuartel—a  reunirse  con  los  de
más  de  la  División  en  el  campamento  divisiona
rio,  para  convivir  y.  desarrollar  unos  ejercicio.s
cambinados  de  duración  aproximada  de  un  mes
(o  más,  si  ello  fuera  posible).

Con  lo  que  se  economizase  en  las  primeras  f a-
sea  de  la  instrucción,  por  desarrollarla  en  el
cuartel,  se  podría  conseguir  cue  la  fase  final,
con  las  Unidades  reunidas,  se  pudiese  organizar

con  menos  estrecheces  económicas  y  menos  li
mitación  de  medios.

Estas  soluciones  tendrían  varias  ventajas.  Una
de  ellas  es  que  no  se  dejaría  desatendido  el  re
emplazo  anterior.  Otra,  que  con  los  dos  reempla
zos  presentes  en  las  Unidades,  sin  duplicar  éstas
por  aislar  a  los  reclutas  de  los  veteranos,  las
plantillas  podrían  ser  al  final  las  de  pie  de  gue
rra  o  aproximadas,  y  con  ellas  se  harían  las
maniobras,  con  lo cual  los  diferentes  mandos  ma
nejarían  las  Unidades  al  completo.

Con  la  segunda  solución,  además,  puede  ser
que  los  campamentos  resulten  también  más  eco
nómicos,  pues  solamente  requerirían  un  mínimo
de  instalaciones  fijas,  ya  que  la  mayor  parte  del
material  podría  ser  el  propio  de  los  RegimentOs
para  vivaquear.  Este  material  tendría  que  estar
así  siempre  listo  para  ser  utilizado  por  todo  el
Regimiento,  lo  cual  es  también  muy  conveniente.

Las  maniobras  o  ejercicios  de  conjunto  que  se
podrían  desarrollar  serían  más  eficaces  y  tam
bién  constituirían  el  último  acto  y  la  culmina
ción  de  la  vida  militar  del  soldado.  No  decaería
así  ni  un  instante  la  instrucción  del  mismo,  sino
que,  por  el  contrario,  hasta  el  fina.1  se  trataría
de  mejorar  constantemente  el  nivel  adquirido.

Por  otra  parte,  como  los  puestos  importantes
de  las  Unidades  podrían  estar  ocupados  por  in
dividuos  del  reemplazo  anterior,  bien  instruídos,
cosa  que  ahora  no  puede  hacerse,  por  realizarse
los  ejercicios  de  maniobras  con  sólo  el  reemplazo
nuevo,  dejaría  de  ser  una  preDcupación  la  falta
de  confianza  en  la  tropa  que  tan  poco  tiempo
lleva  de  instrucción.  Esta  falta  de  confianza  obli
qa  a  los  mandos  de  las  Unidades  inferiores,  du
rante  los  ejercicios  y  maniobras,  a  preocuparse
de  una  serie  de  detalles  que  les  distraen  del  prin
cío  al  fin  de  ellas,  cue  debe  ser  el  funcionamiento
en  conjuntó  y  la  compenetración  entre  los  cua
clros  de  mando.

Con  estas  soluciones  que  se  apuntan  también
desaparecería  otro  de  lo,s grandes  inconvenien
tes  actuales,  que  es  el  aue  durante  varios  meses
al  año  no  existan  las  Unidades  como  tales,  pues
parte  de  los  elementos  del  Regimiento  (cuadros
de  mando,  tropa,  material,  vehículos  y  ganado)
están  en  el  campamento  con los  reclutas  y el  res
to  en  el  cuartel.  Con  ello  resulta  que  no  hay  ver
daderas  Unidades  en  ninguno  de  los  dos  sitios
listas  para  actuar.
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y  satélites  arificia1es

2lspeclos actuales  yperspeeti  vas futuras

Genersi  de  Aviación,  Antonio  de  RUEDA  URETA,  Director
de  la  Escuela  Superior  del  Aire.

(Véase  el  articulo  publicado  con  este  tema  en  el
-      número de  EJERCITO  del  mes  de  octubre  pasado).

Trayectoria  cíe un  Proyectil  Balístico

Desde  el  punto  de  lanzamiento  hasta  la  cúspide
de  la  trayectoria,  son  tan  semejantes  el  funciona
miento  deün  Proyectil  balístico  y  el de  un  Vehícu
lo  Espacial,  para  la  elevación  de  Satélite  Arti
ficial,  que  pue’ien  tratarse  conjuntamente.  Trata
remos  del  caso  más  Complejo,  o  sea,  de  un  Inge-.
nio  de  más  de  un  estadio,  piso  o  fase;  y  recorde
mos  que  se  tiende  a  poder  lograr  que  incluso  la
fase  de  lanzamiento  inicial  sea  lograda  con  com
bustib  les  sólidos  en  vez  de  líquidos;  ya  que,  como
dijimos,  los  sólidos  permitirán  tener  los  Proyecti
les  de  “ataque”  y  “defensa  anti-proyectil”  siem
pre  dispuestos  al  disparo  instantáneo,  cosa  que  es
imposible  con  combustibles  líquidos,  logrados  a  ba
se  de  “óxígeno  líquido”  que  exige  la  carga  previa
inmediata  al  disparo,  para  evitar  la  rápida  evapo
ración;  y  ello  requiere  a  su  vez  un  cierto  margen
de  tiempo  durante  el  cual  pueden  ser  destruídos
por  un  ataque  inesperado.

•   Digamos  primero  que  el  despegue  inicial  se  ha
ce  verticalmente  por  ser  cli camino  más  corto  pa
ra  salirse  de  las  capas  bajas  y  densas  de  la  atmós
fera.  Digamos  que  esto  interesa  lograrlo  cuanto
antes,  porque  cuanto  antes  interesa  poder  lograr

•  velocidades  “hipersónicas”  capaces  de  provocar  en
trayectoria  oblicua  la  Fuerza  CENTRIFUGA  que
actuará  de  sustentación  en  cuanto  se  inicie  la  incli
nación  del  proyectil.  Esta  inclinación  es  la  salida
de  la  neurálgica  subida  en  difícil  posición  de  equi
librio  vertical,  durante  la  cual  obra  el  Sistemá  de
Control,  directa  y  muy  violentamente,  para  cual
quier  corrección  de  ese  equilibrio,  y  peligra  la  dé
bil  estructura  del  proyectil  que  para  disminuir  todo
el  peso  posible,  carece  de  infraestructura  de  refuer
zo,  siendo  las  paredes  exteriores,  a  la  vez,  cuerpo
del  ingenio  y  paredes  de  depósitos;  es  tan  débil  el
cuerpo  cilíndrico  del  ingenio,  que  para  su  trans
porte  en  el  suelo  en  posición  horizontal,  tienen  que

ir  los  depósitos  vacíos  de  combustible  y  llenos  de
aire  o gas  a  presión  para  darle  alguna  rigidez,  más
que  si  fuesen  totalmente  vacíos.

tina  vez que  se  sale  el  Ingenio  de  las  capas  bajas
y  empieza  a  tener  una  velocidad  “hipersónica”,  el
Sistema  de  Control  entrega  la  guía  del  Proyectil  al
Sistema  de  Conducción  que  aunque  rápido  en  sus
actuaciones  es  menos  violento  que  el  de  Control;
y,  por  lo tanto,  hay  menos  peligro  de  fuertes  vibra
ciones,  o  producción  de  “arménicos”  (coinciden
cia  del  período  de  vibración  con  el  de  alguna  pie
za  o  sistema  interior  del  Ingenio,  con  lo  cual  po
dría  provocarse  alguna  avería  por  rotura  o  mal
funcionamiento).  El  Sistema  de  Control  se  limita
a  partir  de  ese  momento  a  su  verdadera  misión  de
vigilancia  de  anormalidades  o  corrécciones  impre
vistas;  ordenando  en  caso  necesario  al  Sistema  de
Conducción  la  corrección  de  trayectoria  a  que  pu
diera  haber  lugar,  y  éste  la  ejecuta.

Al  •despegue suelen  funcionar,  además  del  motor
principal,  dos  o  más  motores  auxiliares  (e  incluso
algunos  llamados  “vernier”,  que  sólo  actúan  cir
cunstancialmente  para  el  equilibrio  vertical  dé  la
primera  fase  de  despe.gue).  Todos  esos  motores  au
xiliares,  en  cuanto  se  sale  de  la  elévación  verti
cal  y  se  entra  en  la  curva  de  subida,  con  veloci
dad  que  empieza  a  ser  supersónica,  suelen  apagar-
se  y  dejar  sólo  funcionando  al  motor-cohete  prin
cipal.

Extraña  que  se  necesite  tanto  esfuerzo  al  des-
pegue  y  que  tan  pronto  pueda  dejarse  funcionan
do  a  un  solo  motor;  más  extraña  todavía  qué  es
te  solo  motor  logre  darle  al  Ingenio  una  enorme  y
rapidísima  aceleración.  Pero  eso  extrañará  mucho
menos  si  se  tienen  en  cuenta  las  circunstancias  si
guientes:  al  principio,  al  despeçjue, hay  que  vencer
la  inercia  de  quietud  (todo  el  peso  inmóvil  del  pro
yectil  cargado  a  tope);  durante  esa  primera  fase
de  subida  vertical,  el  impulso  es  a  todo  motor,  de
los  varios  motores,  por  lo cual  el  consumo  de  com
bustible  es  enorme,  y  también  la  rápida  pérdida
de  peso  deese  combustible;  y  por  otra  parte,  a  me
dida  que  se  sale  de  las  capas  bajas  y  densas,  la
la  resistencia  que  el  aire  ofrezca  al  aumento  de  ve-

27



locidad  será  cada  vez  menor;  y  también  la  atrac
ción  de  la  tierra  (peso  del  Ingenio);  por  ello,  a
cierta  altura  y  después  de  unos  minutos,  un  sólo
motor  puede  provocar  un  aumento  muy  grande  de
aceleración,  con  un  consumo  menor  d.c  combusti
ble  que  si  siguieran  funcionando  todos  los  que  fue
ron  indispensables  para  despegar.

Así  se  llega  a  un  punto  de  la  trayectoria  curva
de  subida,  que  con  la  velocidad  ya  lograda  (velor
cidad  remanente,  o  energía  cinética  adquirida)  pue
de  el  Ingenio  seguir  sin  más  impulsión  hasta  la  al
tura  de  la  órbita  deseada;  o en  trayectoria  balisti
ca  hasta  el  objetivo  de  guerra,  según  se  trate  de
Satélite  o  de  Proyectil  con  Cabeza  de  Guerra.

Podemos  en  este  momento  hacer  una  diferencia
entre  esos  dos  casos.  Si  se  trata  de  Proyectil  de
Guerra,  llegará  el  ingenio  en  su  subida  balística
(sin  impulsión  y  cada  vez  con  una  trayectoria  más
próxima  a  la  horizontal)  hasta  la  ordenada  má
xima,  y  a  partir  de  ella  y  con  la  velocidad  rema
nente  o  energía  cinética  que  le  quede,  iniciará  la
trayectoria  invariable  o  rígida  de  caída  hacia  su
máximo  alcance  y  objetivo,  como  una  bala  de  ca
ñón.  En  cambio,  si  se  trata  de  un  Vehículo  Espa
cial  encargado  de  elevar  un  Satélite  hasta  su  ór
bita  (ordenada  máxima),  no  se  podrá  permitir  que
pase  de  allí  ni  inicie  la  rama  descendente  balísti
ca;  en  el  momento  de  llegar  a  su  máxima  altura
y  habiendo  perdido  algo  de  la  velocidad  máxima
que  llevaba  cuando  se  suprimió  el  impulso,  es  ne
cesario  que  de  nuevo  se  encienda  un  motor  (ge
neralmente  el  de  otra  fase)  y  se  le  imprima  al  Sa
télite  ya  en  órbita  un  último  y  definitivo  impulso
hasta  la  velocidad  de  traslación  y  permanencia  en
órbita  a  esa  distancia  de  la  TIERRA.  (Fuerza  de
repulsión  “centrífuga”,  igual  a  la  Fuerza  Centrí
peta  de  atracción  terrestre  en  esa  altura).

-  El  suprimir  al  llegar  a  determinado  punto  la
impulsión  al  Proyectil  Balístico  es  por  necesidad
del  cálculo  artillero  de  dispaío,  a  fin  de  que  in
cida  en  el  blanco  objetivo.  Y  en  el  caso  del  Ve
hículo  Elevador  de  Satélite,  para  hacer  el  cálculo
de  llegada  a  la  altura  deseada  y  que  por  la  pérdi
da  de  velocidad  que  va  sufriendo  en  ese  trozo  de
trayectoria  balística  (con  sólo  velocidasi  remanen
te  o  energía  cinética  que  se  va  consumiendo  al  su
bir)  haya  un  momento  en  que  el  ingenio  llegue  a
estar  en  tangencia  a  la  curva,  completamente  ho
rizontal.  Ese  será  (de  un.  modo  natural  y  sin  ne
cesidad  de  otro  mecanismo)  el  momento  de  entra
da  horizóntal  n  la  órbita,  en  el  cual,  ahora  por,
un  mecanismo  especial  que  debe  ser  muy  sensible,
se  pone  en  marcha  el  último  motor-cohete  (siem
pre  de  combustible  sólido)  que  impulsa  al  Satéli
te  en  su  órbita  hasta  la  velocidad  de  régimen  (a
350  kilómetros  de  altura  por  ejemplo;  unos  29.000
a  30.000 kilómetros  por  hora).

Ya  es  de  conocimiento  general  y  de  lógica,  que
en  lós  Ingeridos  de  varios  piSoS, tan  pronto  corno

un  estadio  ha  consumido  su  combustible  y  se  con
vierte  en  lastre  inútil,  se  desprende  y  cae.  Esa  es
otra  de  las  razones  por  las  que  un  5010 motor  en
un  segundo  piso  puede  imprimir  al  ingenio  mu
cha  mayor  aceleración  que  los  varios  de  despegue.
pues  cuando  se desprende  el  primero  y  mayor  cuer
po  con  sus  depósitos  agotados  y  sus  motores  apa
gados,  el  ingenio  pierde  de  un  solo  golpe  del  60%
al  80 %  del  peso  total  que  tenía  al  despegar;  y  lo
mismo  ocurre  cuando  llega  el  momento  de  que  cese
el  impulso  de  un  segundo  cuerpo  y  se  convierte  en
simplemente  balístico  para  subir  hasta  la  ordena
da  máxima,  tan  solamente  con el  tercer  cuerpo  que
suele  ser  el  que  lleva  el  Satélite  y  un  pequeño
motor  o  cohete  sólido  para  la  impulsión  final  en
órbita.  Es  decir  que  las  pérdidas  de  pesó  se  suman
a  la  velocidad  remanente  y  compensan  grandemente  la  pérdida  de  velocidad  que  tendrá  que  su

frir  al  ascender  sin  más  impulsión  y  sólo  halísti
camente  hasta  la  ordenada  máxima.

Aquí  dibujamos  esquemáticamente  la  trayecto
ra  de  uno  de  estos  ingenios  (sirve  el  dibujo  para
Proyectil  Balístico  Intercontinental  de  tres  esta
dios  y  para  Vehículo  Espacial  de  elevación  de  Sa
télite  de  los  mismos  pisos,  sin  más  que  hacer  la
diferencia  de  rama  de  caída  o  de  entrada  en  órbi
ta,  en  uno  u  otro  caso).

Antes  de  terminar  queremos  hacer  una  aclara
ción  respecto  al  contenido  o  verdadero  concepto
de  “velocidad  Hipersónica”,  ya  que  existe  la  creen
cia  de  que  se  distingue  de  la  “supersónica”  única
mente  en  ser  mucho  mayor.  Hay  otras  diferencias:
por  lo  pronto,  es  casi  imposible  lograr  dentro  de
las  capas  relativamente  densas  de  la  atmósfera  ve
locidades  “hipersónicas”  porque  exigirían  tal  po
tencia  de  empuje  para  vencer  la  resistencia  del  ai
re  que  un  motor  capaz  de  vencerla  gastaría  una
cantidad  enorme  de  combustible  y  duraría  muy
poco  en  vuelo  (no  tendría  alcance  práctico  posi
ble).  He  aquí,  pues,  ya  una  característica  diferen
cial  entre  las  velocidades  supersónicas  posibles
dentro  de  las  capas  más  o  menos  densas  de  la  at
mósfera  y  las  “velocidades  hipersónicas”  que
“prácticamente”  hay  que  intentar  alcanzar  fuera
de  ella  en  los  espacios  exteriores  o  en  capas  ele
vadísimas  y  muy  flúidas.

Otra  característica  de  las  “velocidades  hiperso
picas”  está  en  relación  con  la  llamada  “barrera
térmica”  (el  enorme  calor  provocado  por  el  ioza
miento  del  móvil  tan  veloz  con  las  capas  de  la  at
mósfera).  En  efecto,  ese  calor  Ilegaen  seguida  a
miles  de  grados  dentro  de  la  atmósfera  y  cuando
se  ha  elevado  por  encima  de  las  capas  densas  y
logrado  velocidades  hipersónicas  del  orden  de  los
20.000  ó  30.000 kilómetros  hora,  normales  en  las
trayectorias  exteriores,  al  tratar  de  re-entrar  en  la
atmósfera,  para  llegar  a  la  superficie  de  la  Tierra,
el  frenado  y  el  calentamiento  pueden  hacer  arder
y  reducir  a  cenizas,  al  ingenio  balístico  de  que  se
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trate  (como  les  ocurre  a  los  aerolitos  o  estrellas
fugaces).

Aquí  precisamente  radica  una  diferencia  funda
mental  en  cuanto  a  la  forma  preferible  en  la  proa,
nariz  o  buje  del  vehículo,  según  la  velocidad  que
haya  de  desarrollar,  pues  se  ha  comprobado  que  en
las  hipersónicas  son  preferibles  las  proas  romas
que  resisten  mejor  el  calor,  mientras  en  las  velo—
cidades  supersónicas  es  preferible  la  proa  puntia
guda  que  permite  vencer  mejor  la  resistencia  al
avance.  Eso  quiere  decir  que  en  la  gama  de  las
velocidades  supersónicas  domina  y  caracteriza  la
cuestión  de  la  barrera  del  sonido  (barrera  de  la,
penetración)  y  en  la  gama  de  las  velocidades  hi
persónicas  domina  y  caracteriza  la  barrera  del  ca
lor  (barrera  térmica).  En  las  primeras  predomina

-       el concepto  “VELOCIDAD”;  en  las  segundas  pre
domina  el  concepto  “TEMPERATURA”.

Los  proyectistas  y  constructores  que  pretenden
lograr  un  ingenio  con  velocidad  supersónica  actúan
dentro  del  mundo  aerodinámico  (pensando  sin  sa
lirse  del  espacio  atmosférico)  concibiendo  y  pla
neando  su  concepción  con  una  mentalidad  aero
náutica  y  según  las  reglas  clásicas  de  la  Aerodiná
mica  (Mentalidad  con  Alas)  y  su  obsesión  es  ven
cer  el  gran  obstáculo  qúe  les  presenta  la  barrera
fantasma  de  la resistencia  al  avance,  mayor  a  me
dida  que  aumenta  la  velocidad;  de  ahí  su  tenden
cia  a  lo  fuselado,  a  las  formas  agudas  lo  más  pe
netrantes  posibles  y  su  afán  de  las  Alas  •en Flecha
y  “laminares”.  De  ahí  también  su  convicción  de
que  prácticamente  no  será  posible  pasar  en  lo  su
persónico  de  cierto  limité  porque  llega  un  momen
te  en  que  para  ganar  muy  pocos  kilómetros  más
se  necesita  aumentar  la  impulsión  a  costa  de  au
mentar  el  consumo  en  tal  proporción  que  resul
tan  sacrificados  el  tiempo  de  vuelo  y  el  alcance.

También  en  la  otra  dimensión  (Altura  de  vuelo)

llega  un  momento  en  que  la  “Hélice”  én  vez  de
servir  de  elemento  tractor  se  convierte  en  freno  en
las  capas  bajas  y  densas  o  en  un  tornillo  inútil
que  no  puede  atornhllarse  en  la  “tuerca  aire”  por
que  esa  tuerca  es  tan  flúida  que  casi  no  existe.
Hubo,  pues,  que  acudir  al  motor  de  turbina  (turbo-
reactor)  para  conseguir  un  vuelo  más  rápido  y
más  alto;  pero  también  éste  tiene  su  límite  en  al
tura  y  funciona  iñal  cuando  su  compresor  traba
ja  en  capas  ya  demasiado  altas,  lo  que  es  causado
por  vacíos  o  zonas  de  depresión  delante  del  com
presor.  He  aquí,  que  entónces  se  hace  necesario
acudir  a  los  motores  sin  compresor  ni  turbina  (los
“termostatos”,  pulso  reactor,  como  llevaba  la  V-1
alemana  o  estato  reactor  en  general),  los  cuales,
aunque  no  sin  límites,  permiten  aumentar  algo
más  las  capacidades  de  vuelo  en  altura  y  veloci
dad.  Así  se  consiguió  en  el  terréno  Aeronáutico  con
Mentalidad  Aérea  y  mediante  la  Ciencia  Aerodiná
mica,  véncer  con  formas  muy  fuseladas  y  puntia
gudas  la  BARRERA  DEL  SONIDO,  o  de  las  VE
LOCIDADES  SUPERSONICAS.

En  el  afán  de  superarlas  nació  el  MOTOR  CO
RETE  (buzo  de  la  Atmósfera  exterior,  que  lleva
en  su  “cuerpo  escafandra”  el  oxígeno  para  respi
rar  (carburar)  fuera  del  AIRE)  y  ál  aparecer  este
éiementó  revólucionario,  todó  se  •a1tera  e  vuelve
de  arriba  a  abajo,  se  escapa  delo  AERODINAMI
CO  a  lo  BALISTICO  ESTRA-ATMOSFERIICO:  se
sufre  un.a  verdadera  revolución,  porque  ahora  la
Barrera  que  se  traspasa  significa  un  cambio  com
pleto  de  concepción,  una  BARRERA  MENTAL;  sa
lirse  de  los  conceptos  de  la  Aerodinámica  y  entrar
en  el  terreno  definitivo  y  amplísimo,  completa
mente  diferente,  de  la  ASTRONAUTICA;  o  como
algunos  la  llaman  con  frase  quizá  demasiado  am
biciosa,  COSMONAUTICA.

Ciertos  viejos  axiomas  o  principios  resultan,  no
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ya  modificados,  sino  incluso  invertidos  totalmen
te.  Tal  ocurre,  por  ejemplo,  con  el  principio  aero
náutico  (de  Ja  aerodinámica),  según  el  cual  la  du
ración  de  vuelo  (el  alcance  o  radio  de  Acción)  re
sultaba  inverso  del  aumento  de  la  velocidad,  por
encima  de  ciertas  velocidades  y  alturas.  Ahora,  en
esta  BALISTICA  EXTRA-ATMOSPERICA  que  nos
ha  regalado  la  aparición  del  MOTOR  COHETE,  el
alcance  o  radio  de  acción  de  los  Ingenios  Proyec
tiles  de  Guerra  está  directamente  ligado  a  la  ve
locidad  hipersónica  en  su  trayectoria  fuera  del
Aire,  donde  apenas  si  sufre  resistencias  al  rápido
avance  de  20.000 ó  30.000 kilómetros  por  hora.  Y
asimismo  en  el  Arte  de  la  concepción  y  fabricación
de  Ingenios  de  este  nuevo  tipo,  todos  los  científi
cos,  conceptistas  y  productores,  piensan,  actflan  y
deciden  bajo  la  obsesión  del  DUENDE  CALOR,  que
por  rozamiento  con  las  capas  atmosféricas  bajas
y  densas,  al  despegar  para  salirse  de  ellas  y  mu
cho  más  todavía  al  regresar  a  ellas  para  reentrar
desde  las  zonas  exteriores  altamente  enrarecidas,

-   donde  son  posibles  las  velocidades  hipersónicas,
amenaza  con  poner  “al  rojo  fresa”  las  más  resis
tentes  aleaciones  de  las  proas  de  esos  ingenios  y
como  les  ocurre  a  los  aerolitos  y  le  ocurría  a  la
V.2  alemana  sobre  los  tejados  de  Londres,  pueden
llegar  a  arder  o  estallar,  o  sublimarse  antes  de  11€-
gar  a  Tierra  (impacto  si  se  trata  de  Arma  de  Gue
rra;  o  aterrizaje  feliz  si  se  trata  de  un  Vehículo
Espacial).

Y  cosa  curiosa  a  la  que  ya  hemos  hecho  una  li
gera  referencia,  las  formas  de  proa  puntiaguda  re
sultan  poco  apropiadas  para  estas  re-entradas  a
las  altísimas  velocidades  hipersónicas,  y  hay  que
acudir  a  proas  romas,  caberas  chatas,  redondeadas
o  de  conos  muy  chatos  y  troncos  de  cono  de  incli
naciones  sucesivas  hasta  empalmar  con  el  cuerpo
cilíndrico  del  ingenio,  o  con  el  último  estadio  o
piso  si  se  trata  de  un  ingenio  de  varias  fases  su
cesivas  en  los  que  al  irse  librando  del  lastre  inútil
cíe  los  estadios  agotados,  sólo  llega  aP  blanco  el
Cono  Cabeza  de  Guerra.  También  puede  llegar  a
entrar  en  su  órbita  si  se  trataba  de  un  Vehículo
Espacial,  sólo  el  Satélite  propiamente  dicho  (pues
como  se  ha  visto  en  los últimos  Sputniks  rusos,  se
tiende  con  buena  y  práctica  visión  a  no  desperdi
ciar  fuerza  de  elevación  y  espacio  disponible  para
instrumentos  a  bordo,  colocando  en  órbita  por  se
parado,  el  SATELITE  y  además  el  último  estadio
o  cuerpo  del  Vehículo  Elevador,  que  le  da  el  im
pulso  final  en  órbita.

Las  dos  diferencias  que  como  ejemplos  hemos
puesto,  en  cuanto  a  lo  que  significa  aquella  califi
cación  y  diferente  concepto  que  hay  que  aplicar
a  las  velocidades  hipersónicas,  no  son  las  únicas;
como  tampoco  el  redondeamiento  o  achatamiento
de  las  proas  es  la  única  variación  en  el  arte  de  la
con strucción  de  estos  In gen ios  Balísticos.  En  gen e
ral  TODO  ES  DIFERENTE  DESDE  LOS  CIMIEN

TOS  AL  TEJADO,  y  apenas  hay  logros  anteriores
que  sean  aprovechables.  Pero  sin  todos  estos  lo
gros  anteriores,  tramos  o  escalones  que  han  per
mitido  llegar  a  los  conocimientos  ciéntíficos  y  téc
nicos  actuales,  las  actuales  aleaciones  (duras  y  li
geras  y  resistentes  al  calor),  las  infraestructuras,
poco  pesadas  -y  resistentes,  y  sobre  todo  sin  los
avances  y  logros  en  el  terreno  de  los  combustibles
líquidos  y  sólidos  y  en  los  sucesivos  sistemas  de
impulsión  que  desembocaron  en  el  MOTOR  CO
HETE  (llave  dei  espacio  exterior)  no  hubiera  sido
posible  traspasar  esta  BARRERA  MENTAL  y  des
embocar  en  las  nuevas  ideas,  los nuevos  modos,  las
nuevas  técnicas  y  las  actuajes  posibilidades  de  la
Ingeniería  y  la  Era  ASTRONAUTICA.

Diremos  como  cosa  curiosa  que  estos  ingenios
no  aprovechan  los  modos  de  arriostramientos  inte
riores  antes  logrados  para  los  fuselajes  y  alas  la
minares  de  los  más  rápidos  Cazas  o  los  más  gran
des  Bombarderos;  por  el  contrario,  el  propósito
del  mínimo  peso  al  despegue  para  lograr  las  má
ximas  velocidades  en  trayectorias  y  en  órbitas,  a
las  máximas  alturas,  que  tan  ligadas  están  con  la
carencia  casi  absoluta  de  resistencia  al  avance  y
con  el  alcance  de  los  proyectiles  y  la  duración  en
órbita  de  los  Satélites  Artificiales,  conduce  •a que
en  la  construcción  de  estos  Proyectiles  Balísticos
y  en  la  de  los  Vehículos  Espaciales,  se  prescinda
totalmente  de  toda  mfra-estructura  y  que  las  pa
redes  del  cuerpo  cilíndrico  exterior  áean  al  mismo
tiempo  paredes  interiores  de  los  varios  depósitos
del  combustible  y  dei  comburente  (por  lo  general
líquidos  en  los  primeros  pisos,  a  base  de  keroseno
y  oxígeno;  y  ya  en  los  pisos  finales  con  preferen
cia  sólidos,  de  las  ll:amadas  “pólvoras”).  Resultan
por  esa  causa  tan  poco  rígidos  estos  cueri3os  cilín
dricos,  que  durante  su  transporte  en  superficie
haya  que  llevarlos  acostados  con  sumo  cuidado  de
que  no  sufran  esfuerzos  axiales  y  llenos  de  gas  o
aire  a  gran  presión  para  darles  alguna  mayor  ri
gidez.

Asimismo,  en  la  primera  fase  del  despegue  (que
como  sabemos  es  vertical),  para  salir  por  el  cami
no  más  corto,  de  las  capas  bajas  y  densas  de  la  at
mósfera  y  poder  lograr  cuanto  antes  las  impres
cm dibles  velocidades  hipersón  leas  sobre  trayecto
rias  curvas  de  elevación  a  causa  de  la  fragilidad
del  cuerpo  cilíndrico  son  muy  neurálgicos  los  pri
meros  momentos,  durante  los cuales  (y  para  man
tener  el  equilibrio  de  subida  vertical  de  esta  torre
o  mole  gigantesca  que  parece  inverosímil  pueda
lograrse)  se  ve  obligado,  como  ya  apuntamos  an
teriormente,  el  SISTEMA  DE  CONTROL  a  obrar
directamente  por  sí  mismo  y  en  forma  instante
nea  y  violenta,  en  cuando  se  inicia  el  menor  dese
quilibrio  por  cualquier  causa  y  esas  violentas  reac
ciones  instantáneas,  pueden  provocar  esfuerzos
axiales  muy  peligrosos,  precisamente  or  la  falta



-  de  rigidez  en  ese  sentido  precisamente;  o  pueden
crearse  “armónicos”  (coincidencia  de  mflltiplos  o
submflltiplos  de  onda  de  vibración)  con  alguna
pieza  o  conjunto  de  las  instalaciones  del  ingenio,
tan  delicadas,  a  costa  de  producir  averías.  Quizá
esto  explique,  unido  a  tratarse  de  una  ciencia  y
una  técnica  demasiado  nuevas,  los  repetidos  fraca
sos  americanos;  y  la  falta  de  información  expli
que  por  qué  parece  qué  los  rusos  no  han  sufrido
igualmente  intentos  fracasados  a  fuerza  de  lanzar
ingenios  monstruosos  e  imperfectos.

Podríamos  también  decir  que  en  realidad,  un
VEHICtJLQ  ESPACIAL  en  su  concepción  de  raíz,
básica,  y  pensando  en  lo’ que  con  él  se  desea  lograr
(y  muého  más  pensando  en  lo  que  el  día  de  ma
ñana  se  espera  de  él,  “VIAJES  INTERPLANETA
RIOS  Y  SATELITES  HABITADOS  -  ESTA CIO
NES  DEL  ESPACIO”)  no  puede  parecerse  nada  a
lo  que  ha  de  ser  un  PROYECTIL  BALISTICO  DE
GUERRA  INTEROONTINENTAL  con  esclavitu
des,  circunstancias,  exigencias  de  exactitud  muy
superiores  para  su  impacto  en  el’  blanco  y  siste
mas  de  tele  y  de  auto-dirección  completamente  dis
tintos  y  propósitos  que  en  nada  se  Ijarecen.

Así  ha  de  ser,  en  efecto;  y  seguramente  así  será
cuando  los  respectivos  logros  se  vayan  conocien
do.  Pero  estamos  en  los  principios;  La  misma  ce
lebración  del  Año  GEOFISI.CO  INTERNACIONAL
pide  a  las  naciones  más  ricas  y  adelantadas  indus
trialmente,  el  intento  de  lanzamientos  de  Satélites

Artificiales  durante  la  duración  de  aquel  Congreso
1957-58,  pone  en  competencia  los  prestigios  inter
nacionales  de  dos  grandes  y  orgullosos  enemigos  en
potencia,  agudizando  los  efectos  y  propósitos  de  la.
llamada  “guerra  fría”,  en  la  cual  todo  se  vuelve
enefiarse  mutuamente  los dientes  y para  ello  cons
truir  y  ensayar  Armas  Atómicas  cada  vez  más  po
tentes  y  de  mayor  alcance.

Tales  circunstancias  han  obligado  a  que  por  to
don  los  lados  se  “fuerce  la  máquina”  y  la  evolu
ción  de  la  Ciencia  Nueva  y  del  Arte  y  Técnicas
nuevos  se  precipite  en  forma  de  revolución,  de  im
provisaciones,  de  competencias  imperfectas,  de
éxitos  casuales,  a.  veces  irrepetibles,  de  fracasos
más  o  menos  conocidos  o  más  o  menos  disimula
dos  y  supuestos;  y  sobre  todo  ha  obligado  a  no
distinguir  y  separar  todo  lo que  se  debieran  haber
distinguido  y  separado  los  VEHICULOS  ESPA
CIALES  propiamente.  dichos  de  los  PROYECTI
LES  INTERCONTIN’ENTA.LES  BALISTICOS  tam
bién  propiamente  tales.

Mirado  el  asunto.  bajo  este  ánguJ,o  podemos  su
poner  a  los  rusos  empleando  su  proyectil  intercon
tinental  (no  sabemos  hasta  qué  punto  logrado  en
cuanto  a  exactitud  de  impacto,  sistemas  de  conduc
ción  para  ello,  y  solución  de  re-entrada  a  las  capas
bajas  densas),  que  en  lo que  se  refiere  a  existencia
y  alcance  nó  cabe  duda  que  lo poseen.  y  bien  poten
te,  como  amenaza  de  guerra,  podemos  suponerlos,
decimos,  empleando  su  proyectil  intercontinental



como  sustitutivo  para  la  elevación  de  sus  Sputniks,
algunos  de  ellos  de  más  de  mil  kilos.

Y  vemos  a  Norte  América  fracasando  varias  ve-
veces  con  su  VANGUARD  (que  es  un  VEHICULO
ESPACIAL  para  Satélites,  concebido  con  entera  in
dependencia  (e  los  Proyectos  de  Guerra,  para  el
Año  Geofísico);  fracasando  varias  veces  hasta  con
seguir  un  logro  sólo  relativo,  al  elevar  su  Satélite
pequeñito  (al  que  llamaron  algunos  la  “toronja”  y
oficialmente  BETA-58).  En  cambio,  con  el  afán  de
neutralizar  los efectos  propagandistas  y  de  neurosis
interior  en  su  país,  nacida  ante  los  dos  éxitos  ru
sos  tan  seguidos  de  sus  dos  primeros  Sputniits  (al
ALFA-57  y  el  BETA-57)  han  utilizado  un  proyectil
de  guerra  como  hicieron  los  rusos,  sirviéndose  del
Proyectil  JUPITER  del  Ejército  para  añadiéndole
dos  pisos  o  fases  de  otro  Proyecto  anterior  abando
nado  que  se  llamó  Proyecto  ORBITER  (del  cual
era  autor  V6n  Braun  para  la  Marina  y  el  Ejército
conjuntados)  combinación  que  dió  el  resultado  del
JTJPITER-C  y  su  éxito  al  elevar  un  Satélite  peque
ño  en  forma  de  proyectil,  fabricado  por  la  Marina
para  aquel  Proyecto  ORBITER;  y  que  una  vez  en
el  espacio  fué  llamado  el  EXPLORER  (y  oficial
mente  ALFA-58),  a.i  cual  siguió  la  “toronja”  del
Vanguard  (Beta-48),  y  a  éste,  el  EXPLORER  II
nueio  éxito  del  Jiípiter-C  (GAMMA-58)  seguido
del  Spiitnik  III  (o  LANDA-58) de  unos  1.300 kilos.

Si  hemos  hecho  esta  relación  sucinta  de  los éxitos
que  lograron  surcar  los  espacios  con  cierta  garantía
de  permanencia  en  órbita  más  o  menos  tiempo,  ha
sido  con el  objeto  de  poner  más  de  relieve  que  estas
nuevas•  técnicas,  tan  distintas  para  los  Vehículos
Espaciales  .y para  los  Proyectiles  de  Guerra  Baus
ticos  están  en  ciernes  y  tienen  que  prestarSe  mutuo
apoyo  en  sus  actuales  fallos  e  imperfecciones  lo
grándose  a  veces  un  resultado  mejor  para  Satélites
con  un  Proyectil  de  Guerra  que  con  su  propio  ve
hiculo  de  elevación;  y siguiendo  a  veces  un  fracaso
tras  un  éxito  a pesar  de  haberse  empleado  el  mismo
Ingenio  para  lo uno  o  para  lo otro.  Tienen  que  ca
racterizar  las  concepciones,  proyectos  y  construc
ción  de  unos  u  otros  ingenios,  marcadas  diferencias
de  raíz,  a  causa  de  sus  totalmente  distintos  fines  y
esclavitudes  respectivas;  los  unos,  a  base  de  alcan-
ce  y  exactitud  de  impacto,  como  también  propósitos
de  burlar  la  interceptación  y  la  “barrera  térmica”
en  sus  re-entradas;  los  Portadores  de  Satélites,  con
un  margen  más  amplio  de  exactitud  para  la  entra
da  en  órbita  (se toleran  errores  de  más  y  menos  dos
grados  respecto  a  la  horizontalidad)  y  para  la  ve
locidad  de  impulsión  final  que  determina  la  de
traslación  en  órbita  (errores  de  cierto  número  de
cientos  de  kilómetros  efl  más  o  en  menos  de  lo que
sería  la  velocidad  ideal).

Estos  últimos  han  de  tener  tendencia  a  mucha
fuerza  y  altura  de  elevación  para  girar  luego el  Sa
télite  en  órbitas  lejanísimas,  donde  el  vacío  o  fluidez
de  espacio  sea  lo  mayor  posible,  sufriendo  así  la

mínima  resistencia  y  desgaste  por  rozamiento  cori
la  materia  cósmica;  de  lo  cual  principalmente  de
pende  su  vida  o  duración;  y  también  interesa  (has
ta  cierto  limite  práctico,  que  puede  compensarse  con
la  perfección  de  la  micro-mecáfliéa  en  las  intalacio
nes  interiores  del  Satélite)  que  éste  pueda  pesar  lo
más  posible  y  disponer  en  su  tamaño  (espacio  inte
rior)  de  la  mayor  cabida  que  se  necesite.  Esto  lo
decimos,  como  es  natural,  pensando  por  ahora  en
Satélites  sin  viviente  humano  a  bordo,  en  lo  cual
no  hay  que  pensar  mientras  no  esté  perfectamente
resuelta  la  tecnicá  de  las  re-entradas  con  velocida
des  y  temperaturas  tolerables.

Como  reflexión  final  que  cierre  estas  considera
ciones  sobre  una  visión  rápida  del  estado  actual  y
futuras  perspectivas  en  estos  problemas  de  Ingenios
Balísticos  y Astronáuticos,  quisiéramos  avisar  y  pre
caver  al  lector  aficionado  a  estas  cuestiones,  sobre
ciertas  publicaciones  o  noticias  que  se  han  leído  y
han  corrido  como  la  pólvora  (igual  que  ocurre  siem
pre  con  todo  lo  sensacional)  referentes  a  supuestos
logros  en  el  terreno  de  la  que  esas  publicaciones
llamaban  “ANTIGRAVAD”   “campos  antigra
vitatorioS”,  que  según  pretendífl  había  logrado  de
terminado  científico,  mediante  la  creación  de  cir
cuitos  electromagnéticos  de  altísima  potencia,  que,
a  su  vez,  creaban  efectos  electrostáticos  que  dentro
de  su  campo  de  acción  y  alcance  hacían  perder  su
peso  e  incluso  invertir  la  fuerza  de  la  gravedad  para
el  acero,  el  plomo  y  otros  cuerpos  pesados.

Se  pretendía,  asimismo,  la  divulgación  de  logros
en  experimentos  presenciados  por  ciertas  personas,
en  cuyas  exhibiciones  dos  platillos  de  determinados
tamaños  y  pesos,  de  hierros  acerados  y  provistos  de
ciertos  circuitos  electromagnéticos,  habían  girado
ingrávidos  en  órbitas  cerradas  de  varios  metros  de
diámetro.No  podemos  negar  en  absoluto  que  se  es
tén  haciendo  estudios  y  experiencias  en  campos
electro_graVitatorios  ni  tampoco  podemos  asegurar
ni  negar  nada  respecto  a  qué  grado  de  consecucio
nes  experimentales  se  hayan  podido  lograr;  pero  lo
que  sí  podemos  decir  es  que  la  buena  fe  de  deter
minadas  revistas  y  publicaciones  serias  extranjeras
fué  sorprendida,  y otras  muchas  menos  serias  y  más
sensacionalistas  se  lanzaron  vorazmente  sobre  esa
falsa  consecución  de  “campos  sin  gravitación  en  su
interior”  y  “pérdida  de  su  peso,  de  cuerpos  pesa
dos”,  lo  cual  pretendían  comparar  con  los  princi
pios  de  Arquímedes  en  lo  gravitatorio  aéreo,  e  in
cluso  llegar  a  una  “antigravedad”  con  pretensiones
de  que  la  Ley  de  Gravitación  Universal  de  Newton
era  falsa, como  asimismo  las  leyes de  Einstein,  y  que
en  vez de  una  atracción  central  lo que  realmente  ha
bía  era  una  repulsión  exterior  de  toda  la  materia
cósmica;  campo  que  era  posible  invertir  o  hacer
variar  a  voluntad.  Nada  de  todo  eso  ha  merecido
seria  confirmación  ni  parece  ser  verdad,  sino  una
broma  de  mal  gusto,  aprovechando  la  confusión  de
esta  época  un  tanto  neurótica.
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1 a vacunación  anti  -

teíanica  en el  Ejército

Inspector  Médico  de  Sanidad  Militar,
Rafael  CRIADO  CARDONA

Aunque  es  el  tétanos  enfermedad  observada
tanto  en  la  población  civil  como  en  la  militar,  sin
embargo,  su  relativamente  frecuente  presentación

-       en el  medio  castrense,  sobre  todo  en  campaña,  Co
mo  complicación  de  las  heridas,  justifica  que,  dada
su  extraordinaria  gravedad,  haya  sido  estudiado
con  especial  interés  por  la  Sanidad  Militar  de  los
distintos  países.

Enfermedad  infecciosa  originada  por  el  bacilo
de  Nicolaler,  nombre  del  médico  que  le  descubrió,
se  inicia  con  rigideces  musculares  localizadas  prin
cipalmente  en  los  músculos  de  las  mandíbulas  di-

-      ficultándo  la  masticación,  hasta  el  punto  de  no  po
der  abrir  la  boca.  Estas  contracturas  rápidamente
se  extienden  al  cuello  y  restantes  músculos  del  or
ganismo,  acompañadas  de  calambres  dolorosos  y
crisis  convulsivas  espasmódicas,  que  pueden  llegar
a  producir  la  muerte,  síntomas  estos  originados
por  la  acción  de  la  toxina  elaborada  por  los  baci
los  tetánicos  actuando  sobre  el  sistema  nervioso
central.

Aunque  el  plazo  de  incubación  del  proceso  du}a
ordinariamente  5  a  15  días,  en  casos  muy  excep
cionales  puede  retardarse  hasta  varios  meses,  re
vistiendo  la  enfermedad  mayor  gravedad  cuanto
más  breve  es  la  incubación.

Difundida  esta  dolencia  en  todos  los  países,  es
común  al  hombre  y  los  animales,  pudiendo  afec
tar  a  gran  número  de  especies,  éaballo,  asno,  vaca,
oveja,  perro,  etc.,  siendo  en  los  équIdos  más  fre
cuente.

En  la  expedición  a  Egipto  (1798)  pudo  observar-
se  un  35  por  mil  de  tetánicos  en  la  cifra  total  de
heridos.  Durante  las  campañas  de  Federico  el
Grande  se  observaron  cerca  de  mil  casos  de  téta
nos  en  la  batalla  de  Praga  (1757).  Tres  días  des
pués  de  la  batalla  de  Bautzen  (1813)  fueron  com
probados  110 casos  de  infección  tetánica  en  los he
ridos  que  quedaron  en  el  campo  expuestos  a  un
frío  intenso.  El  hacinamiento,  dando  lugar  al  in
timo  contacto  entre  los heridos  durante  su  evacua
ción  en  las  ambulancias  y  en  l.as salas  de  los  hos
pitales  abarrotadas  de  bajas,  favorecía  la  difu
sión  de  esta  enfermedad.

Es  el  bacilo  tetánico  un  huésped  normal  en  el

intestino  del  caballo,  y  produce  la  contaminación
del  terreno  con  las  deyecciones  de  dichos  anima
lés,  explicando  esto  que  la  tierra  abonada  con  es
‘tiércol  procedente  del  ganado  equino,  así  como  las
carreteras  frecuentemente  transitadas  por  éste,  fa
vorezcan  la  difusión  de  la  enfermedad  al  ponerse
en,  contactó  los  heridos  con  la  tierra  infectada  por
el  referido  bacilo.  La  persistencia  de  éste  durante
largo  tiempo  en  algunos  terrenos,  explica  la  exis
tencia  de  zonas  especialmente  tetanígenas.

Las  heridas  contusas  e  irregulares,  las  de  guerra
manchadas  de  tierra  o  contaminadas  por  la  inevi
table  suciedad  de  la  tela  de  los uniformes,  las  del  pie
en  individuos  que  marchan  descalzos,  las  de  los afro
pellados  por  carruajes,  causadas  por  la  explosión
de  minas,  fragmentos  de  metralla,  etc.,  predispo
nen  para  la  presentación  de  la  afección  a  que  nos
referimos.  ‘Ciertas  profesiones,  como  los  labradores
y’  jardineros,  frecuentemente  lesionados  con  instru
mentos  de  cultivo;  los mozos  de  cuadra  y  soldados
de  caballería  heridos  por  los  caballos  o  puestas
sus  lesiones  en  contacto  con  estos  animales,  favo-
recen  la  producción  de  la  infección  tetánica.  Co
mo  ejemplo  de  esto  citaremos  la  reciente  observa
ción  de  un  soldado  de  caballería  que  se  5rodujo
unas  ligeras  erosiones  en  ambos  pies  al  apoyar.
éstos  en  los  estribos  del  caballo  que  montaba,  le
siones  .que  por  su  insignificancia  no  precisaron  ser
tratadas  y  que  cicatrizaron  rápidamente,  pero  que
no  obstante  sirvieron  de  puerta  de  entrada,  dando.
lugar  a  que  pocos  días  más  tarde  hiciera  su  pre
sentación  una  grave  infección  tetánica.

La  guerra  dé  trincheras,  facilitando  las  conta
minaciones  del  suelo,  así  como.  la  permanencia
prolongada  de  los  heridos  en  el  frío  y  la  humedad
que  contribuyen  a  debilitar  las  . resistencias  orgá
nicas,  ya  aminoradas  por  las  penalidades  inheren
tes  a  la  campaña,  ‘favorecen  la  presentación  del
tétanos.  En  la  guerr.a  ítalc»griega  (1941-42)  pudo
comprobarse  que  era  esta  enfermedad  más  fre
cuente  en  los  congelados  que  en  los  heridos.  En
nuéstra  pasada  guerra  y  en  el  frente  de  Teruel

•  (diciembre  de  1937), en  500  casos  de  congrlaciones
observadas  en  el  ejército  rojo,  fueron  comproba
dos  10  casos  de  tétanos  (2  por  100)  (Ferrandiz).
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Esta  infección  es  producida  con  mucha  frecuen
cia  en  casos  de  heridas  tan  insignificantes,  que  no
precisan  asistencia  médica  y,  por  tanto,  no  recla
man  la  inyección  preventiva  de  suero  antitetánico.
Así  sucede  con  leves  escoriaciones  frecuentes  en
los  niños  y  soldados  en  campaña,  picaduras  ori
ginadas  por  clavos  del  calzado,  etc.,  lo  que  explica
que  no  pueda  descubrirse  en  muchos  casos  la  puer
ta  de  entrada  de  la  infección

Es  interesante  el  hecho  de  que  el  bacilo  tetánico,
cuando  se  halla  en  estado  de  esporo,  puede  conser
var  su  actividad  patógena  durante  meses  aun
años,  especialmente  si se  encuentra  incluído  en  san
gre  o  pus  desecados  al  abrigo  del  aire  y  de  la  luz,  y
es  tanta  la  resistencia  de  estos  esporos,  que  son  ca
paces  de  soportar  sin  ser  destruidos  temperaturas
de  90 y  hasta  105 grados  durante  diez  minutos.

El  pronóstico  de  esta  dolencia  reviste  excepcional
gravedad,  como  lo revelan  antiguas  etadísticas  que
señalaban  en  los  pacientes  tetánicos  una  mortalidad
superior  al  90 por  100 (92 por  100 en  la  guerra  ame
ricana  de  Secesión  y  91 por  100 en  la  campaña  de
Crimea).  Merced  a  los modernos  tratamientos  se  ha
consecuido  una  disminución  de  esta  mortalidad,
como  en  279 casos  de  tétanos  observados  en  el  T)e
partamento  del  Sena  (Paris)  durante  los  años  1044

1952,  en  que  la  mortalidad  fué  de  73 por  100. Aun
que  los  recientes  avances  terapéuticos  han  permi
tido  un  notable  descenso  de  esta  cifra,  todavía  al
can  za  actualmente  una  elevada  proporción  que  os
cila  del  45  al  50 por  100 de  mortalidad.

El  hecho  de  que  la  extensa  cama  de  antibióticos
de  que  dispone  actualmente  la  Medicina,  capaces
de  luchar  ventajosamente  contra  distintas  infec
ciones,  no  pueda  lograr  resultados  tan  lison jeros  en
el  tratamiento  del  tétanos,  pone  de  relieve  la  nece
sidad  de  recurrir  al  empleo  de  métodos  profilSetícos
que,  como  el  suero  y  la  vacunación,  revisten  espe
cial  interés  en  la  práctica.

La  prodigalidad  en  el  empleo  del  suero  antitetá
nico  como  preventivo,  administrado  precozmente
a  todos  los  heridos,  cualquiera  que  sea  la  gravedad
de  su  lesión,  ha  disminuido  notablemente  el  nóme
ro  de  tetánicos  observados,  confirmando  esto  el  he
cho  de  que  al  principio  de  la  primera  Guerra  Mun
dial,  la  cifra  de  dichos  pacientes  alcanzaba  la  pro
porción  de  16 por  1.000 del  total  de  heridos.  Sin  em
bargo,  pocos  meses  más  tarde,  cuando  por  disponer
de  suero  antitetánico  en  cantidad  suficiente,  no  era
preciso  restringir  su  empleo  y  pudo  ser  ampliamen
te  utilizado,  la  proporción  de  tetánicos  se  redujo  no
tablemente,  y  así  vemos  que  eh  el  Ejército  francés
que  el  primer  año  de  guerra  tuvo  6.050 enfermos
de  tétanos  con  5.219 fallecidos,  en  el  tercer  aéo  de
campaña  fúeron  solamente  observados  179 tetánicos
con  165 muertos.

La  administración  preventiva  del  suero  no  está
totalmente  desprovista  de  inconvenientes  y  moles
tias,  entre  los que  destaca  la  presentación  de  los ac

cidentes  llamados  anafilácticos,  ordinariamente  des
agradables  (fiébre,  urticaria,  edemas,  exantemas.
neuritis,  etc.),  capaces  dé  revestir  en  algunos  casos
extraordin  ária  gravedad  e  in cluso  excepcion alm en te
llegar  a  producir  la  muerte,  aunque  esto  ha  sido
muy  raramente  observado.  Estos  diferentes  trastor
nos  anafilácticos  hace  algunos  años  se  presentaban
en  un  40  y  hasta  50  por  100 de  los  individuos  in
yectados,  si  bien  esta  cifra  ha  experimentado  nota
ble  disminución  con  el  empleo  de  los modernos  sue
ros  purificados  que  por  su  concentración,  permiten
reducir  el  volumen  de  la  inyección,  así  como su  con
tenido  en  proteínas  y  con  ello  la  probabilidad  de
reacciones.

Las  repetidas  inyecciones  de  suero  hipersensihi
lizan  al  individuo,  exponiéndole  a  sufrir  las  citadas
molestias  e  incluso  graves  accidentes.  Citaremos
como  ejemplo  el  caso  de  un  Oficial  herido  repetidas
veces  durante  nuestra  pasada  campaña  de  Libera
ción,  al  que  fué.necesario.  inyectar  en  todas  suero
antitetánico,  que  originaba  reacciones  séricas  cada
vez  de  mayor  gravedad,  lo  cual  justificaa  que  el
herido  manifestase  después  de  haberlo  sido  por
cuarta  vez  que  “temía  más. a  la .reacción  del  suero
que  a  ser  nuevamente  lesionado”.

Por  otra  parte,  la  duración  del, plazo  de  inniui
dad  conseguido  por  la  administración  preventiva
del  suero  antitetánico  es  brevé,  ya  que  escasamen
te  se  prolonga  más  de  dos semanas,  y  por  ello es  in
capaz  de  proteger  al  individuo  contra  dicha  enfe
medad  si  transcurridos  5’reves  días  resulta  nueva
mente  lesionado,  lo que  exige  en  estos  casosreiterar
la  inyección.  Además,  en  aquellas  personas  a  las
que  ha  sido  anteriormente  aplicado  el  suero,  si  por
sufrir  una  nueva  herida  precisan  que  sea  repetida
la  inyección,  el  suero  es  eliminado  con  mayor  rapi
dez,  lo que. reduce  todavía  más  el  plazo  de  protec
ción,  disminuyendo  como  consecuencia  5u  valor
profiláctico..

El  retraso  en  la  aplicación  nreventiva  de  suero
después  de  transcurridas  veirticuatro  horas  de  pro
ducida  la  lesión,  su  empleo  a  doss  insuficientes  da
das  las  características  de  lo  herida,  su  posible  po
breza  en  unidades  antitóxicas  por  h2ber  rebasado
el  plazo  de  validez  o  por  deficiente  conservación,  así
como  otras  diversas  causas,  pueden  influir  desfa
vorablemente  en  la  actividad  profiláctica  del  suero
y  como consecuencia  rebajar  y aun  anular  su  poder
protector.

Con  la  finalidad  de  evitar  estos  inconvenientes  y
obtener  üna  fácil  y  permanente  protección  contra
el  tétanos,  viene  utilizándose  en  diferentes  paísesla  vacunación  antitetánica  mediante  la  anatoxina,

producto  éste  originado  por  la  acción  del  formol  y
el  calor  actuando  un  prolongado  espacio  de  tiempo
sobre  la  texina  tetánica,  que  queda  así  totalmente
desprovista  de  toxicidad  adquiriendo  en  cambio  un
elevado  poder  de  inmunización.

Los  primeros  ensayos  de  esta  profilaxis  fueron
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llevados  a  cabo  en  el  ganado  del  ejército  francés  el
año  ‘1928 a  propuesta  de  los  Servicios  de  Veterina
ria  del  mismo  Los  satisfactorios  resultados  obten i
dos  “permitieron  el  empleo  de  esta  vacunación  en  el
hombre  y  confirteado  su  valor  práctico  fué  decla
rada  obligatoria  en  este  ejército  la  vacunación  an
titetánica.

En  el  ejército  británico  fué  implantada  esta.  va
cun  ación  el  año  1938. A pesar  de  no  ser  obligatoria
en’  Inglaterra  ninguna  vacunación,  la  proporción
de  soldados  volunt’ariamen  te vacunados,  que  al prin
cipio  de  la  guerra  era  del  90  por  100 aproximada
mente,  alcanzaba  ,á  la  terminación  de  la  campaña
un  a  cifra  muy  aproximada  a  la’ totalidad  de  los con
tingentes.,  prueba  ‘de  la  confianza  que  inspiraban
los  beneficiosos  efectos  consecutivos  a  la  práctica
de  e’sta operación.

En  un, detallado  esttidio,  el  General  Médico EÓYD
ha  exam inado  los resultados  obten idos  con  esta  va
cunación  en  los  diferentes  teatros  de  operaciones
durante  la  segunda  guerra  mundial.  Citaremos  como
dato  interesante  el  hecho  de  que  en  el  frente  éu
ropeo  del  Oeste,  en  un  conjunto  de  103000  herirlos
que  estaban  vacunados,  solamente  fueron  observa
dos  siete  casos  de  tétanos,  cifra  que  contrasta  con
la  obtenida  en  un  reducido  contingente  de  prisio
neros  alemanes  heridos  y  no  vacunados  en  los ‘que
fueron  comprobados’  25 casos  de  tétanos.’

Si  se  comparan  ‘estas  cifras  con  las  estadísticas
de  los  heridos  observados  en  ‘esta  región  de  Fran
cia  durante  la  primera  Guerra  Mundial,  en  la  que
era  exclusivamente  utilizada  la  seroterapia  preven
tiva,  veremos  que  la  proporción  de  tetánicos  ha  des
cendido  del  15  por  1.000 (campaña  de  1914-18), al
0,06  (campaña  de  1939-45), lo que  significa  era  25 ve
ces  más. elevda  la  proporción  de  heridos  afectos  dé
tétanos  en  la  primera  que  en  la  segunda  guerra
mundial.

En  el  Ejército  norteamericano,  el  empleo  de  esta
vacuna  fué  dispuesto  en  junio  de  1941. La  fecha  en
que  se  realiza  di’cha  operación,  precedida  de  una
“T”,  es  grabada  par,a  constancia  ‘en  la  medalla  mi
litar  de  identidad  de  que  son  portadores  ‘todos  los
individuos.

Los  resultados  proporcionados  por  la  misma  fue
ron  altamente  satisfactorios,  como  lo  revela  el  ‘he
cho  de  que  no  obstante  la  elevada  cifra  de  heridos
de  ‘este ejército  durante  la  flltima.  guerra,  solamente
fueron  observados  12 casos de  tétanos  (tres  en  1942,
cinco  en  1943, tres  en  1944 y  uno  en  1945), de  los
cuales  seis  correspondieron  a  individuos  vacunados,
como  la  casi  totalidad  de  los  efectivos,  pues  como
hemos  indicado,  la  vacunación  era  obligatoria,  los
seis  restantes  casos  observados  se  presentaron  en
reducido  nflcleo  de  individuos,  que  por  circunstan
cias  diversas,  excepcionalmente,  no  habían  recibido
la  vacunación,

En  los  efectivos  alemanes  de’ Tierra  que  comba
tieron  en  la  zona  de  Normandía  cuando  el  desem

‘barco  aliado,  fueron  omprobados  má  de  80  ‘casos
de  tétanos.  Hay  que  advertir  que  no  se  habían  ik
n’eficiado  estos  contingentes  de  la vacunación  antite
tánica  profiláctica.  Contrastando  con  esto,  los heri
dos  en  la  misma  zona  de  combate  cérreondientes
al  Ejército  Alemán  del’Aire,  en  el que  la vacunaclón
profiláctica  era  preceptiva,  no  fué  observado  nin
gfln  caso  de  esta  infección.  Coincidiendo  con  estos
resultados,  en  el  ejército  canadiense,  cuyos  efécti
vos  se  hallaban  vacun aios,  solamente  fuéron  ob.iér
vados  durante’  la  pasada  aran  Guerra  trés ‘ca,so
de  tétanos,  de  los ‘cuales  uno  mortal.  ‘  ‘

Para  la  Inmunizaclon  por  esta  anatoxina  han  de
realizarse  tres  inyecciones:  a  primera  de  un  e. e’.’ i
las’  restaiítes  de  dos  c.  e.’,’ séaradas  cada  uná  Por
un  intervalo  de  tres  sernénas.  Un  año  rns  tarde.  ‘y
como  complemento  de  esta  vacunación,  será  prac
ticada  otra  myeccion  denominada  de  confirma
cion  o  de  recuerdo  que  es  reiterada  cada  cinco
años  o  al  producirse  un  traumatismo  especia’mente
si  éste  es  extenso  o  cu’andó el  heridó  sufré  uri’  pro
fusa  hemorragia,  en  cuyo  caso,  la’ notable  disminú
ción  de  volumen  de  la  sañgre  circulante  rebaja’  en
igual  proporción  la  cifra  de  antitoxin.a  qué  ‘teuTíá
en  reserva  el  organismo  elá’boradas  por  éste  cone
cutivamente  :a  la  vacunación.

Repetidas  investigaciones  efectuadas  en’ individuos
vacunados  han  revelado  que  la  duración  de  la  ,h
munidad  producida  por  ,la  anatoxina  tetánica  es
de,  cinco  años  como  mínimo,  prolongándose  ordi
nariamente  hasta  diez  añoá  y  aun  mayor  tiempo,

En  aquellos  heridos  que  anteriormente  no  hayan
sido  vacunados  o  ,no  hayan  alcanzado  una  total

‘protección,  porque  la  vacuna  exige  que  transcurra
alglín  tiempo,  se  pondrá  en  práctica  la  sero-vacu
nación,  a  cuyo objeto  se  practicará  Id  antes.  posible
una  inyección  subcutánea  de  un  e.  e.  de  anatoxina
tetánica,  inyectando  seguidamente  10 e.  e.  de’suero
antitetánico.  Estas  inyecciones  serán.  ‘practicadas
en  diferentes  regiones  del  organismo;  la  primera.
ordinariamente  en  la  r’egión  escapular,  y  la  segim
da,  en  el  abdomen  o  en  el  muslo.  Transcurridos
quince  días  se  practicará  otra  inyección,  de  dos
centímetros  cflbicos  de  anatoxina,  repitiendo  la
misma  dosis  con  una  tercera  inyección  tres  sema
n  as  después.

Esta  profilaxis,  combinada  con  suero  y  vacune,
permite  obtener  con  el  primero  una  protección  pa
siva  inmediata  contra  los  riesgos  próximos  del  .té
tanos,  que  se. continfla  con  la  permanente  y  activa
conferida  por  la  anatoxina.

Tanto  la  reacción  local  como  la  general  produci
das  por  la  anatoxina  tetánica  son  d’e tan  poca  im
portancia,  que  ordinariamente  apenas  se  aprecian
por  el. sujeto  vacunado.  Este  deberá  ser  portador  de
un  carnet  en  el’ que  se  detallen  las  vacunaciones
sufridas  y  fecha  de  las  mismas,  que,  permitiendo
comprobar  ha  sufrido  la  vacunación,  autorizará  al
médico  a  prescindir  de  la  inyección  de  suero.  Sin
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embargo,  ésta será  practicada  caso  de  haber  la  me
nor  duda  respecto  a  la  efectividad  de  la  anterior
vacunación  correctamente  llevada  a  cabo.

El  crecido  número  de  vacunas  profilácticas  que
contra  distintas  infecciones  (viruela,  procesos  tifo-
paratíficos,  difteria,  tétanos,  etc.)  muestran  su  ef i
cacia,  y  que  usadas  separadamente  conforme  la
frase  de  un  clínico  inglés  “convertirían  •a los  indi
viduos  en  verdaderos  acericos”,  dadas  las  repetidas
inyecciones  que  precisan  ser  realizadas,  justifica  se
haya  pensado  en  la  utilización  de  una  mezcla  de
varias  vacunas,  que,  siendo  compatibie,  permiten
su  simultánea  aplicación.  Tal  es  el  caso  de  las  va
cunas  antitifo-paratífiCas  y  antitetánica,  cuya  aso
ciación  confiere  una  inmunidad  superior  a  la  pro
ducida  por  la  anatoxina  tetánica  empleada  aisla
damente.

Ten  iendo  esto  en  cuenta  y  no  siendo  demasiado
prolongada  la  permanencia  en  filas  del  soldado,  du
rante  la  cual  los  reconocimientos  médicos,  fotose
nación,  determinación  de  grupos  san guineos  y  va—
cun.aciones  preventivas  a  que  los  reclutas  son  so
metidos,  exigen  un  tiempo  que  debe  procurarse  sea
lo  más  breve  posible  con  el  fin  de  no  restarle  del
dedicado  a  la  instrucción,  se  ha  pensado  en  la  posi
bilidad  de  asociación  de  varias  vacunas,  lo  que
permite  simultanear  su  aplicación  con  el  consi
guiente  ahorro  de  tiempo,  conforme  es  reglamen
tario  en  diferentes  ejércitos  (francés,  italiano,  ca
nadiense,  argentino,  brasileño,  etc.).  Durante  la  se
gunda  Guerra  Mundial,  el  ejército  soviético  utilizó
una  compleja  poliva.cuna  contra  el  tétanos,  las
afecciones  tito-paratíficas,  la  disenteria  y  el  cólera.

En  la  vacunación  asociada,  las  inyecciones  son
efectuadas  en  número  de  tres  de  dos  c.  e.  (un  cen
tímetro  cúbico  de  vacuna  T.A.B.  y  un  c.  e. de  ana
toxina  tetánica)  dejando  transcurrir  tres  semanas

de  intervalo  entre  cada  inyección.  Esta  vacunación
es  bien  tolerada  por  el  soldado,  como  lo  confirma
el  hecho  de  que  en  el  cuidadoso  reconocimiento  a
que  con  esta  finalidad  son  sometidos  en  el  ejército
francés,  los  individuos  eliminados  por  presentar
contraindicaciones  no  alcanzan  la  proporción  del
5  por  1.000.

Desde  el  aspecto  económico,  el  gasto  originado
por  la  vacunación  es  reducido,  ya  que  apenas  re-
basa  la  cifra  de  tres  pesetas  por  dosis  individual
completa,  cantidad  ésta  que  resulta  proporcional
mente  disminuida  cuando  se  utiliza  la  vacunación
asociada  antitifo-paratífica-an  titetán  ica.  Cotejando
el  gasto  total  de  esta  vacunación  con  el que  repre
senta  el  tratamiento  de  la  cifra  media  de  en fermos
tetánicos  anualmente  observados,  siempre  costoso,
unido  a  la  economía  de  vidas  inevitablemente  arre
batadas  por  esta  cruel  dolencia  entre  aquellos  indi
viduos  no  vacunados,  se  evidencia  la  exigüidad  del
desembolso  que  requiere  la  práctica  de  este  método
profiláctico.

Lo  anteriormente  expuesto  pone  de  manifiesto  de
manera  elocuente,  la  indudable  utilidad  de  la  vacu
nación  antitetánica,  así  como  la  conveniencia  de  de
clarar  obligatoria  su  práctica  en  el  personal  del
Ejército,  en  analogia  •con lo  dispuesto  para  la  va
cunación  antivariólica  y  antitífica,  pudiendo  esta
última  ser  asociada  a  la  antitetánica  conforme  antes
hemos  indicado.  Asimismo,  y  con  carácter  volunta
rio,  resultaría  ventajosa  la  generalización  de  su
empleo  a  las  familias  militares  y  diverso  personal
afecto  a  la  colectividad  castrense,  para  la  profilaxis
de  una  infección  como  la  tetánica  de  tan  excepcio
nal  gravedad  y  cuyos  riesgos  de  presentación  son
cada  vez  más  frecuentes,  dadas  las  características
de  la  vida  actual.
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La Isicologia  yla  cuestión  deJa ed!Y/

Teniente  Coronel  de  Infantería,  Profesor  de  la  Academia  General  Militar:
José  ARTERO  SOTERAS.

Hasta  ahora  se  ha  considerado  que,  a. inteligen
cias  iguales,  el  hombre  maduro  posee  la  ventaja  de
la  competencia  y  solidez  de  sus  juicios,  debido  a  la
experiencia  adquirida  con  los  años.

Sin  embargo,  la  velocidad  con  que  evoluciona
la  civilización  actual,  que  en  ocasiones  alucin-a  y
asombra,  representa  una  dificultad  de  adaptación
par-a  los  individuos  de  cierta  edad,  los cuales  pare
cen  sentirse  desplazados  en  una  sociedad  cuyos  prin
cipios  están  en  pugna  con  los  adquididos  en  Su  ju
ventud,  no  muy  lejana  en  cuanto  al  número  de
años  pasados,  pero  muy  pretérita  si  tomamos;  los jO—
ventos  y  variaciones  en  el  campo  del  espíritu  como
medida  de  envejecimiento.

Es  necesario,  por  tanto,  pensar  en  el  tiempo  en
que  se  vive  y,- a  ser  posible,  en  el  que  ha  de  venir,
luchando  contra  esa  tendenéia  a  la  estabilidad  de
ideas,  que  parece  ser  la señal  de madurez  en  el  hom
bre.

Sin  recurrir  a  prodigios  infantiles,  no  es  raro
encontrar  actualmente  muchachos  que  asombran  -a
los  adultos,  porque  son  capaces  de  dirigir  negocios,
planear  artefactos  o,  lo  que  es  más  agradable,  domi
na.r  algn  arte  en  forma  extraordinaria.

Todo  cuanto  antecede  puede  aplicarse  a  cual
quier.  profesión,  entrando  dentro  de  ello  la  militar.  -

En  éSta, dado  que  varían  incesantemente  los medios
empleados  en  - l.a  guerra,  es  necesario  adaptar  la
táctica  de  las  distintas  armas  á  tales  variaciones
con  transformaciones  tan  profundas  que  afectan  a
procedimientos  toma-dos  por  inconmovibles  poco
tiempo  antes,  para  tambalearse  aigimn tiempo  des-

-     pués.
Ello  da  lugar  a  una  verdadera  pugna  de  adapta

ción  en  los  mandos  superiores,  maduros  pero  a  ve
ces  poco  ágiles  de  mentalidad,  sintiéndose  en  oca
siones  rebasados  por  un-as teorías  que  avanzan,  no
a  paso  de  carga,  término  anticuado,  sino  con  velo
cidades  casi  supersónicas.

Con  esto  que-da planteado  un  problema  que  se  re
fiere  a  la  influencia  que  tiene- la  e-dad en  la  con ser
vación  de  la  agilidad  mental.  Es  cierto  que  la  edad
det-eriora  las  facultades  aní-micas, pero  ¿en  qué  pro
porción  y  quiénes  sufren  esto?  De  averiguar  tal  fe
nómeno  en  el  individuo  se  encargan  los  psicólogos;
empleando  test  apropiados  a  cada  caso.

UNA  .ORPRESA  PARADOGICA  EN  EL
EJERCITO  NORTEAMERICANO

La  primera  guerra  mundial  hablase  abatido  so
bre  las  naciones  europeas  y -Norteamérica  entró  en
la  temible  contienda,  necesitando  formar  cantidades
ingentes  de  oficiales  y  clases  para  sus  unidades.

Estos  no  debían  ser  elegidos-de  cualquíel  manera,
y  fué  entonces  cuando  -al  Estado  Mayor  se  le  ocu
rrió  aplicar  una  serie  de  t-est perfectamente  calibra
dos  en  sus  -dificultad-es, segfln  el  nivel  intelectual  de
lo  individuos  ecperimentados,  sien-do conocidos  por
Test  Alfa  y  Test  Beta,  que  se  aplicaron  a  casi  dos
millones  de  -hombres.

Los  res-ul-t-a-dos de  esta  gran  prueba-  fueron  con
frecuencia  asombrosos  y  desconcertantes.  Colnpa
rán  dolos  con  los  efectuados  con  niños,  llegaron  a

-  1-a conclusión  de  que  un  7  por  - 100 de  los  soldados
poseían  una  agilidad  mental  de  nueve  años  o  me
nos;  un  17 por  100 estaban  comprendidos  entr-e  los
nueve  años  y  medio  y  los once,  mientras  que  un  23
por  100 se  clasificaban  entre  once  y  trece  años.

Uno  -de los  -test  emplea-dos  para  individuos  que
poseían  estudios  superiores  estaba  compuesto  en  la
siguiente  forma:  -

1.2,  n.b,  3.4,  c.d
a,  z,  b,  y,  c,  
2/4,.  4/8,  8/16
u  -d t  c  c  s  s  o  n

Debían  compl-etarse  1-as dos  primeras  series,  de--
-  dr  si  tenía  límite  la- tercera,  y  averiguar  a  - qué

correspondían  las  letras  agrupadas  finalmente.  Gran
nimero  de  sujetójrobados  resolvieron  las tres  pri
meras  preguntas;  sólo  un-a  ínfima  -proporción  con
testó  correcta-mente  a  la  cuarta,  sien-do así  que  esta

-  (en  versión  español-a)  es  sencillLsi-ma, pues  esta  br
mada  por  las  iniciales  de  los  nueve  primeros  ne-:
me-ros.  -

A  la  vista  de  tamaña  paradoja  se  realizó  el  ex
perimento  con  oficiales,  y  entonces  se  vió  que  entre
ellos  -el nivel  -de inteligencia  que  reflejaban-  los  test
descendí-a  -a medid-a que  aumentaban  los  empleos.

Había  que  encontrar  una  explicación  a- todo  esto,
y  fué hallada  en  los mismos  test.  Estos  estaban  he-



chos  y  eran  a  propósito,  en  realidad,  para  graduar
la  agilidad  mental  más  que  el  nivel  de  conocirnien
tos.

Hombres  maduros,  acostumbrados  ya  a  resolver
casos  concrétos,  habían  perdido  la  costumbre  de
realizar  “acrobacias  cerebrales”.  Ellos discurrían  se
guros  y  tranquilos;  no  podía  exigírseles  la  realiza
ción  de  carreras  de  obstáculos:  pues  algo  así  era
lo  que  se  exigía  con  los  test;  entró,  pues,  en  consi
deracion  un  nuevo  elemento,  el  “factor  edad”.

Estaba  en  contraste  la  profundidad  de  juicio  de
los  adultos  maduros  con  la  destreza  casi  deportiva
de  la  juventud.

EL  DESARROLLO  DE LA INTELIGENCIA,
ES  REGULARMENTE  PROGRESIVO?

La  clasificacióñ  intelectual  de  los  muchachos  por
medio  de  test  es  demasiado  simple.  Reduciéndose  al
etfl)leo  de  determinados  test,  apropiados  a  la  edad

de  los  niños  experimentados,  aquéllos  que  los  re
suelvan  satisfactoriamente,  estarán  situados  en  un
determinado  nivel  mental,  los restantes  se  hallarán
por  debajo  del  mismo.  Pero  esto  no  quiere  decir  que
sean  deficientes  o  retrasados,  pues  en  muchos  casos
los  últimos  posteriormente  rebasan  a  los anteriores,
dándose  incluso  el  caso  de  que  algunos  “niños  pro
digios”  se  detienen  en  su  carrera  casi  estelar  y  se
quedan  por  debajo  de  otros  que,  durante  años,  fue
ron  considerados  como  retrasados  o  inadaptables  al
estudio,  de  cualquier  clase  que  éste  fuera.  Ello  es
porque  se  ha  comprobado  la  influencia  de  la  evolu
ción  hormonal  del  muchacho,  unida  al  paso  de  la
niñez  a  la  pubertad,  tiempo  éste  en  que  se  alcanza
el  desarrollo  del  encéfalo.

A  partir  de  esta  situación  se  acelera  corriente
mente  el  crecimento  intelectual,  continuando  du
rante  largo  tiempo.  Experiencias  realizadas  por  las
reglas  Terman  han  demostrado  que  los  test  utiliza
dos  en  adolescentes  de  dieciséis  años  pueden  ser  úti
les  entre  los  adultos  medios.  Igualmente  se  ha  ile-
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gado  a  la  conclusión  de  que  aquellos  que  entre  estos
últimos  no  resuelvan  dichos  test  son  realmente  de
ficientes.

Un  punto  de  vista  interesantísimo  en  los  test  es
saber  determinar  bien  qué  aptitud  puede  ser  fijada
con  los  mismos:  memoria,  asociación,  vocabulario,
abstracción,  apreciación  del  espacio...

Cotejando  un  gran  número  de  test  se  ve  que  en
todos  éllos hay  un  factor  especial  que  corresponde  ‘a
lo  que  puede  llamarse  “inteligencia  general”,  el  cual
sólo  es  superior  en  pocos  individuos.  A  su  vez exis
ten  factores  específicos  que  pueden  variar  según  la
persona  y  tender  hasta  su  anulación,  en  tanto  la
inteligencia  general  permanece  inmutable

Esto  ha  hecho  que  Spéarman  siente  la  siguiente
hipótesis:  “El  cerebro,  o  gran  parte  de  él,  actúa  en
conjunto,  y sólo  en  cierta  medida  lo hace  en  deta
lle.  En  el primer  caso  actuará  una  energía  constan
te,  mientras  que  en  el  segundo  se  producirán  verda
deros  chispazos  o descargas  energéticas,  tendentes  a
resolver  las  situaciones  extraordinarias.”

Entre  los  factores  específicos  que  hansido  aisla
dos  existe  el  “factor  verbal”,  él  cual  puede  subdivi
dirse  en  “aptitud  verbal”  y  “facilidad  verbal”,  co
rrespondientes  a  formación  de  frases  o  a  recuerdo
de  palabras  aisladas  respectivamente

Es  curioso  comprobar  que,  a  veces,  entre  mucha
chos  de  espíritu  simple,  como  pastores,  los  hay  con
“memoria  visual.”  prodigiósa,  ,  en  cambio,  hay
fantásticos  prodigios  calculadores  incapaces  de  re
cordar  la  proyección  total  o  parcial  de  una  serie
de  imágenes,  por  tener  una  débil  memoria  del  tipo
antedicho.

TEST  Y  CELULAS  CEREBRALES

Desde  el  punto  •de vista  fisiológico  se  debe  admi
tir  que  el  factor  cte inteligencia  gener.al  corresponde
a  la  disponibilidad  general  del  cerebro  ‘en circuitos
neurónicos  en  actividad,  en  la  mayor  o  menor  f a
cuidad  de  concepción  de  sinopsis.  Los  factores  espe
cíficos  se  referirán  más  especialrñente  al  lenguaje,  a
la  visión,  audición,  etc.

Al  distribuir  los  test  se  procura  hacerlo  según  el
éxito  obtenido  con  ello  en  la  correspóndiente  rhate
ría  y  clase  de  individuos.

La  mayor  parte  de  los  test  se  mantienen  secretos,
ya  que  son  resultado  de  muchos  años  de  trabajo  y

no  pueden  convertirse  en  algo  del  dominio  público,
puesto  que  entonces  perderían  toda  su  eficiencia  y
valor.

Existen  test  llamados  “dominós”,  en  los  cuales
se  trata  de  completar  series  con  arreglo  a  una  de
terminada  lógica,  debiéndose  hallar  la  pieza  o  pie
zas  •que completan  la  serie.  Estos  tienen  como  ca
racterística  su  pertenencia  al  factor  de  inteligencia
general.  Una  variante  de  los  mismos  consiste  en
presentar,  por  ejemplo,  cinco  cuadros  con  rayas  o

bandas  diagonales;  ciertas  bandas  son  más  o  menos
largas,  aunque  no  es  esto  el  carácter  predominante,
debiendo  eliminarse  el  cuadro  que  perturba  la  ar
monía  del  sistema  (fig.  1).

Otra  variante  está  formada  por  una  serie  de  cur
vas  y  lazos  en  que  falta  uno  para  completarla,  de
bien.do  elegirse  éste  entre  un  grupo  de  figuras  suel
tas,  en  forma  tal  que  armonice  también  con  la  serie
correspondiente.

Finalmente,  en  otro  conjunto,  debe  hallarse  una
característica  común  a  diversos  elementos  del
mismo.

A  primera  vista  parece  todo  esto  muy  sencillo;
sin  embargo,  al  realizar  pruebas  rápidas  se  com
prueba  la  dificultad  que  presenta  para  cierta:  clase
de  sujetos  carentes  de  imaginación,  de  sentido,  de
armonía  o  de  los  contrastes.

LA  PERSONALIDAD  HUMANA  PUEDE
MANTENERSE  A  PESAR  DE  LA  EDAD

Es  creencla  general  que  los  años  producen  des
gaste  cerebral,  el  cual  va  unido  a  •un decaimiento
continuo  de  las  energías  físicas  y  sexuales.

Influenciados  por  esta  idea  han  tratado  de  com
probarla  los  especialistas  en  psicotecnia,  convenci
dos  de  que  un  hombre  de  setenta  y  cinco  u  ochenta
años  no  tiene  la  inteligencia  media  de  sus  treinta
años,  si  bien  el  desarrollo  de  ésta  continuaba  has
.ta  edad  bastante’  avanzada.

Para  las  experiencias  se  formaron  doe  grupos  de
test,  correspondientes  a  sujetos  no  influenciados  por
la  edad  y a  personas  desgastadas  por  los años.

En  los primeros  se  utilizaron  pruebas  dé  vocabula
rio,  información,  comprensión  y  unión  de  objetos,
así  como  ‘de terminación  de  imágenes., En  lo,s segun
dos  se  emplearon  pruebas  de  mérnoria  de  cifras,  de
aritmética,  de  código  o  de  combinaciones  decubos,
cuyas  caras  van  pintadas  en  distintos  colores  y  con
distintas  formas.

Como  primer  resultado  se  ha  comprobado  que  el
crecimiento  de  facultades  intelectivas  es  muy  rápi
do  hasta  los  dieciséis  años  y  los  veinticinco,  luego
disminuye  y  se  detiene  por  completo.

Hasta  los veintiocho  años  se  mantiene  en  el  mis
mo,  estado,  para  disminuir  lentamente  hasta  los
treinta  y  dos,  siguiendo  este  declive  sin  cesar  .hasta
iniciarse  la  senectud  (figs.  2  y  3).

La,  pérdida  de  inteligencia  se  compruebá  en  vir
tud  del  desvío  acusado  entre  los  dos  grupos  antes
citados.

Wehler  ha’ logrado  calcular  en  estas  experiencias
que  los  sujetos  de  veinticuatro  años  obtienen  una
media  en  los  test  análoga  a  ‘la  conseguida  por  mu
chachos  de  quince  años  y’ medio;  mientras  que  los
de  cincuenta  y  cinco  a  cincuenta  y  nueve  años  son
comparab  les  a  los de  doce.

Muchos  autores  han’  -buscado  la  explicación  de
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este  fenómeno;  teniendo  en  cuenta  la  flexibilidad
mental.  Esta  se  caracteriza  por  la  facilidad  de  abs
tracción  del  individuo,  lo cual  le  permite  eludir  de
terminadas  ideas  o  sensaciones  fijándose  solamente
en  otras.

Su  comprobación  se  realiza  por  medio  de  test.  de
dicados  a  evocar  palabras,  historias  o  dibujos.

Se  ha  comprobado  también  que  los  individuos  de
elevado  nivel  cultural  descienden  en  inteligencia
mucho  más  lentamente  que  los  de  nivel  medio  o
bajo,  siendo  a  veces  imperceptible  tal  decrecimiento.

Gran  importancia  tienen  también  la  formación
del  sujeto,  al  extremo  de  que  los  inferiores,  aun  ex
plicándoles  claramente  lo que  se  espera  én  las  prue
bas,  son  incapaces  de  resolver  los  problemas  plan
teados.

En  cuanto  a  las  pruebas  hechas  con  esquizofréni
cos,  han  demostrado  que  un  loco  puede  tener  los
mismos  resultados  en  el  test  que  un  individuo  nor
mal  de  baja  formación.

Hay  un  hecho  característico  y  constante  en  todo
esto:  las  pruebas  de  vocabulario  •han  testimoniado
un  decrecimiento  muy  pequeño  con  la  edad,  lo que
indica  que  las  concepciones  basadas  en  el  lenguaje
se  conservan  perfectamente.

Este  hecho  permite  realizar  la  diferenciación  er’
tre  un  joven  y  un  hombre  de  edad.  En  el  curso  de
la  vida  se  fijan  ideas  y  reforman  conceptos,  basa
dos  en  la  experiencia,  así  como  en  un  vocabulario
cada  vez  más  rico.

Frente  a  esto  iltimo.  se  levantan  los llamados  pre
juicios  profesionales  y de  vejez,  a  menudo  inconmc
vibles  a  partir  de  ciertos  años.

Ahora  bien,  la  psicología  se  molina  a  creer  que  re
sulta  ventajosa  la  mayor  edad,  a  veces  casi  la  ve
jez.  Debido  al  constante  raciocinio  y  análisis  de  los
hechos  y  de  las  cuestiones  llega  a  adquirirse  uia
superior  capacidad,  de  modo  que  aun  perdiendo
algo  de  agilidad  mental  se  conserva  el  espíritu  en
perfectas  condiciones.  De  esto  tenemos  casos  mag
níficos  entre  los  ancianos  estadistas  actuales;  como
el  canciller  alemán  Adenauer.  Aun  hallándose  al
margen  de  actividades  políticas,  asombra  todavía  la
energía  de  Winston  Churchill,  destacando  excepcio
nalmente  en  nuestros  días  Su  Santidad  el  Papa
Pto  XII,  verdadero  prodigio  de  actividad  y  lucidez
menta1

Todos  ellos,  y otros  muchos  personajes  que  se  po-

drían  citar,  son  clara  demostración  de  que  el  en
trenamiento  de  la  inteligencia  no  tiene  límite,  y en
ello  hay  un  contrasfe  grande  con  el  joven.  Este  es
vivaz  y  rápido  para  adaptarse,  aprendiendo  cuanto
de  nuevo  le ha  presentado  la  vida;  pero  su  persona
lidad,  iniciada  en  la  pubertad,  todavía  no  está  per

fi  .fectamente  dfin  ida,  fluctuando  muchas  veces  antes
19.   de resolver  una  cuestión  determinada  por  faltarle

esa  segueidad  en  la  decisión,  tan  característica  de
la  madurez.

Impulsos  sexuales,  excitaciones  emotivas,  depre
siones  bruscas,  todo  ello  constituye  a.  menudo  la
razón  de  muchas  reacciones  juveniles:  a  menudo
erróneas,  porque  en  ellas  no  entró  la  sensatez  y  el
exacto  discernimiento,  capaz  de  Vencer  una  mcli
nación  falsa,  haciendo  rectificar  lo  que,  en  un  pri
mer  impulso  parecíá  natural  y  lógico.

-  Todo  ello  hace  pensar  que  en  la  curva  ascenden
te  de  la  vida  se  asimila  y  aprende  fácilmente,  pu
diéndose  sufrir  de  la  misma  manera  graves  equi
vocaciones,  en  tanto  que  en  el  descenso  de  la  mis
ma  son  totalmente  aprovechados  los  conocimien
tos  adquiridos  en  los  años  mozos;  los  cuales  suce
sivamente  se.  fueron  sedimentando  en  . el  intelecto,
después  de  haber  realizado  una  constante  compro
bación  por  medio  de  la  experiçncia.

El  correr  de  los  años  envejece  el  cuerpo  y,  na
tura1mene,  el  cerebro,  produciendo  verdaderos  de
terioros  celulares.  Estas  reducirán  la  actividad  ner
viosa,  restringiendo  la  energía  mental  de  que  an
tes  disponía  el  mismo  individuo  en  mucha  mayor
cantidad.

De  la  misma  manera  que  en  la  juventud  actua
ban  fuertemente  los  impulsos  sexuales,  siendo  ori
gen  a  veces  de  grandes  errores  y  desastres  afecti
vos,  también  ahora,  en  la  vejez,  vuelve  a  man líes-
tarso  su  influencia  en  sentido  contrario,  siendo  te.
do  ello  resultado  de  un  verdaderó  desequilibrio
hormonal.

Esto  se  ha  probado  perfectamente,  al  observar
la  mejoría  obtenida  en  sujetos  de  uno  u  otro  sexo
a  los  cuales  se  les  han  administrado  dosis  sucesi
vas  de  hormonas.

Estudiando  las  reacciones  de  los  ancianos  pare
ce  como  si  actuasen  solamente  en  un  sentido  de
terrV.inado;  siendo  todo  ello  semejante  a  los  efee

-  —  —.
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tos  de  los llamados  reflejos  condiciondos,  en  cuan
to  a  las  acciones  exteriores  se  refiere.

En  casos  •en que,  así  convenga,  el  cerebro  del  lxi
dividuo,  de  un  tipo  superior  al  medio,  es  capaz  de
sobreponerse  a  esta  tendencia,  en  virtud  de  la  cual
otros  actñan  en  forma  casi  mecánica,  siguiendo
los  caminos  recorridos  infinidad  de  vems  por  sus
propias  ideas.

Para  terminar,  los  dos  gráficos  adjuntos  dan
idea  clara  de  las  variaciones  correspondientes  a  di
ferentes  test,  .segn  la  edad.

En’  ellos  se  aprecia  cómo  entre  los  16 y  25  eñoe
se  llega  a  la  cima  en  todos,  y  a  partir  de  ellos  el
declive  se  inicia,  siguiendo  regularmente  y  man  te
niéndose  con  menor  variación  los  de  comprensión

Este  resultado  es  completamente  lógico,  puesto
que  son  los  años  de  vida,  con  larga  experiencia  y
observaciones  realizadas  por  el  individué,  los  que
van  grabando  en  el  cerebro  todo  aquello  que  des
pués,  como  si  de  un  fichero  se  tratase,  irá  siendo

recordado  y  utilizado  en  cuantas  ocasiones  sean
n eces arias..

A  todo  ello  irán  ligadas  siempre  míiltip les  de
ducciones,  que  serán,  a  fin  de’ cuentas,  base  de  la
personalidad  individual  manten  id.a  duran te  toda
la  existencia.

Para  terminar  bueno  será  echar  una  mirada  sc
bre  el  panorama  político  mundial.  Ello  no  aclara
rá,  más  que  cualquier  estudio  psicotécnico,  cual
es  el  verdadero  valor  de  la  reposada  madurez,  de
la  tranquila  senectud  sobre  la  veloz  y  fogosa  ju
ventud,  contemplando  cómo  en  la  c’spide  rectora
de  los  puebloS  se  hallan  situados  hombres  que  de
jaron  muy  atrás  ya’ el  .med!o  siglo  de  existencia,
y  ellos  son  los que,  a  pesar  de  esto,  y  con  el  asenso.
de  sus  pueblos,  llevan  todavía  firmemente  las  rien
das  del  poder,  basado  en  una  experiencia  y  una
solidez  de  juicio  que  sólo  se  adquiere  con  el  cons
tante  redimento  y  cribado  de  las’  ideas,  realizado
a  través  de  experiencias  propias.

Test  para  comprobar  ia  deficiencia  o  debilitación  mental
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Las  fotas  tienen  que  ser  buenas,  porque,  en  otro  caso.  no  sirven  para  ser  reproducidas.

Pagamos  siempre  esta  colaboración  según  acuerdo  con  el  autor.

Toda  colaboración  en  cuya  preparación  hayan  sido  consultadas  otras  obras  o  tra

bajos,  deben  ser  citados,  detalladamente  y  acompañar  al  final  nota  completa  de  la  bi

bliografía  consultada.

En  las  traducciones  es  indispensable  citar  el  nombre  completo  del  autor  y  la  publi

cación  ele  donde  han  sido  tornadas.                             -

Solicitamos  la  colaboración  de  la  Oflcialidad  para  “Guión”,  revista  ilustrada  de  los

mandos  subalternos  de  Ejércitó.  Su  tirada,  21.QoO ejemplares.  1ace  de  esta  Revista  una

tribuna  resonante  dbnde  el  Oficial  puede  darse  la  inmensa  satisfacción  de  ampliar  su  la

bor  diaria  cle  instrucción  y  educación  ele los  Suboficiales.  Pagamos  los  trabajos  destina

dos  a  “Guión”  con  DOSCIENTAS  CINCUENTA  a  SEISCIENTAS  l°
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Una  (le  las  torres  radio-reiais  de  la  ins
talación  norteamericana  øn  Salt  -  Lake.

as  transinisiofleS  mas
allá  del horizonte.

Estado  actual  de  la  cuestión

Coronel  de  Ingenieros  y  Ahogado.  Igamón
RIVAS  M%RTINEZ,  (le  la  Escuela  de  Apli

cación  y  Transmisiones  del  E1’rei1o.

VISION  RETROSPECTIVA

Es  siempre  interesante  estudiar  la  última  fase
conocida  del  avance  técnico,  entre  otras  cosas  pa
ra  vislumbrar  qué  posibilidades  pueden  aún  en
cerrar.  En  el  campo  de  Fa transmisión  radio,  la  ra
pidez  de  su  avance  es  realmente  extraordinaria  y
difícilmente  superada  por  cualquier  otro  aspecto
de  la  técnica

El  desconocimiento  de  las  válvulas  con  sus  mag
u  ificas  propiedades,  así  como  de  la  reflexión  de  las
ondas  en  la  conocida  capa  atmosférica  ionizada  de
Kenelly-Heaviside,  mantuvo  a  la  técnica  durante
las  primeras  décadas  del  siglo,  en  unos  derroteros
que  no  eran  los  más  apropósito  para  el  posterior
desarrollo  de  este  medio  de  transmisión.  Las  on
das  utilizadas  eran  las  largas,  las  estaciones  las  de
nominadas  “de  chispa”  y  el  alcance  se  obtenía  a
fuerza  de  potencia  en  las  emisoras.  Así  eran  las
estaciones  de  las  redes  militares  que  cubrían  algu
nos  paises  y  de  las  que  en  el  nuestro  aún  se  coh
serva  alguna  de  las  elevadas  torres  metálicas  de
aquellos  tiempos,  quizá  prematuramente  desapare
cidas.  Los  lectores  nacidos  con  el  siglo  o  algo  an
tes,  recordarán  probablemente  el  desagrado  que  les
producía  una  estación  do  esta  clase  al  “meterse”
por  todas  partes  en  los  receptores  comerciales,  hoy
anacrónicos,  pero  que  en  aquellos  tiempos  de  nues
tra  niñez  y  aun  juventud,  nos  parecían  mara
villosos.

Las  válvulas,  con  sus  excelentes  propiedades,
dieron  al  traste,  rápida  y  afortunadamente,  con
aquel  tipo  de  estaciones,  pero  las  ondas  largas  y
medias  continuaban,  con  muchos  ruidos  en  los  re
ceptores  y  elevado  gasto  en  las  emisoras,  porque
la  transmisión  seguía  resolviéndose  en  rayo  direc
to  y  con  gran  potencia.  Las  ondas  cortas,  de  las
que  la  técnica  poco  o  nada  esperaba  en  aquellos
momentos,  fueron  dejadas  a  los  aficionados,  para
su  entretenimiento  a  pequeñas  distancias,  pero  és
tos,  con  potencias  muy  pequeñas  y  emisoras  de  ar
tesanía,  se  dieron  cuenta  rápidamente  de  que  algo
extraño  sucedía,  ya  que  lograban  comunicaciones
a  disfancias  insospechadas.  Se  descubrió  entonces

el  efecto  de  reflexión  en  la  conocida  capa  ioniza
da,  y  el  camino  se  siguió  francamente  en  esta  di
rección,  declinando  las  ondas  largas.

Militarmente  era  también  una  buena  solución,
que  los  Ejércitos  adoptaron  y  que  prácticamente,
aún  conservan.  El ,menor  peso—permitía  la  movili
dad  en  el  campo  táctico  y  los  enlaces  en  rayo  di
recto,  haciéndolo  en  el  estratégico  aprovechando
el  fenómeno  de  la  reflexión  con  un  poco  de  cui
dado  en  las  zonas  intermedias  de  silencio  que,  ine
vitablemente,  se  producían.  Más  o  menos,  tenía
esto  lugar  por  la  tercera  década  del  siglo,  aunque
en  las  siguientes  y  en  nuestra  propia  Cruzada  de
Liberación,  hubo  estaciones  de  onda  larga,  de  ele
vado  peso  y  potencia,  que  exigía  el  uso  de  vehícu
los  de  similares  características,  cuyos  inconvenien
tes,  además  de  los  apuntados,  eran  exacerbar  la
indiscreción,  común  a  todas  las  radios,  por  lo  que,
rápidamente,  llegaron  a  su  desaparición  total.  Al
guna  aplicacion  civil  aún  poseen,  por  otras  razo
nes,  y  en  ondas  del  orden  de  los  600 mts.  para  es
taciones  de  socorro,  enlaces  marítimos  y  costeros,
etcétera,  etc.

Prosiguió,  pues,  la  disminución  en  la  longitud
de  las  ondas  y  con  ello,  naturalmente,  el  aumento
de  la  frecuencia,  ya  que,  como  es  sabido,  están  lis
gadas  por  su  producto,  indefectiblemente  los 300.000
kilómetros  de  la  velocidad  de  la  luz,  la  máxima
posible  en  el  Universo.  Militarmente  se  tendía  a
ello  con  más  ahinco,  para  poder  resolver  el  pro
blema  de  los enlaces  en  las  pequeñas  unidades,  con
la  multiplicidad  de  sus  comunicaciones,  menor  pe
so,  mayor  movilidad  y  evitación  de  indiscreciones,
que  su  limitado  alcance  no  favorecía  yunqqeaí.
fuese  en  muchos  casos,  se  producirían.  enipomen
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tos  en  que  ya  no  había  tiempo  para  la  oportuna
reacción  epemiga.

Pero  aun  dentro  del  fondo  comi’in  del  funciona
miento,  al  que  se  ha  llegado  con  relativa  seguri
dad  de  perdurabiidad,  restan  cuestiones  graves
para  resolver  el  problema  real,  ya  que  la  realiza
ción  práctica  de  los  tipos  de  material  está  sujeta
a  modificaciones  y  progresos  continuos  que  óIo
se  pueden  permitir  los  países  industrial  y  econó
micamente  potentes.  En  primer  lugar,  hay  que  ele
gir  estos  tipos,  cosa  que  a  muchos  parecerá  sen ci
ha,  pero  que  no  es  así  y  los  que  hayan  de  resol
verlo  o  informar,  aun  convencidos  de  la  convenien
cia  de  decidir  algo,  habrán  de  vacilar,  naturalmen
te,  antes  de  una  selección  definitiva  de  la  que  es
difícil  retroceder  y  que  puede  resultar  aventurada
para  el  Ejército  y  fuera  de  los  límites  de  las  posi
bilidades  del  país.

Aunque  la  elección  se  resolviese  con  visos  de
acierto,  siempre  quedaría  la  última  fase  del  pro
blema:  el  llegar  a  poseer  el  campo  suficiente  de
este  material.  No  hay  que  olvidar  que  una  nación
que,  n  su  máximo  esfuerzo,  llegase  a  movilizar  un
nÚmero  de  Divisiones  dei  orden  de  150  a  200, pre
cisaría  para  equiparlas,  bastantes  decenas  de  mi
les  de  aparatos  de  radio  de  todas  clases.  Se  com
prenden  perfectamente  las  decisiones  cautelosas  y
parciales.

LA  ESCALA  DE  RADIACIONES

Expuesta  a  grandes  rasgos  la  marcha  seguida  por
la  radio  y  antes  de  entrar  en  otros  derroteros  simi
lares  y  de  las  posibles  soluciones,  es  también  de
gran  interés  un  ligero  examen  del  mundo  de  las
vibraciones.  Nos  ayudará  a  que  podamos  apreciar
qué  posibilidades  pueden  quedar  en  este  orden  en
el  mundo,  si  es  que  aÚn  restan.

Al  hablar  de  las  radiaciones  prescindiremos  de  la
cuestión  para  el  futuro,  posiblemente  de  gran  inte
rés,  de  si  al  par  de  existir  la  vibración,  hay  o  no
en  ella  desplazamiento  de  materia,  extremo  demos
trada  afirmativamente,  al  menos  para  la  luz, por  el
eminente  físico  príncipe  Luis  de  Broglie,  merecido
premio’  Nóbel.

En  la  figura  1/’ presentamos  una  conocida  escala
que,  para  mayor-sencillez  está  en  longitudes  de  on
da.  A  su  lado, en  forma  similar  y  exacta  correspon
dencia  podría  figurar  en  frecuencia,  sin  más  que
aplicar  la  relación  antes  expuesta,  también  muy  co
nocida.  Hasta  hace  unos  pocos  años  era  más  co
rrieñte  hablar  en  longitudes  de  onda,  que  permi
tía  formarse  idea  clara  de  los  diferentes  matices  de
éstas,  mientras  eran  de  cuantía  apreciable.  Hoy  día
es  al  áontrario;  al  descender  la  longitud  al  orden
centimétrico  y  milimétrico,  es  la  frecuencia  con  sus
fronteras  de  números  elevados  la  que  lo indica  con
más  claridad  (1).

(1)  En  la  escala,  y  por  su  parte  inferior,  se  llegaría
a  las  corrientes  continuas.  y  ascendiendo  en  lo  dibuja
do  se  encuentran  las  corrientes  industriales,  empleadas
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en  la  producción,  transporte  y  nl  ilzación  re  la  ener
gía  eléctrica  que  circula  por  los  conductores  que  se
ven  por  la  tierra  y  cuya  comprensión  en  forma  de  oodas
hace  preciso  un  nuevo  concepto  de  la  electricidad,  que
abarcando  la  totalidad  de  la  escala  llegue  incluso  a  la
aparente  contradicción  de  que  esos  lulos  por  donde  se
estima  circula  la  corriente,  no  realizan  tal  objeto,  sino
que  son  únicamente  el  límite  extremo  interior  del  tubo
colosal  e  inmaterial  que  las  conduce.  El  fenómeno  in
terior  de  la  propagación  en  un  cable  coaxial  y  a  escala
muy  reducida,  es  ya  fácilmente  comprensible  y  iones
tra  palpable  de  a  definición  y  concepto  general  que  a
teclas  comprende.

Más  arriba  de  estas  corrientes,  cuya  frecuencia  es
de  50  a  30  períodos,  y  en  algún  caso  y  país  europeo
de  15  2/3,  comienzan  las  ondas  largas,  en  su  mayor  lon
gitud  no  producidas  ni  utilizadas,  para  entrar  en  todas
las  usadas  en  el  pasado,  presente  y  pudiera  ser  que  en
el  futuro,  comprendidas  en  el  califlcativo  común  de  on
das  hertzianas.  en  cuyo  final  se  hallan  las  zonas  riel
calor  y  la  luz,  con  limites  no  muy  bien  definidos,  en
este  caso  y  todos  los  demás.  Dejando  aquéLas  de  nno
mento,  puede  verse  en  la  figura  la  relativa  extensión
de  la  zona  de  la  luz,  la  mayor  parte  de  ella  invisible
para  el  ojo  humano,  la  continuación  por  los  rayos  X  y
Gamma,  para  finalizar  la  escala  en  los,  un  tanto  miste
riosos  rayos  cósmicos,  que  el  hombre  conoce  y  cuyas
propiedades  se  afana  en  descubrir  con  ascensiones  a
las  altas  capas  de  la  atmósfera  y  probables  informes  ra
diados  desde  los  satélites  artificiales,  lanzados  hasta  la
fecha  con  acusados  objetivos  políticos  al  lado  de  los
científicos.
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LA  G.  M.  II,  LAS  MICROONDAS  Y  E’L RADAR.

La  parte  inferior  de  Tas ondas  hertzianas  en  la
escala,  señala,  sistemáticamente,  la  marcha  en  este•
campo  desde  comienzos  del  siglo.  Se  entraba  en  la
G.  M.  II  en  pleno  desarrollo  de  las  altas  frecuencias,
que  resolvían  el  problema  militar  en  aquellos  mo
mentos,  con sus  ondas  cortas,  hasta  unos  10 m. apro
ximadamente.  Como  puede  verse  en  la  figura,  que
daba  en  la  escala  y  dentro  de  las  ondas  hertzianas,
una  zona  muy  extensa,  la  de  las  frecuencias  muy
elevadas,  la  mayor  parte  de. la. cual  era  totalmente
desconocida.  Toda  esta  amplia  zona,  en  la  que  ve
rnos  está  situado  el novísimo  sistema  de  transmisión,
se  distribuye  a  su  vez en  otras  cuatro  que  en  longi
tud  de  onda  son  respectivamente  las  comprendidas
entre  los 10 m., 1 m., 10 cm.,  1 cm.  y 1 m/m.  En nuez
tró  idioma,  las  iniciales  que  izs  designan  son  FME,
FUE,  FSE  y FEE,  que  nos  expresan  con  mayor  cla
ridad  las  frecuencias  muy  elevadas,  las  ultra,  las
super  y  las extremadamente  elevadas  (2).

La  proximidad  de  estas  frecuencias  tan  elevadas
a  la  zona  de  la  luz  hace  que  sean  comunes  algunas
de  sus  propiedades,  entre  ellas  las  que  tiene  limita
da  su  propagación  en  el  campo  de  la  visión  óptica.
Militarménte,  en  el  campo  de  la  táctica,  y  aun  en  el
de  la  pequeña  estrategia,  el  inconveniente  no  era
grave  y  quizá  en  muchas  ocasiones  beneficioso,  por
no  tener  que  cubrir  grandes  distancias,  permitir
material  portátil  y  móvil  y,  sobre  todo,  más  a  cu
bierto  de  indiscreciones  y  sorpresa  enemiga.  En  el
campo  civil  y en  el  político-estratégico,  aquella  cua
lidad  era  un  grave  obstáculo  para  las  grandes  dis
tancias  continentales,  las  zonas  desérticas,  las  pola
res  y  especialmente  para  el  cruce  de  mares  y  océa
nos  Con  el  enlace  radio,  que  .podemoS  llamar  nor
mal,  pero  que  sus  ondas  y  anchura  de  bandas  no
permiten,  pese  a  la  perfección  de  las  emisoras  y  di
reccionalidad  de  sus  antenas,  sostener  el  número  de
conversaciones  simultáneas,  que  ya  hoy  día  entre
las  naciones  de  primera  fila  y  más  aún  entre  con-•
tinentes,  son  necesarias  por  centenares  o  millares.

En  la  cuarta  década—la  anterior  a  la  última  gue
rra  mundial—no  se  desconocían  estas  ondas  de  fre
cuencia  tan  elevada,  así  como  su  producción  y  u
mitación  óptica.  Su  cristalización  militar  fué  el
radar,  que  con  emisión  por  impulsos  y  refle*ión
defasada,  es  uno  de  los instrumentos  mi1itres  más
interesantes  y  útiles  de  que  disponen  los  ejércitos
modernos.  Se  puede  asegurar  que  a  este  descubri
miento  técnico,  puesto  al  servicio  de  la  táctica  en
los  momentos  cruciales  de  la  guerra,  le  deben  las
naciones  vencedoras  una  parte  muy  grande  de  su
victoria.  Es  difícil  predecir  lo  que  hubiera  sucedido

(2)  La  producción  de  las  primeras  es  aÚn  imposi
ble  con  válvulas  y  circuitos  especiales,  pero  las  dos  CI-.
timas  son  ya  exclusivas  de  los  kiystron  y  magnetrones
y  su  transporte  tiene  lugar  por  cables  coaxiales  y  guías
de  ondas,  a  semejanza,  en  cierto  modo,  de  los  líquidos
y  gases,  lo  que  permite  comprender  ya  con  más  clan-

-         dad el  concepto  general  sobre  la  conducción  de  las  co
rrientes  industriales  y  las  aÚn  de  muy  baja  frecuencia
del  comienzo  de  la  escala.

sin  su  ayuda  en  la  lucha  aérea,  en  la  alimentación
de  la  batalla  en  Europa,  cuando  los  hundimientos
de  buques  mercantes  superaban  a  las  construccio
nes  y  en  el  dominio  de  superficie  én  el  Pacífico,  do
minados  todos  ellos  o  a  punto  de  estarlo,  por  los
finalmente  vencidos.

LOS  CABLES  HERTZIANOS  Y  LAS  RADIOS
RELES

Otras  de  las  cuestiones  ya  en  estudio  antes  de
la  O. M.  II,  eran  las  comunicaciones  en  frecuencias
muy  elevadas,  dentro,  desde  luego, del  campo  óptico
y  con  alcances  que,  por  esta  razón  y  otras  de  las
propias  emisoras;  se  fijaban,  normalmente  en  unos
50  Kms.  Me  refiero  a  los  llamados  cables  hertzia
nos,  nombre  bastante  afortunado,  ya  que,  aun  no
indicando  la  clase  de  onda  utilizada,  hace  ver  que
es,  desde  luego,  un  enlace  radio  con  efectos  simila
res  a  lós  cables  físicos,  aunque  en  este  caso  sea  el
inmaterial  de  una  portadora  con  varias  otras  su
perpuestas  que,  moduladas  convenientemente,  en  la
emisión  y  demoduladas  en  el  receptor,  permitían
varias  conversaciones  telefónicas  y  telegráficas  si
multáneas.  Corno  ,frecuencia  puede  utilizar  cual
quiera  de  las  altamente  elevadas  y  la  limitación  óp
tica  del  alcance  puede  resolverse  multiplicando  las
estaciones  intermedias  dobles,  los  relés  hasta  li
mites  bastante  amplios.

En  la  propia  contienda  fué  utilizado  el  sistema
por  ambos  beligerantes,  y  a  él  debían  los  alemanes
la  mayor  seguridad  de  su  comunicación  Berlin-Bel
grado,  ante  la  efervescencia,  entonces,  de  Yugosla
via.  Fué  empleado  también  por  los  anglosajones  en
su  desembarco  norteafricano  y,  posteriormente,  en
el  de  Normandía  y  operaciones  finales  de  la  guerra.
Sin  que  pueda  decirse  que  haya  tenido  el  valor  re
solutivo  del  radar  ni  se  pretenda  tampoco  sústituir
radicalmente  con  él  a  los  demás  sistemas  de  trans
misión,  prestó  servicios  importantes,  y  hoy  día  este
material  se  halla  en  lcs  principales  ejércitos,  inclu
so  ya  en  el  campo  tácticQ  Nuestro  B-70,  de  fabri
cación  nacional,  con  onda  muy  baja—6  cm.—, des
armable  y  muy  portátil  para  ir  con  facilidad  a  las
alturas,  iugar  normal  de  instalación,  constituye  una
realización  bastante  feliz.

En  los años  siguientes  a  la  G.  M.. II  es  cuando  se
produce  el  contacto,  que  años  posteriores  habían  de
confirmar  aún  más  entre  las  comunicaciones  civiles
y  militares  en  orden  a  la  defensa  nacional,  vista  en
su  conjunto  político-estratégico.  Los  enlaces  radio,
de  tipo  ordinario,  si  no  totalmente  divorciados,
constituían  redes  independientes  y  es  probable  que

‘continúen  siéndolo  durante  bastantes  años.  El  res
to  de  las  comunicaciones  •de un  país,  en  especial
las  grandes  redes  alámbricas,  eran  totalmente  ci
viles.  No  había  entonces  grandes  razones  para  que
fuese  de  otro  modo,  y  la  construccióp  de  otras  ex
clusivamente  militares,  paralelas  a  ellas,  no  haría
más  que  producir  cuantiosos  gastos,  sin  resultado
práctico  en  tiempo  de  paz;  ni  disminución  del  pe
ligro  en  caso  de  guerra,  en  el  cual,  las  Fuerzas  Ar
madas  dispondrían  de  las  civiles,  puestas  preferen
temente  a  su  servicio.              -
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Lo  sucedido  en  Polonia  al  comienzo  de  la  iilti
ma  Gran  Guerra,  dió  el’  primer  aldabonazo  en
contra  de  todo  este  sistema.  De  todos  es  sabido  la
intensidad  con  que  la  aviación  alemana  buscó  y
destrozó  las  comunicaciones  de  aquella  nación,  des
conectando  las  OG.  UU.  de  su  Ejército.  Todo  este,
unido  a  la  nueva  táctica  con  ingenios  blindados,
entonces  también  nacientes  y  sin  antídoto,  expli
ca  perfectamente  que  la  caída  de  Polonia  —hoy
ai5n  más  desgraciada  que  entonces—  fuese  cues
tión  de  contados  días.

Resolver  esta  Cuestión  con  los  medios  de  aquel
momento,  era  muy  difícil.  La  sustitución  de  casi
todas  las  líneas  aéreas  por  otras  de  cables  ordina
ríos  y enterrados,  que  permitieran  multitud  de  con
versaciones  simultáneas  no  estaba  al  alcance,  ni  de
los  paises  poderosos,  pero  aun  antes  de  finalizar  ]a
Gran  Guerra,  se  disponía  de  una  solución  aparen
temente  buena  para  el  futuro:  los  cables  hertzia
nos  con  sus  estaciones  relés.  La  comin  utilidad  ci
vil  y  militar  era  indudabe  o  se  aproximaba  mu
cho,  pues  se  disponía  del  mímero  de  conversaciones
simultáneas  suficiente,  incluía  la  televisión  y  has
ta  se  podrían  recuperar  grandes  cantidades  de  ma
dera  y  cobre  de  las  antiguas  líneas,  destinables  a
otros  usos,  y  contribuyendo  con  ello  a  enjugar  los-
gastos  del  nuevo  sistema.  De  todos  modos,  por  el
camino  de  las  ampliaciones  de  hilos  aéreos  no  se
podía  seguir,  ni  aun  multiplicando  los  canales.  Las
líneas  estaban  saturadas  o  muy  próximas  a  ello,  y
el  nuevo  sistema  se  extendió  rápidamente  por  mu
chos  países  del  mundo

Militarmente,  la  solución  se  aproximaba  mucho
a  lo ideal.  Las  Fuerzas  Armadas,  aparte  de  sus  pro
pias  redes  de  radio  normales,  podían  disponer  en
paz  o  en  guerra  de  las  comunicaciones  que  preci
sasen,  con  poca  o  nula  perturbación  de  la  vida  ci
vil  y,  además,  con  una  seguridad  grande.  Bastaba
para  completarla  tomar  la  precaución,  ya  tenida
en  cuenta  en  Norteamérica  y  otros  países,  de  que
las  redes  de  radio-relés,  aun  unidas  a  ellas  con  ra
males,  circunvalasen  los  grandes  nflcleos  urbanos,
para  ponerlas  a  cubierto  de  los  bombardeos  ma
sivos  contra  aquéllos,  e  incluso  los  atómicos.

LA  RIVALIDAD  CON  EL  CABLE  COAXIAL.

Aunque  en  este  artículo  no  hemos  recorrido,  de
liberadamente,  la  escala  de  las  radiaciones,  más
que  desde el  punto  de  vista,  de  su  propagación  in
alámbrica,  es  innegable  que  los  otros  medios  con
hilos  o  cables  han  tenido,  asimismo,  avances  gi
gantescos,  y  su  perfecta  técnica  haría  vacilar  en
algunas  ocasiones,  si  se  prescindiese  del  punto  de
vista  de  la  defensa  nacional.  La  cristalización  de
estos  avances  es  el  cable  coaxial.  La  multiplicidad
dé  comunicaciones  simultáneas,  la  televisión,  la  se
guridad  de  funcionamiento  en  momentos  norma
les,  su  costo,  etc.,  etc.,  lo  resuelve  en  forma  simi
lar  a  los  cables  hertzianos,  y  en  algunos  lugares
de  mala  propagación  o  extensas  mesetassin  ele
vaciones,  mejor.  Su  colocación  bajo  tierra,  aun  a
pequeñas  profundidades,  como  generalmente  se  ha-

ce,  lo  pone  bastante  a  cubierto  de  los  bombardeos.
siempre  que  no  se  sitie  próximo  a  las  vías  de  co
municación  y  si se  toma  la  precaución  de  que  con
tornee  las  poblaciones.  Pero  es  que  hay  un  peli
gro  que  ya  fué  realidad  durante  la  G.  M.  II  y  des
pués  de  ella,  incluso  en  países  como  el  nuestro,  que
no  tomaron  parte:  el  de  los  sabotajes  de  las  par
tidas  y  quínta  columnas  de  retaguardia,  de  las  que
un  cable  en  estas  condiciones  sería  fácilmente  pre
sa,  con  averías  continuas,  muy  difíciles  de  repa
rar.  Los  paises  alejados  de  las  zonas  de  la  posible
y  temida  G.  M.  III  es  correcto  que  utilicen  cuai
quier  sistema,  segin  sus  circunstancias  especiales.
Los  económicamente  poderosos,  aun  en  aquellas  zo
nas,  pueden  emplear  ambos  superpuestos,  pero  pa
ra  las  amenazadas  naciones  europeas  del  mundo
occidental,  que  no  estén  en  condiciones,  la  con
testación,  a  nuestro  juicio,  ofrece  pocas  dudas.

En  España  tenemos  ejemplos  de  ambos:  de  ca
ble  coaxial  la  línea  Madrid-Zaragoza-Barcelona,  y
de  cable  hertziano  la  de  Madrid-Sevilla

Hace  ya  años,  y  cuando  el  cable  hertziano  era
la  ihtirna  palabra  de  la  radio,  en  lugar  de  ser  la
peniltima,  como  ahora  sucede,  tuve  ¿casión  en  es
tas  mismas  columnas  de  EJERCITO,  que  tan  ama
blemente  acogió  mis  modestos  escritos,  de  romper
una  lanza  a  favor  del  estudio  y  meditación  sobre
la  comunicación  inalámbrica  de  esta  clase.  Con po
sible  error,  los  guiaban,  al  igual  que  éste,  los  me
jores  deseos  y  la  más  pura  intención  de  pensa
miento  puesto  en  la  defensa  nacional.  Como  las
razones  siguen  siendo  válidas,  pues  el  novísimo  sis
tema  no  presenta,  como  veremos,  contraindicación,
bastaría  para  contestar  a  los detractores  de  los  ca
bles  hertzianos  el  ejemplo  de  cualquier  país  euro
peo  de  los  antes  citados,  donde  vemos  que,  para  te
ner  en  cuenta  aquella  defensa,.  bien.  nacional  o
continental,  no  era  preciso  pertenecer  a  organis
mos  determinados  o  vestir  alguna  indumentaria  es
pecial.

LA  TR.ANSMISION  MAS ALLA DEL HORIZONTE.

Nos  ha  sido  preciso  todo  el  recorrido  anterior  por
el  mundo  de  la  radio,  largo  para  un  artículo  y  bre
ve  p.ara  más  de  medio  siglo  de  progreso,  para  for
mar  el  “clima”  necesario  para  entrar,  aun  a  gran
des  rasgos,  en  la  i1tirna  palabra  de  este  medio,  y
formar  una  idea  con  relativa  seguridad  de  las  apli
caciones  que  de  ello  pueden  obtenerse,  especial
mente  en  el  campo  militar.

Hace  una  veintena  de  años,  cuando  las  microon
das  correspondientes  a  las  altas  frecuencias  se  cies-
arrollaban  en  el  mundo  y  éste  iba  a  extraer  de
ellas  tanto  provecho,  se  sabía  ya  que  la  limitación
del  alcance  a  la  visión  óptica,  cierto  en  la  prácti
•ca  la  mayoría  de  las  veces,  no  lo  era  en  absoluto.
Se  estimaba  que  la  causante  de  ello  era  la  difrac
ción  en  las  capas  de  la  atmósfera,  pero  al  forzar
la  frecuencia  un  poco  más  allá  de  los  30  Mc/s.,
se  vió  que  el  alcance  no  sólo  era  mayor  que  el  op
tico,  sino  que  excedía  también  al  que  la  difrac
ción  podía  proporcionar  y  explicar.  Nos  movemos,
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como  puede  verse,  en  la  tan  repetida  figura  1.  y
cifras  del  texto,  en  la  región  de  las  frecuencias  muy
elevadas  EME.  Más  alla  aún  quedaban  otras  muy
extensas,  en  su  mayor  parte  inexploradas.  Su  pro
ducción  era  difícil  y  su  alcance  se estimó  ser,  asi
mismo,  el  óptico,  y  como  esto  ya  lo  resolvían  las
frecuencias  simplemente  elevadas  con  más  seguri
dad  y  economía,  la  técnica  acordó  que  toda  aquella
extensa  zona  carecía  de  utilidad,  y  con  ello  queda
ba  agotado  el  campo  hertziano,  pudiéndose  mejorar
el  material  existente,  pero  nada  más.

Pasó  algo  parecido  a  lo  que  al  principio  relata
mos  sobre  las  ondas  largas.  Algo  nada  más,  por
que  ni  se  las  dieron  a  los  aficionados,  en  las  cua
les  nada  por  otra  parte  tenían  que  hacer  sus  po
bres  bolsillos  ante  las  grandes  potencias  necesa
rias,  ni  tarhpoco,  salvo  casos  especiales,  resultó  de
ellas,  al  menos  por  ahora,  ninguna  panacea  definí-.
tiva.  Se  estimaron  los  cables  hertzianos,  de  visión
óptica,  haz  concentrado  y  frecuencias  elevadas,  co
mo  la  última  palabra  tan  útil  a  la  humanidad,  taP
tó  en  su  aspecto  ‘civil como  militar  y  su  duración,
contrastando  con  el  vertiginoso  progreso  anterior,
se  creyó  también  ser  para  muchos,  años  .o  mejor
ain  ya  total.  En  esto,  como  pronto  veremos,  no
hubo  gran  error  (3).

Si  dilucidar  por  el  momento  las  capas  de  la  at
mósfera  en  que  el  fenómeno  tiene  lugar,  esto  es,
en’  forma  esquemática  y  sencilla,  el  representado
e.n  la  figura  2.  El  haz  de  ondas  lanzado  por  el

emisor  eu  íoriiia  muy  similar,  incluso  en  sus  efec
tos,  a  como  lo hace  un  proyector  de  luz, no  se  pier
de  totalmente  en  la  atmósfera,  sino  que  parte  de
las  ondas,  por  difracción  y  por  otras  razones  aún
no  bien  averiguadas,  vuelven  a  la  tierra  y  en  de
terminados  lugares  en  que  están  más  concentra-’
das,  pueden  ser  recogidas  en  un  receptor  y  ampli
ficadas  para  la  audición.  Si  la  onda  recogida  fuese
única,  para  poco  serviría  este  sistema,  puesto  que

(3)  A  la  propagación  fuera  de  los  límites  ópticos,
los  anglosajones  la  denominan  “Scatter”,’  palabra  que’
significa  “dispersión”,  y,  en  efecto,,  ésta  es  una  de  las
cualidades  importantes  que  concurren  en  el  fenómeno,
pero  nada  más.  En  igual  fórma  incompleta  podría  de
nominarse  transmisión  ultra-óptica  o  transmisión  más
allá  del  horizonte,  como  hemos  hecho  en  el  encabeza
miento  de  este’  artículo,  a  falta  de  otra  mejor  o  con
vencional,  aún  no  surgida.

lo  podría  realizar  una  radio  normal,  pero,  por  el
contrario,  la  anchura  de  banda  del  novísimo  siste
ma  le  permite,  en  una  de  sus  partes,  varias  ‘con
versaciones  simultáneas,  y  hasta  ,la  televisión.

 Al  propio  Marconi,  en  1932, le  extrañaban  los  al
cances  de  esta  clase  de  microondas  contorneando
la  tierra,  y  expresó,  en  contra  de  la  técnica,  que
aún  había  que  hablar  mucho  sobre  ellas.  Recorda
ba  ‘al  mismo  tiempo  lo  que  le  sucedió  en  1901, que
en  el  momento  de  cruzar  el  Atlántico,  la  ciencia
áfirmaba  que  no  pasaría  de  los 200 kilómetros.  Po
siblemente,  en  este  caso,  ambos  tenían  razón,  se
gún  jugase  o  no  la  reflexión,’  y  posiblemente,  tam
bién,  en  estas  microondas,  la  visión  de  Marconi
fué  certera,  aunque  m’enos de  lo’ que  él’suponía.

Por  él  año  1950, fué cuando  se comenzaron  ha  ha
cer  más  serios  intentos  de  lograr  más  ‘seguras  co
municaciones  por  este  sistema,  y  las  experiencias
demostraron  que  era  posible  en  las  regiones  de  la
escala  de  las  muy  elevadas  y  las  ultra  (VHF  y
UHF),  en  las  cuales,  con  intervención  respectiva
mente  de  la  ionosfera  en’  la  primera  y  en  la  se
gunda  de  la  troposfera  o  parte  ,más  próxima  a  la
tierra.  Se  vino  en  conocimiento  también  de  que
para  la  transmisión  segura  utilizando  la  capa  alta
o  ionosfera,  la  frecuencia  a  emplear  tenía  que  os
cilar  entre  los  35  y  los  50  Mc/s.’  Fuera  de  estos  II
mites  la  hacían  muy  imprecisa  las  interferencias
con  otras  emisiones  o  la  excesiva  dispersión.  El  al
cance  por  este  medio  puede  lograrse,  aproximada
mente,  entre  los  900  y  los  2.000 kilómetros.

Las  ‘experiencias  .y  el  estudio  simultáneo  de  am
bas  técnicas,  a  partir  del  año  50,  produjo  cierta
confusión.  Es  cierto,  o  ,por  lo  menos  muy  probable.
que  entre  los  numerosos  efectos  en  que  se  apoyan
existen  varios  comunes,  pero  también  lo es  la  exis
tencia  propia  de  ,otros  que  dan  por  resultado  que
su  naturaleza,  sus  posibilidades  y  sus  limitgciores
corresponden  a  fenómenos  diferentes,.  aunque  am
bos  indudableménte  relacionados  con  la  transmi
sión  a  distancias  ópticas,  ya  normal’  en  el  mundo.
y  de  la  cual,  en  cierto  modo,  son  una  continua
ción.

ALCANCES  Y  FRECUENCIAS  (4).

Sea  el  que  fuere  ci  motivo  cierto,  y  es  muy  pro
bable  que  todas  las  teorías  contengan  una  parte  de
la  verdad,  no  es  éste  el  momento  de  entrar  en  ma
yores  detalles,  ni  tampoco  el  objeto,  que  se  limi

(4)  La  teoría  de  uná  esfera  terrestre  prácticamente
lisa  y  homogénea,  rodeada  de  una  atmósfera  perfec
tamente  uniforme,  tomando  para  aquélla  en  los  cálcu
los  realizados  un  radio  4/3  del  real  para  promediar  las
refracciones  en  la  segunda,  estuvo  en  boga  durante
muchos  años,  y  la  realidad  respondía  con  bastante  apro
ximación  a  los  resultádos  matemáticos,  siempre  que  la
distancia  más  allá  del  horizonte  no  fuese  muy  grande,
habida,  cuenta,  además  de  las  pequeñas’potenCias  y  an
tenas  ‘utilizadas.  Cualquier  alcance  extraodinario—y  hoy
sabemos  de  los  muchos  que  se  producen  con  frecuencias
aún  más  bajas  e  incluso  la  propia  televisión  y  el  radar—
‘se  atribuía  ‘a  efectos  esporádicos  de  espejismos,  similar  a
los  dé  la  luz.
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ta  a  una  rápida  visión  de  los nuevos  sistemas  y  las
aplicaciones  que  pueden  tener,  especialmente  las
de  orden  militar.

Lo  que  sí se  puede  afirmar  es  Ja existencia  de  re
sultados  prácticos  cuya  normalidad  es  ai’m supe
rior,  y  en  esto  estriba  su  principal  ventaja,  a  la
de  las  otras  ondas  cortas  y  simplemente  elévadas
tan  utilizadas,  y  las  cuales,  la  reflexión  en  las  ca
pa  ionizadas  por  los  rayos  cósmicos  del  sol,  están
sujetas  a  tantas  variaciones  diarias  y  estacionales;

En  la  figura  3.” se  expresan  en  forma  gráfica  es
tos  resultados,  en  abcisas  las  distancias  y  en  or
denadas  la  atenuación  en  decibelios,  sobre  los  que
iguales  potencias  y  antenas  producirían  la  propa
gación  en  un  espacio  libre.

En  ella  pueden  verse  los  alcances  y  zonas  pro
pias  de  cada  uno  de  los  dos  sistemas,  sus  cliferen

cias  profundas  en  uno  y  otro  orden  y  el  empalme
de  ambos  en  la  región  de  600 a  800 kilómetros,  dis
tancias  críticas  en  las  futuras  comunicaciones  por
este  sistema  en  nuestro  país.

Sin  abandono  total  de  esta  teoría  fueron  naciendo  otras
a  su  lado,  tratando  de  encontrar  una  explicación,  que
aquella  ya  no  proporcionaba,  a  los  mayores  alcances  y
a  otros  fenómenos  como  los  conocidos  ‘fadings”   el  de
la  dispersión  tan  característico  de  este  sistema,  que
inclusj  le  ha  dado  su  nombre.  Fueron  ellas,  entre  otras,
la  crencia  de  agudos  gradientes  en  el  índice  de  refrac
ción  de  la  troposfera,  la  de  la  formación  en  la  atmósfe
ra  de  uno  o  más  canales  que,  a  modo  de  guía  ríe  ondas.
conducían  éstas  en  forma  similar  a  las  realizaciones  ma
teriales  de  la  técnica  humana:  la  de  reflexiones  parcia
les  producidas  por  el  decrecimiento  cíe  la  densidad  del
aire  con  la  altura  a  causa  de  la  gravedad,  cuyos  efectos,
adicionados  a  los  de  la  difracción,  explicaban  en  parte
los  mayores  alcances,  y,  por  último,  la  de  la  existencia
en  la  atmósfera  de  las  llamadas  nubes  de  radio  o  glóbu
los  dispersadores—los  “scatiers”,  de  la  expresión  anglo
sajona—,  los  cuales,  en  torna  túrbulenta  y  en  cuantía
y  tamaño  limitados,  este  último  ya  comparable  a  la  lon
gitud  de  las  ondas  en  cuanto  éstas  alcanzaban  las  zonas
cíe  las  frecuencias  ultra  y  superelevadas,  hacían  a  modo
de  nuevos  y  múltiples  emisores  intermedios,  Esta  teoría
ha.  sido  muy  aceptada  y,  en  unión  de  la  difracción,  pro
porcionan  explicación  a  una  gran  parte  de  la  de  los  fe
nómenos  que  la  experiencia  acusa.

EMISORES,  RECEPTORES  Y  ANTENAS.

La  simple  consideración  de  lo  anteriormente  ex
puesto  sobre  la  forma  en  que  se  produce  este  fe
nómeno,  completada  con  la  vista  de  la  figura  2.
que,  en  forma  tan  gráfica  y  elemental  nos  indica
la  pequeña  fracción  de  la  energía  radiada  que  pue
de  ser  captada  en  un  receptor,  es  suficiente  para
comprender  que  ya  no  es  posible  la  utilización  de
aquellas  potencias  tan  bajas  y  económicas  del’ al
cance  óptico,  especialmente  si queremos  obtener  los
alcances  extremos  en  cualquiera  de  ambas  formas
de  transmisión.  Parece  una  regresión  a  los  viejos
tiempos  de  las  ondas  largas,  cuyo  sistema  se  apo
ya  en  una  arortunada  capa  de  la  atmósfera,  mien
tras  éste,  que  proporciona  otras  soluciones  no  muy
definitivas,  deja  sin  resolver  el  problema  de  la
•?nergía•

Cuando  las  distancias  que  hay  que  salvar  sean  las
máximas  que  estos  sistemas  permiten,  la  energía
precisa  en  el  transmisor,  ha  de  ser  del  orden  de
‘os  40  kilovatios  o  aun  mayor.  Se  comprenden,  ya
n  principio  por  esta  razón,  las  dificultades  de  or
den  ecorómico  y  de  movilidad  que  presentan  es
tas  estaciones.

La  forma  de  la  transmisión  es  preciso  que  sea
:n  frecuencia  modulada.  La  gran  variación  en  la
amplitud  de  las  señales  recibidas,  no  permitirá,  en
general,  más  que  este  sistema  o el  de  impulsos.  Aun
‘sí,  el  rápido  movimiento  de  los  glóbulos  de  la  at

mósfera,  productores  de  la  dispersión,  dará  lugar,
en  muchas  ocasiones,  al  nacimiento  del  efecto  Dop
pler,  con  lo  cual  la  frecuencia  recibida  puede  di
ferenciarse  de  la  transmitida  en  unos  dos  o  tres
Kilociclos  por  segundo.  La  utilización  de  diferen
cias  de  frecuencia  de  al  menos  4  Kc/s,  en  cada
una  de  las  señales,  puede  atenuar  este  inconve
veniente.

En  los  receptores,  la  relación  señal-ruido,  siem
pre  baja  por  la  propia  naturaleza  del  sistema,  es,
sin  embargo,  razonablemente  constante.  A  pesar
de  esto,  se  producen  con  frecuencia  rápidas  varia
ciones  en  la  energía  recibida,  que  pueden  llegar  a
los  40  dB.  y  durar  unos  cuantos  segundos  a  cau
sa,  se  cree,  de  las  estelas  de  lo  meteoros,  y a  la  que
se  adiciona  el  mencionadó  efecto  ‘Doppler.

Uno  de  los  medios  para  mejorar  y  regularizar  la
recepción,  es  el  uso  del  sistema  denominado  “di
versity”  o  mflltiple,  con  varias  entenas  y  recep
tores  simultáneos,  cuyo  ñiimero  llega,  en  ocasiones,
hasta  cuatro  y  que,  situados  a  no  gran  distancia,
pueden  recoger  en  otros  lugares  la  energía  recibi
da  por  canales  atmosféricos  diferentes,  combinan
do  posteriormente  todas  las  recepciones  en  un  cir
cuito  inico,  siempre  que  el  natural  defasage  lo per
mita.

Por  lo  que  a  las  antenas  se  refiere,  se  compren
de  también  que  han  de  estar  en  tamaño,  forma,  di
rección  y  ganancia  en  consonancia  con  las  po
tencias  utilizadas  contrariamente  a  lo  realizado  en
los  años  de  las  primeras  experiencias,  que  fué  cau
sa  de  desalientos  y  de  creencias  erróneas  sobre  las-
posibilidades  de  estos  sistemas.  Una  ganancia  de
al  menos  20 dB.  en  antena  ha  de  ser  normal  en  es-

Kmf.
/‘,q.  3
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te  tipo  de  transmisión,  aumentando  en  lo  posible
la  apertura  horizontal  y  estrechando  la  anchura
del  destello  en  igual  sentido.  Ambas  cosas  son,  en
cierto  modo,  contradictorias,  y  la  ganancia  obte
nida  en  la  antena  puede  no  resultar  la  óptima  pa
ra  una  distancia  de  transmisión  determinada.  La
estrechez  del  destello,  tan  conveniente  a  primera
vista  para  concentración  de  Ja  energía  radiada,
puede  no  ser  tampoco  conveniente  en  muchas  oca
siones,  al  alcanzar  a  menor  número  de  los  “glóbu
los  dispersadores”  existentes  en  la  atmósfera,  que,
aunque  en  forma  indirecta,  son  un  segundo  ori
gen  de  las  ondas,  que  utilizan  en  forma  dispersa,
canales  distintos.  Esta  es  una  de  las  razones  por
las  que  no  son  convenientes  las  antenas  rómbicas,
de  haz  demasiado  estrecho.  Se han  utilizado  en  oca
siones  elementos  agrupados  de  tipo  Yagi,  pero  es
más  frecuente  el  uso  de  dipolos  radiantes  e  hilos
reflectorés  formando  pantalla  parabólica.

LAS  APLICACIONES  CIVILES  Y  MILITARES
DE  LOS  NUEVOS  SISTEMAS.

Las  consideramos  agrupadas  las  aplicaciones  civi
les  y  militares  porque,  no  siendo  en  el  campo  tác
tico  puro,  es  difícil  señalar  hoy  día  el  limite  de
unas  y  otras  en  el  dominio  de  las  transmisiones
Ante  todo  surge,  lógicamente,  una  cuestión  previa;
la  de  si  el  nuevo  procedimiento  ha  derrocado  los
hasta  ahora  en  uso,  especialmente  los  cables  coa
xiales  y  las  radio-relés  de  alcance  óptico.  Esto  no
es  así,  al  menos  por  el  momento.  Estas  últimas
continñan  en  pleno  vigor  y  siendo  una  magnífica
solución  del  sistema  de  comunicaciones  de  cual
quier  país.  En  su  favor,  las  razones  económicas  de
energía,  de  propagación,  etc.,  etc.,  son  abundantes
causas  para  ello,  sin  contar  la  mayor  limitación
en  el  nuevo  sistema  de  canales  telefónicos  simul
táneos,  especialmente  en  la  ionosfera,  donde  tie
ne  mayor  alcance  pero  frecuencia  más  baja  e  im
posible  de  rebasar  y  cuyas  posibilidades  son  más
bien  telegráficas.

Militarmente,  y  dentro  del  campo  táctico,  estas
características  des favorables  se  aceri tú-an  notable
mente.  No  son  precisos  esos  alcances,  no  se  puede
garantizar  un  secreto  absoluto,  ni  se  podría  obte
ner  la  movilidad,  que  el  peso  y  volumen  del  ma
terial  haría  muy  difícil.  Por  otra  parte,  las  esta
ciones  ordinarias  hoy  en  uso  y  los  cables  hertzia
nos  de  alcance  óptico,  resuelven  las  necesidades  en
una  forma  muy  aceptable.  Es  cierto  que  la  posi
bilidad  de  lucha  atómica  en  una  futura  guerra
obliga  a  considerar  nuevamente  y  a  fondo  el  pro
blema  de  las  transmisiones  en  las  GG.  UtJ.,  orga
nizadas  con  este  fin,  y  en  las  que  la  profusión  y
seguridad  de  los  enlaces,  en  unión  de  las  indiscu
tidas  movilidad  y  dispersión  constituyen  sus  pila
res  fundamentales.  Es  muy  probable  que  el  cami
no  a  seguir  sea  la  intensa  disminución  o  casi  des
aárición  de  los  enlaces  con  hilo,  al  menos  en  su
forma  actual;  la  continuación  del  material  radio
existente  o  similar  en  las  redes  generales  y  çspe
cialm-ente  en  las  particulares  y  un  incremento  no-

table  de  los  cables  hertzianos  ópticos,  posible  ner
vio  principal  de  los  enlaces  entre  los  diversos  luga
res  y  aéreas  a  las  que  deriva  este  tipo  de  lucha.
Esta  forma  de  enlace  con  las  que,  si  se  dispone  de
material  adecuado  pueden  realiza rse  toda  cias-e de
conexiones  interiores  o  próximas,  es  indudable  que,
en  forma  un  tanto  revolucionaria,  sea  la  llamada
a  resolver  el  problema  de  las  transmisiones  en  es
tas  GG.  UU.  y  sustituya  a  las  clásicas  y  densas
redés  de  lillo  telefónico  y  aun  a  las  de  radio.  No
obstante,  y  aparte  de  las  razones  económicas,  de
gran  peso  en  este  caso,  y  que  obligarán  a  gran  len
titud  en  la  transformación,  no  deja  de  presentar,.
a  nuestro  juicio,  algunos  inconvenientes  de  orden
funcional.  En  primer  lugar  y  por  grande  que  pre
tenda  ser  - la  direccionalidad  entre  las  radio-relés
extremas  o  intermedias,  la  escucha  enemiga  es  fac
tible  mu-chas  veces,  particularmente  en  comun lea-
clones  hacia  el  frente,  obligadas  en  numerosos  ca
sos.  A  esta  circunstancia  se  sumarán  probablemen
te  las  interferencias  y  aun  los  engaños,  recrude
ciendo  la  lucha  en  el  éter,  por  tener  ambos  con
tendientes  la  posibilidad  de  perturb.ación  de  los en
laces,  con  grave  quebranto  de  uno  de  los  pilares
fundamentales  de  la  batalla  atómica  La  necesidad
de  relés  intermedios,  en  cuanto  el  terreno  sea  al
go  movido,  cosa que  ocurrirá  con  frecuencia,  y  que
incluso  buscará  la  defensiva  atómica;  la  localiza
ción  gofio-métrica  de  las  estaciones  y  aun  la  visi
bilidad  directa  de  sus  antenas  de  10 a  12 metros  de
altura,  mientras  la  onda  utilizada  sea  del  orden  de
los  300 ó  menos  Mc/s.,  constituyendo  un  apetitoso
blanco  de  la  artillería,  la  aviación  e  -incluso  nu
clear,  son  todos  serios  in-convenientee  que,  dentro
-de  la  brillantez  del  sistema  y  de  1-as múltiples  com
binaciones  a  que  -se  presta,  obligarán  a  mantener
en  gran  parte  la  forma  de  servicio  -actual,  hasta  que
con  la  perfección  de  aquel  -materiai  llegue  a  obte
nersé  la  ligereza,  la  discreción,  la  seguridad  y,  es
pecialmente,  la  rapidez  de  transporte,  tan  necesa
rias  en  -esta  clase  de  Unidades,  cuyo  -estatismo  es
forzosamente  limitado  por  razones  -de seguridad.

Por  el  momento  no  parece  se  haya  intentado,  y
ni  siquiera  pensado,  que  los  nuevos  sistemas  de
propagación  de  que  nos  hemos  ocupado  pudieran
t-ener  aplicación  en  la  guerra  atómica  en  -este ca
so  o  aun  en  la  convencional.  Descartada  -desde lue
go  la  ionosférica,  tampoco  1-a tro.posférica,  por  su
potencia,  ps-o  altura  de  antenas,  dispersión,  e-te.,
hará  más  que  agravar  la  visibilidad,  la  falta  de  mo
vili-dad  y  la  in-disér-eción de  las  actuales  -redes  ina
lámbricas.  No  obstante,  todos  estos  inconvenientes
pudieran  tener  si  los -medios económicos  no  faltan,
paliativos  y  aun  soluciones  muy  aceptables  en  las
pequeñas  distancias,  y  no  hay  que  olvidar  que  por
su  alcance  -más allá  del  horizonte,  a  veces  t-an próxi
mo,  facilitaría  el  enlace  rápido  tan  necesario  en
momentos  de  movimiento,  que  las  radio-relés  no
resuelven  satisfactoriamente,  los  tendidos  -telefóni
cos  con  lentitu-d  y  peligro  y  las  radios  normales  a
fuerza  -de  indiscrección  e  interferencias.  La  técni
ca  no  ha  dicho  to-davía  sobre  -esto  la  última  pala
bra  y,  en  nu-estra  opinión  quedan  aún  múch-as  que
pronunciar.  Nada  nos  extrañaría  que  en  un  futu
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ro  próximo,  no  ya  en  el  campo  estratégico,  sino  en
el  propio  táctico,  el  sistema  troposférico  fuese  el
camino  de  una  nueva  solución  de  tipo  todavía  más
revolucionario.

Situados  ya  en  el  campo  de  las  aplicaciones  ge
nerales,  todas  las  dificultades  que  hemos  citado  de
los  nuevos  sistemas  pudieran  inducir  a  pensar  que
el  partido  que  el  hombre  pueda  obtener  de  esta
clase  de  radiaciones,  propagándose  en  las  zonas
ionosféricas  y  troposféricas,  es  escaso  o  nulo.  El  es
tim.arlo  así  seria  un  grave  error,  ya  que  propor
ciona  ante  todo  una  duplicidad  de  enlace  seguro  y
a  grandes  distancias  y  en  segundo  lugar  y  con  ca
rácter  de  exclusividad,  pueden  resolver  importan
tes  problemas  ante  los  cuales  los  sistemas  hoy  en
uso  son  impotentes  o  de  muy  difícil  aplicación.
Basta  pensar  en  las  grandes  extensiones  de  mar
que  separan  los  continentes  y  dentro  de  ellos  los
desiertos  de  arena.  o  de  hielo  para  darse  cuenta
de  las  posibilidades  de  los  alcances  que  superan
los  2.000 kilómetros  cuando  tan  difícil  o  imposible
sería  la  colocación  de  cables  físicos  o  de  los  hert
zianos  de  alcance  óptico,  con  sus  limitados  saltos
de  50  kilómetros.  Y  sin  llegar  a  esto  casos  ex
tremos,  otros  muchos  do  orden  civil  o  militar  d.c
cruce  de  terrenos  pantanosos  o  de  selva,  de  unión
con  islas  algo  alejadas,  de  enlace  con  regiones  a
través  de  otras  soberanías,  etc.,  etc.  Todo  ello  sin
contar  las  redes  militares,  ya  una  realidad,  que  en
diversos  lugares  del  mundo  enlazan  las  grandes
y  distantes  líneas  de  radares,  especialmente  en  las
zonas  árticas,  lugares  tan  probables  de  1ucla  aérea
si  la  G.  M.  III  llegase  a. desencadenarse  y  aun  sin
ir  tan  lejos,  la  unión  por  este  sistema  de  nuestro
país  con  Italia,  con  apoyos  en  Baleares  y  Cerdeña.

El  propio  cruce  del  Atlántico  con  los  nuevos  sis
temas  presenta  ya  unas  posibilidades  muy  diferen
tes  y  en  gran  parte  es  también  ya  una  realidad,
déspués  de  las  numerosas  experiencias  en  el  con
tinente  americano  y entre  éste  y  Groenlandia,  Ber
mudas  y  Azores,  éstas  iltimas  en  los  límites  del
máximo  alcance  ionosférico,  en  busca  de  los  “ca
nales  atrnosféIicos”  más  aptos.  Muchas  do  estas  ex
periencias  y  realizaciones  han  sido  vedadas  a  la
publicidad  por  razones  de  orden  político  y  militar.

EL  FUTURO  DE  LAS  RADIACIONES  BERTZIA
,NAS.

Una  nueva  vuelta  a  la  escala  de  la  tan  repetida
figura  1.  nos  puede  ayudar  a  contestara  la natural
pregunta  de  si  están  ya  realmente  agotadas  las  po
sibil’idades  de  estas  radiaciones  o  si  el  hombre  pue
de  esperar  algo  de  ellas  todavía.  En  estos  tiempos
de  avances  vertiginosos  de  las  técnica.s  y  en  los
que  el  deseo  de  superación  de  los  grandes  enemigos
en  potencia  aguza  los  ingenios  y  exprime  los  ce
rebros,  una  contestación  negativa  es  siempre  aven
turada.  No  hace  mucho  aún,  cuando  la  técnica
desembocaba  en  los  cables  hertzianos  y  sus  radio-

relés,  se  estirnó,  generalmente,  haberse  llegado  a  la
meta,  ya  que  la  extensa  zona  de  los  ultra-frecuen
cias  que  aún  restaba,  no  era  apta  para  poder  pro
porcionar  resultados  prácticos,  al  no  poderse  con
estas  ondas  —así  se  creía---  ir  más  allá  del  hori
zonte  visible.  Pocos  años  bastaron  para  la  demos
tración  de  que  esto  no  era  totalmente  cierto  y  la
ciencia  descubría  nuevas  posibilidades  que,  sin  sor
decisivas  ni  anular  las  anteriores,  venían  a  llenar
lagunas  existentes.  Sin  embargo,  y  una  vez  expe
rirnentada.s  estas  frecuencias  con  el  resultado  ex
puesto  a  lo  largo  de  estas  líneas,  limitativo  en  su
propagación  y  en  sus  alcances,  una  nueva  estima
ción  de  la  ciencia  en  el  sentido  de  agotamiento  de
la  parte  hertziana  de  la  escala  en  la  cuestión  de
fondo,  aun  dejando  abierta  la  puerta  a  toda  clase
de  avances  en  los  procedimientos  y  en  el  mate
rial,  que  indudablemente  se  producirán,  no  pare
ce  se  hallaría  muy  lejos  de  la  verdad.

En  este  mismo  lugar  propugnábamos  hace  años
el  estudio  de  la  construcción  de  nuestra  red  de  ra
dio-relés  normales,  con  la  mirada  puesta  en  la  de
fensa  nacional.  Por  ahora  es  preciso  un  compás  de
espera,  dado  que  sería  sólo  un  buen  complemento
de  las  otras  redes,  los  cuantiosos  gastos  que  ori
ginaría  y,  finalmente,  la  evolución  continua  en  que
se  halla  todavía  su  técnica  y  su  material,  5610  al
alcance  de  los muy  contados  países  económicamen
te  poderosos.  Los  demás,  al  igual  que  en  otros
muchos  aspectos,  han  de  Pmita.rse  al  aprovecha
miento,  en  lo  que  puedan,  de  lOS resultados,  cuan
do  los  estimen  suficientemente  maduros  y  con  la
contrapartida  de  la  dificultad  de  su  xnodificación
posterior.  Es  la  clásica  y  eterna  situación  de  los
poderosos  y  de  los  que  no  1,j son.

Recordábamos  en  aquella  solución  apuntada,  la
necesidad  que  el  mundo  occidental  y  el  resto  (lo
Europa,  especialmente,  tenía  de  nuestro  país  para
el  paso  de  las  comunicaciones  con  el  continente
africano,  tan  necesario  como  reserva  y  despensa,
necesidad  impuesta  por  la  técnica  del  sistema  y  el
peligro  crecient  cuanto  más  hacia  el  Este  tuviese
lugar.  Las  razones  siguen  subsistiendo  y  el  peli
gro,  en  lugar  de  aminorar,  quizá  haya  aumentado,
dado  el  cariz  que  las  cosas  van  tomando  en  Orien
te  Medio  y  la  parte  norteafricana.  Lo  que  pudiera
pensarse  es que,  con  los novísimos  sistemas  de  sal
tos  mayores,  la  situación  a  este  respecto  había
cambiado  y  no  es  así.  Basta  recordar  que  los  gran
des  saltos,  del  orden  de  los  2.000 kilómetros,  SÓlO
son  posibles  con  la  propagación  lonosférica  y  ésta,
con  sus  frecuencias  más  bajas  y  sus  bandas  más
limitadas,  es  bastante  aceptable  para.  conlunicacio
nes  telegráficas,  pero  mucho  menos  para  las  tele
fónicas  simultáneas,  cuyo  número  sería  desde  luego
insuficiente  para  las  necesidades  intercontineIltales
en  una  nueva  conflagración  mundial.  A  nuestro
modesto  juicio,  la posición  de  España  en  este  aspec
to,  no  sólo no  ha  disminuido  de  valor,  sino  que,  pro
bablemente,  se  ha  realzado,  al  estar  ya  a.gotadas
las  posibilidades  de  la  técnica.



El  cartucho de sakas  en la instrucci6n de tiro

Jefe  de  Batallón,  DUHAMEL.—De  la  publieación  francesa  “Ifevue  des  Forces  Terrestres”.
(Traducción  del  Comandante  L.  SANCHEZ  LOPEZ,  de  la  Escuela  (le  A.  y  T.  de  Infantería.)

El  empleo  de  armas  realizando  fuego  de  salvas  como
muestra  de  regocijo  para  celebrar  acontecimientos  feli
ces  o  para  rendir  honores  militares,  se  remonta  casi  al
mismo  origen  de  las  armas  de  fuego.  En  una  edición
de  1578 del  Diccionario  de  Henry  Estienne,  se  encuentra
ya,  bajo  la  palabra  “saludo”,  la  definición  de  tales  dis
paros.  Por  el  contrario,  la  época,  á  partir  de  la  cual  se
utiliza  el  fuego  de  salvas—o  tiro  de  fogueo—como  pro
cedimiento  de  instrucción,  no  está  bien  determinada.  No
parece  ser  que  se  haya  empleado  e.sta  modalidad  de  tiro
hasta  la  aparición  de  municiones  con  estuche  metálico
que  permiten  una  perfecta  obturación  de  las  recámaras
de  Tas armas,

Dejando  a  un  lacio las  salvas  de  honor,  vamos  a  recor
dar  la  utilidad  del  tiro  realizado  con  cartuchos  de  sal
vas.  Contribuye  a:

—  asegurar  la  formación  de  tiradore.s  de  cualquier  cla
se  de  armas  educando  el  sistema  nervioso  y  el  d.c  los
servidores  de  las  armas  automáticas  por  la  mecanización
de  los  movimientos  necesarios  para  la  puesta  en  servi
cio  de  tal  material.

—  dotar  a  las  maniobras  en  el  tiempo  de  paz  de  toda
la  semejanza  que  sea  posible  con  la  realidad.

Antes  de  abordar  el  estudio  de  las  municiones  y los dis
positivos  especiales  utilizados  en  el  tiro  con  cartucho  de
salvas,  no  será  intil  recordar  brevemente  los  fenómenos
sonoros  que  acompañan  al  tiro  real:

—  el  cheque  de  salida  provocado  por  la  onda  de  boca
y  que  se  propaga  con  la  velocidad  del  sonido:

—  el  chasquido  u  onda  de  choque,  resultante  entre  el
•encuentró  con  el  medio  ambiente  de  un  proyectil  que  se
desplaza  a  una  velocidad  supeior  a  la  del  sonido;  la
onda  de  choque  posee  una  velocidad  igual  a  la  del  pro
yectil  y deja  de  ser  audible  cua.ndo éste  iltimo,  habiendo
perdido  impulso,  se  desplaza  a  una  velocidad  subsónica.

—  el  silbido  que  precede  a  todo  proyectil  cuya  veloci
dad  es  infd.rior  a  la  del  sonido.

Hasta  aquí  uno  solo  •de estos  tres  fenómenos,  la  onda
de  salida,  ha  podido  ser  reconstituido  en  el  tiro  de  salvas,
que  por  este  solo  hecho  resulta  bastante  artificial.

En  lo  que  concierne  a  las  bocas  de  fuego  de  artillería,
la  carga. es  del  mismo  tipo  que  las  de  las  municiones  de
guerra,  con  un  atraque  constituido  por  un  falso  proyec
til  cuando  se  utilizan  saquetes  o  incorporado  al  cartu
cha  de  salvas  Cuando  se  emplee  vainas.  El  tiro  ficticio  de
los  cañones  se  efectía  con  la  ayuda  de  proyectiles  cons

tituídos  por  tacos  de  madera  ligera,  lastrados  en  unas
tres  cuartas  partes  del  peso  deI  proyectil  normal  con
perdigones  o  restos  de  función  o  chatarra.

En  lo  que  con ciecne  a  las  armas  de  pequeños  calibres
y  hasta  un.  pasado  inmediato,  los  cartuchos  de  salvas
estaban  constituidos  por  ina  vaina  metálica  con  la  dis
.posicin  clásica  de  un  proyectil  pulverizable  y  de  una
carga  de  pólvora  suficientemente  viva  para  deflagar  a
pesar  de  la  de’oil presión  desarrollada  en  el  cañón.  El
proyectil  se  quema  entonces  en  el  tubo,  donde  se  disocia
en.  trozos  lo  suficientemente  pequeños  para  ser  teórica
mente,  al  menos,  inofensivos.  Hay  que  observar  que
ciertas  armas—la  ametralladora  americana  Browing,  por
ejemplo—utilizan  cartuchos  sin  bala.  Esto .no  ofrece  nin
guna  dificultad  en  las  armas  no  automáticas,  que  no  ne
cesitan  sufrir  ninguna  modificación  para  realizar  el  tiro

de  salvas.  Sin  embargo,  no  es. así  cuando  se  pide  a  la
cartuchería  de  salvas  que  desarrolle  la,  energía  necesa
ria  para  las  diferentes  operaciones  del  ciclo  .de  funcio
namiento  de  un  arma  automática.  Es  entonces  indispen
sable  unir  al  arma  un  dispositivo  particular  para  el  tiro
de  salvas,  cuya  organización  varia  con  el  sistema  de  fun
cionamiento  del  arma.

Armas  por  toma  de  qascs.—El  problema  está  resuelto
ofreciendo  a  los  gases  de  la  combustión  de  la  pólvora
un  orificio  de  salida  de  pequeña  sección  y  provocando
por  este  hecho  una  presión  interior  notable,  comparable
con  la  que  se  desarrolla  en  los  cartuchos  de  tiro  real.
Este  estrangulamiento  se  obtiene  acoplando  al  final  del
cañón  una  bocacha  especial.  (Fig.  1.)

Armas  que  funcionan
por  inercia  cíe la masa  dCi
cierre  —  El  problema  de
tiro  de  salvas  con  armas
automáticas  pesadas  lun
cion ando  por  inercia  de  la
masa.  del  cierre,  no  se  ha
bía  planteado  hasta  aho
ra;  surge  en Francia con
la  adopción  del  arma  au

tomática  Modelo  1952. La  solución  propuesta  consiste  en
la  adopción  de  una  bocacha  especial  a  estos  fines,  análoga
a  la  que  emplean  las  armas  por  toma  de  gases.

Armas  que  funcionan  por  retroceso  del  Cañón.---A  este
tipo  de  armas  pgrtenecen  particularmente  la  mayor  par
te  de  las  ametralladoras  extranjeras  utilizadas  durante

o.   o

Figura  1.—Bocacha  para  fusil
ametrallador  modelo  1924  M  29
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el  ultimo  cónflicto  tnundial  (MG  34  y. MG  42  aiemana,
Browing  dei  7,62 y  12,7 americanas).  El  tiro  de  salvas
con  estas  armas  plantea  un  problema  complejo  a  causa
del  peso  relativamente  importante  de  las  masas  que  re
troceden.  Se utilizan  una  de  las  tres  soluciones  siguientes:

—  cargar  fuertenente  los  cartuchos  con  un a  pólvora
lo  más  viva  posible:

—  en  aquellas  armas  que  tienen  un  reforzador  de  re
troceso,  montar  en  la  boca  del  cañón  una  bocacha  o  ta
pón  especial  que  provoque  déntro  del  ánima  una  presión
suficiente  para  hacer  retroceder  al  cañón  hasta  su  posi
ción  de  descerrojamiento  y  poder  lanzar  seguidamente
el  cierre  a  una  velocidad  tal  que  el  funcionamiento  que
de  asegurado.  (Fig.  2.)

—  aligerar  tanto  como  sea  posible  las  partes  móviles
para  que  el  impulso  recibido,  por  débil  que  sea,  asegure
su  retroceso.  Para  esto  se  reemplaza  el  cañón  de  tiro
real  por  un  cañón  formado  de  diversas  partes,  de  las

cuales  una  sola,  muy  ligera,  retrocede  con  el  cierre.  (Fi
gura  3.)

Los  alemanes  tenían  para  sus  ametralladoras  MG  34
y  MG  42  una  combinación  de  los  tres  procedimientos.
Todas  estas  soluciones  son  mediocres,  y  en  razón  de  la
vivacidad  de  las  pólvoras  utilizadas,  prcducian  un  dete
rioro  rápido  de  los  cañones.  En  consecuencia,  se  reco
mienda  la  utilización  de  cañones  especiales  para  el  tiro
de  salvas  o  aón  mejor,  construir  armas  muy  sencillas,

de  silueta  y  peso  lo  más  aproximado  posible  a  las  reales,
pero  concebidas  especialmente  para  este  tipo  de  dispa
ros.  Los  alemanes  habían  construído  ya  tales  armas.  (Fi
gura  4.)

Las  municiones  y  los  dispositivos  utilizados  hasta  la
fecha  para  el  tiro  de  salvas  presentaban  serios  incon
venientes:

—  Una  zona  de  seguridad  variable  para  cada  tipo  de
arma  debe  ser  determinada  con  anterioridad  para  cono
cimiento  del  tirador.  A  título  de  ejemplo,  en  Francia,
la  profundidad  de  esta  zona  era  de  40  metros  para  tiro
de  fusil:  individual.  Desgraciadamente,  los  ejecutantes
olvidan  frecuentemente  las  medidas  relativas  a  la  segu
ridad  llevados  de  su  estímulo  durante  la  acçíón,  persua
didos  de  la  absoluta  inocuidad.de  los cartuchos  de  salvas
y  realizando  disparos  a  corta  distancia  de  sus  compa
ñeros  adversarios.  Aunque  reglamentariamente  está  pro
hibido  el  tiro  de  salvas  durante  la  noche  por  iniciativa
del  fusilero  individual,  es  una  práctica  corriente  reali
zarlo  por  el  tirador.  Contrariamente  a  una  opinión  ge
neralizada,  los  cartuchos  de  papel  disparados  por  un  fu
sil  son  mucho  más  peligrosos  que  las  balas  de  madera
disparadas  por  las  armas  automáticas.  El  papel,  en  lugar
de  disociarse,  tiende  a  formar  una  masa  conjunta,  mien
tras  que  la  madera  se  separa  en  trozos  y  fragmentos  de
poco  peso,  perdiendo,  por  tanto,  su  fuerza  viva.  En  el
curso  del  año  1955 tuvo  que  iamentarse  por  falta  de  ob
servación  de  las  prescripciones  de  seguridad  durante  el
tiro  de  salvas:  ocho  accidente  con  una  muerte,  tres  he
ridos  graves  y  cuatro  heridos  leves.

—  para  diferentes  armas  (que  utilizan  las  mismas
municiones  en  tiro  real)  son  necesarios  diferentes  tipos
de  cartuchos  para  tiro  de  salvas.  Por  ejemplo,  en  la  gama

de  armas  americanas  de  calibre  30  (7,62),
los  fusiles  de  repetición  utilían  un  cartu
cho  de  bala  de  papel;  el  fusil  ametrallador,
un  cartucho  de  baia  de  madera,  y  la  ame
tralladora,  un  cartucho  sin  bala.

—  el  funcionamiento  de  las  armas  semi
automáticas  no  está  asegurado.

—  las  pistolas  ametralladoras,  en  razón
de  lo cortó  de  su  cañón  dejan  escapar  res
tos  muy  peligrosos,  tanto  más  cuanto  que
este  arma  es  utilizada  principalmente  du

rante  el  curso  de  las  maniobras,  en  las  fases  del  asal
to.  El  tiro  de  salvas  con  las  pistolas  ametralladoras  no
había  sido  solucionado  hasta  ahora.

Hace  algunos  años,  un  Ingeniero  noruego  el  Sr.  Ring
dal,  ieó  construir  cartuchos  para  tiro  de  salvas  fabri
cados  con  materia  plástica,  y  ha  ofrecido,  sin  éxito  su
invento  a  diferentes  ejércitos  extranjeros.  Esta  reserva
se  explica  por  el  hecho  de  que  en  aquella  época  los  car
tuchos  para  tiro  de  salvas  hasta  entonces  fabricados,  no

‘seguraban  más  que  imperfectamente  el
funcionamiento  de  las  armas  automáticas.
Los  servicios  técnicos  franceses,  interesados
en  la  originalidad  del  invento,,  expusieron
en  1955 su  ‘punto  de  vista.  Una  firma  fran
cesa  que  compró  la  patente  “R•ingdal”  hizo
Ja  fabricación  de  la  cartuchería  para  tiro
de  salvas  en  materia  plástica,  de  acuerdo
con  la  decisión  adoptada  por  el  Mando.
Después,  la  Repíblica  Federal.  Alemana
adoptó’  también  este  tipo  de  munición,  y
muchos  otros  ejércitos  se  interesan  por  el
asunto.

El  cartucho  de  materia  plástica  para  el
tiro  de  salvas  está  constituído  por  un  tubo
central  de  metal  ligero,  que  lleva  consigo  el
detonador  y  contiene  la  carga  de  pólvora.
Sobre  este  tuvo  está  colocado  un  falso  car

Figura  2.—Reforzador  de  retroceso  y  boca
cha  para  ametralladora  RS  Browing  cali

bre  30  (7,32)

Figura  3.—Cañón  compuesto  para  la  ametralladora  alemana  M  62  de  7.92

Br,
-                                  ,,

Figura  4.—Croquis  de  la  ametralladora  de  7.92  para  tiro  de  salvas
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Figura  5.—1,  2,  3,  4,  5,  3  y  7  piezas  que  cons
tituyen  e]  cartucho  de  plástico.-8,  9  y  10,  Car
Lucho  de  salvas  U.S.  para  fusil  de  repetición
(balO.  de  papel).-11,  y  12,  Cartucho  de  salvas
para  ametralladora  U.S.  sin  bala.-13  y  14,  Car
tucho  para  fusil  ametrallador  U.S.  con  iala

de  madera

tucho  hecho  de  polietileno.  La  punta  de  la  ojiva  del  fal
so  cartucho,  está, semi-abierta  en  cruz,  pero  sólo  a  punto
de  ruptura  (figura  5).  Después  del  disparo,  el  falso  cartu
cho  se  abre,  dejando  pasar  los  gases  de  la  combustión,
cuya  salida  está  frenada  por  dispositivos  análogos  a  los
utiliisados  en  los  antiguos  cartuchos  de  salvas.  Práctica
mente  no  sale  ningfln  residuo  sólido  por  la  boca  del  ca
ñón.  Las  ventajas  resultantes  del  empleo  de  estos  cartu
chos  en  materia  plástica  son  las  siguientes:

—  la  zona  de  seguridad  a  utilizar  delante  dei  tirador
se  reduce  a  distancias  inferiores  a  tres  metros,  incluso  en
disparos  de  fusil;  asimismo  es  posible  realizar  disparos,
tanto  de  noche  como  en  tiempo  de  niebla.

—  los  riesgos  corridos  como  consecuencia  de  los  dispa
ros  accidentales  realizados  a  distancias  interiores  a  tres
metros,  o  incluso  a  boca-jarro,  son  netamente  inferiores
que  con  los  antiguos  cartuchos  de  salvas,  como  se  aprecia
en  las  figuras  6  y  7.

—  la  identificación  se  efect)a  sin  riesgo  de  errores.
El  nuevo  cartucho  para  tiro  de  salvas  se  diferencia  neta
mente  de  los cartuchos  de  tiro  real,  por  su  naturaleza,  co-.
br  y  peso.

—  el  mismo  tipo  de  cartucho  para  tiro  de  salvas  se  em
plea  en  todas  las  armas  que  utilizan  la  misma  munición
en  tiro  real.

—  el  funcionamiento  de  las  armas  semi-automáticas
está  asegurado,  con  la  condición  de  que  se  les  acople  tma
bocacha  especial  para  este  fin.

—  es  posbIe  considerar  la  utilización  de  pistolas-ame
trailadoras  para  el  tiro  de  salvas  a  distancias  de  asalto
durante  el  curso  de  las  maniobras

Actualmente,  sólo  los  cartuchos  para  tiro  d  salvas  del
7,62  en  materia  plástica  destinados  a  las  armas  america
nas,  se  fabrican  en  serie.  Los  cartuchos  de  7,5 destinados
a  las  armas  francesas;  los cartuchos  de  9 ni/m.  destinados
a  las  pistolas-ametralladoras  y  los cartuchos  del  12,7 des
tinados  a  la  ametralladora  lIS  Browiag  calibre  50, están

Figura  3.—Efectos  sobre  un  maniquí  de  tiro  a  una  distancia
de  35  cm.  a)  a  la  derecha  cartuchos  con  bala  de  papel,  h)  a

la  izquierda  cartuchos  de  materia  plástica

Figura  7.—Efectos  de  tiro  sobre  una  plancha
do  álamo  de  12  m/m.  de  espesor  y  una  distan
cia  de  10  centímetros:  a)  a  la  derecha  cartu
chos  con  bala  de  papel.  b)  a  la  izquierda  car
tuchos  de  materia  plástica.  (Arriba,  e]  anver

so,  abajo  el  reverso.)
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en  curso  de  estudio.  La  extensión  de  Fa acción  de  los car
tuchos  de  materia  plástica,  para  armas  de  calibres  de  ma
yor  importancia  (20  m/m.  ó  30  m/m.  DCA),  no  parece
ofrecer  dificultades  de  soluciiin.  El  inventor  ya  ha  fabri
cado  un  prototipo  de  cartucho  para  tiro  de  salvas  con  el
cañón  ántiaéreo  Bofors  de  40  rn/rn.

Para  terminar,  la  reciente  aparición  de  la  cartuchería
en  materia  plástica  para  tiro  de  salvas  ha  modificado  los
procedimiento  de  dicho  tiro  con  las  armas  de  pequeños

Electrogravitaci6n

calibres,  aportando  una  seguriciau  casi  totai  en  su  ciripleo;
una  simplificación  notable  en  el  número  de  los  modelos
de  cartuchos  en  servicio  y  la  posibilidad  de  ser  utilizados
con  las  armas  cortas.

La  imaginación  de  los investigadores  tiene  campo  libre
para  buscar  soluciones  qué  den  a  este  género  de  tiro  el
máximo  de  veracidad  al  restituir  el  tiro  de  salvas  los fe
nómenos  sonoros  de  chasquido  y  de  silbido, por  medio  d
ayudas  artificiales  de  figuración  de  fuego,  luiciosamente
colocados  sobre  el  terreno  de  maniobras.

Comandante  de  Artillería,  del  Servicio  de  E.  M..  Miguel  Angel  TERNERO  TOLEDO,  del  Alto  Estado  Mayor,

En  los  dos  artículos  publicados  en  EJERCITO  en  los
númeis  de  junio  y  de  agosto  últimos,  sobre  “Sistemas
de  propulsión”  de  proyectiles  dirigidos,  no  aludí  a  un
tema  que  naturalmente  está  relacionado  con  la  propu
sión,  aunque  su  extensión  y alcance  sean  mucho  más  am
plios:  me  refiero  a  la  Electrogravitación.  Poco  es  lo  que
nuestro  deseo  informativo  puede  decir  de  los  resultados
de  las  “investigaciones  electrogravitatorias”  por  el  am
biente  secreto  en  que  se  desarrollan,  pero  la  atención  que
vienen  prestando  a  estas  teorías  serias  revistaS  científicas
y  firmas  de  indiscutible  solvencia,  nos  han  inducido  a
salvar  aquella  omisión,  aunque  no  sea  más  que  con  un
breve  índice  de  las  investigaciones  en  curso  y  del  camino
o  dirección  seguido  por  ellas.

1.—GRAVEDAD.

Qué  pueda  ser  la  gravedad  es  algo  que,  aunque  parez
ca  sorprendente,  hasta  hoy  día,  nadie  sabe.  Ni  los  sa
bios.  Si  de  pequeños  nos  dijeron  que  Newton  la  había
encerrado  en  una  fórmula,  de  mayores  nos  la  complicó
Einstein  definiéndola  como  una  consecuencia  de  la  cur
vatura  del  espacio  y  convirtiendo  Su  cálculo  en  una  de
las  más  intrincadas  cuestiones  matemáticas  que  hoy  se
conocen.

Y  por  si  el  cálculo  de  ‘tensores”  y  otras  complica
ciones  matemáticas  resultaba  ya  poco  atrayente  para  el
hombre  medio,  la  nueva  teoría  se  hace  aún  menos  apre
henSibie  al  decir  que  se  apoya  en  la. “acción  próxima”,
en  tanto  Ja  antiguo  se  basaba  en  la  acción  lejana”.

Al  final,  dos  sabios  chinoamericanos  (Tsung  Dao  Lee
y  Chen  Ning  Yang),  Premios  Nobel  de  Física,  al  echar
por  tierra  el  principio  (le  paridad,  destrozan  lo  que  di
fícilmente  íbamos  asimilando.

En  conclusión:  que  la  esencia  d  l.a  gravedad  es  el
punto  de  interrogación  más  insolente  que  viene  resis
tieñdo  al  hombre  de  ciencia

Sus  efectos,  en  cambio,  son  sobradamente  conocidos,desde  que  Newton  contemplara  la  caída  de  la  legendaria

manzana.  Algunos,  sin  embargo,  son  poco  populares;
entre  ellos,  las  “fuerzas  do  Coriolis”,  que  provocan  un
desgaste  desigual  en  los  carriles  ferroviarios  o  el  ‘efec
to  Wegener”  de  lento  desplazamiento  de  los  Continen
tes  huyendo  del  Polo.  Y  en  el  campo  del  Geotropismo,
aún  no  han  sido  descifrados  algunos  enigmas,  referen
tes  a  la  fuerza  gravitacional  como  factor  de  desarrollo:
entre  ellos,  uno  tan  simple  como  es  el  por  qué  tallos  y
hojas  de  una  planta  se  desarrollan  hacia  arriba,  en  tan
to  las  raíces  lo  hacen  hacia  ab ajo,

Pero,  dejando  las  divagaciones  y  yendo   lo  concreto
del  tema,  la  fueraa  de  la  gravedad  es  la  determinante
del  peso  (variable  con  el  lugar  y  la  altitud),  aunque  no
interviene  en  la  masa  (cantidad  de  materia  que  contie
ne  un  cuerpo  y,  por  tanto,  invariable).  De  aquí,  los
problemas  de  “relación  de  masas”  y  pesos  de  combus
tibles  en  los  ingenios  espaciales,  que  deben  alcanzar  la
‘velocidad  de  escape”  (11  km/seg)  para  librarso  de  la
atracción  terrestre.

Los  problemas  que  tiene  planteados  la  propulsión,
quedarían  resueltos  si  fuera  posible  obtener  una  fuer
za  opuesta  a  la  gravedad:  una  “antigravedad”,  de  tipo
local,  como  aquélla.

La  idea,  en  un  principio  fantástica  y  utilizada  en
numerosas  narraciones  de  tipo  “ciencia-ficción”,  ha  des
embocado  últimamente  en  el  campo  científico  serio.  Al
gunas  investigaciones,  puramente  teóricas,  buscan  le
so  lución  en  el  “quanturn”,  en  la  relatividad  y  en  las
teorías  matemáticas  del  campo  unificado  y  en  tal  sen
tido  trabajan  actualmente  el  instituto  br  Advanced
Study  de  Princeton,  Nueva  Jersey;  la  School  of  AOvan
ced  Mathematical  Studies  de  la  Universidad  de  India
na;  la  Research  Foundation  de  la  Purdue  University;
las  Universidades  de  Goettingen  y  Hamburgo  en  Ale
mania,  y  otras  Empresas  .de Francia,  Italia  y  Japón.

Otros  proyectos,  de  tipo  empírico,  se  dedican  al  es
tudio  de  los  “isótopos  grávidos”,  fenómenos  eléctricos
y  de  la  estática  de  la  masa.  Otros,  finalmente,  combi
nan  estudios  de  estados  superrefrigerados,  superconduc
tivos,  de  corrient.es  electrónicas  de  chorro,  efectos  mag
néticos  peculiares  o  electromecánicos  de  las  explésiones
nucleares.  En  estos  campos  trabajan  Loar  Inc.,  Gluha
reft  Helicopter  .an.d Airplane  Corp.,  The  Glenn  L.  Mar
tin  Co.,  Sperry-Rand  Corp,  Beli  Aircraft,  etc.

La  indiferencia,  si  no  el  excepticismo,  ante  la  posi
bilidad  de  actuar  sobre  la  fuerza  de  la  gravedad,  se
transformó  en  análisis  serios  .de  la  idea  a  raíz  de  la
lluvia  de  hipótesis  pseudocientificas  que  ‘desataron  los

platillos  volantes”.  Fueron  dadas  a  luz  las  ideas  so
bre  los  “uránidos”,  de  Oberth;  sobr.e  los  “marcianos”,
que  aprovechaban  los  34  a  65  días  bianuales  en  que  su
patria  se  cruzaba  con  la  nuestra  en  los  espacios;  o  las
prácticas  de  laboratorio,  ensayando  con  aire  ion izado
y  moviendo  en  él  un  globo  luminoso  por  la  acción  de
un  imán  exterior.  Si  algunos  los  atribuyeron  a  grupos
de  protones  y  electrones  arrojados  a  la  estratosfera  por
las  explosiones  nucleares,  otros  pensaron  en  nubes  de
helio  muy  concentradas,  Hasta  se  citó  el  caso  de  cierta
batalla  “fantasma”,  librada  por  una  Escuadra  de  Es
tados  Unidos  en  las  Aleutianas  durante  el  verano  d 
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1945,  provocada  por  la  reflexión  de  las  ondas  del  radar
en  unas  capas  de  inversión  atmosférica.

Lo  cierto  es  que  “los  platillos  volantes”  si  obligaron
a  los  literatos  a  sacarles  el  polvo  a  todos  los  Icaros,  Pc
gasos  y  Dédalos  mit&ógicos,  también  indujeron  a  los
hombres  de  ciencia  a  analizar  seriamente  algunos  en
sayos  que,  se  habían  llevado  a  cabo  en  Alemania  y  en
Praga,  concretamente.

2.—ELECTRO  GRAVITACION

En  los  tres  modos  de  locomoción  clásicos—por  tierra,
mar  y  aire—°hay que  resolver  simultáneamente  dos  pro
blemas:  buscar  un  apoyo  para  el  vehículo  y  dotarle
después  de  un  sistema  de  propulsión  para  avanzar.  Hoy
día  ha  aparecido  un  cuarto  modo,  el  de  navegación  es
pacial,  sustrayéndose  a  la  acción  de  la  tierra,  el  mar
y  el  aire,  para  navegar  por  el  vacío,  equilibrando  la
graved.ad  mediante  la  fuerza  centrífuga;  es  así  como  se
mantienen  en  órbita  los  satélites  artificiales,  con  una
velocidad  lateral  de  7  km/seg.

Pero  la  gravedad  parece  que  puede  vencerse  de  otro
modo.  De  igual  forma  que  la  propulsión  actna  sobre  la
masa,  venciendo  su  inercia,  una  fuerza  “antigravedad”
debe  actuar  sobre  el  peso.

Pero  este  peso,  o  resultado  de  la  gravedad  sobre  un
cuerpo,  aunque  para  cálculos  matemáticos  se  conside
•ra  actuando  en  su  centro  de  gravedad,  en  la  realidad
actfla  sobre  cada  uno  de  sus  átomos.

Pues  bien;  todos  los  sistemas  de  propulsión  actuales
actdan  sobre  un  punto  del  vehículo  (hélice,  ruedas,  etc.)
y  transmiten  su  fuerza  a  todo  el  conjunto  del  mismo,
amparándose  ea  la  rigidez  del  conjunto  y  en  su  inercia.

Que  tal  sistema  no  es  práctico,  ni  rentable,  aparece
a  simple  vista.  Incluso  fl  un  turborreactor,  es  preciso
aumentar  unas  20  veces  •ei empuje  para  doblar  la  velo
cidad  del  vehícu’o  y  el  coste  que,  en  dinero  y  en  hom
bree-hora,  supone  tal  conquista  es  extraordinario.  Por
otra  parte,  esa  transmision  de  fuerza  está  condicionada
a  la  solidez  de  la  estructura.,  que  limita  el  numero  de
aceleraciones  y  a  la  corriente  aerodinámica,  con  sus
problemas  de  barrera  térmica,  que  impone  límites  a
las  velocidades.

¿Qué  ocurriría  si  pudiera  aplicarse  la  propulsión  a
cada  átomo  del  vehículo  y  de  sus  tripulantes?  ¿O  si  Se
pudiera  aplicar  un  campo  de  fuerzas  de  inercia  casi
uniforme,  que  actuase  en  toda  la  región  que  rodoa  al
móvil?  Sencillamente;  que  se  equilibraría  el  peso  (o  la
acción  d.c la  gravedad)  átomo  por  átomo,  desaparecien
do  con  ello  las  limitaciones  en  las  aceleraciones  y  ve
locidades,  los  problemas  de  estructuras  y  de  las  barre
ras  sónica  y  térmica.,  puesco  que  el  aire  circundante  se
movería  al  mismo  ritmo  nue  el  vehículo;  y  que,  igual
mente,  podrían  etectuarse  toda  clase  de  giro.s  y  cern
bios  de  dirección  bruscos.

Esto  es  lo  que  persigue  la  electrogravitación.  Creer
un.  campo  de  fuerzas  análogo  al  de  la  gravedad  local
y  obtenerlo  artificialmente  y  en  sentido  contrario,  re
curriendo  para  ello  a  la  electricidad.

Pero  aquí  n  se  trata  de  la  propulsión  electromag
nética  (obteniendo  corriente  eléctrica  de  un  “pozo”
creado  en  ci  campo  magnético  terrestre),  ni  de  las  teo
rías  de  Zwi.cky  (usando  la  electricidad  de  la  ionosí.e
ra),  ya  expuestas  en  el  trabajo  a  que  se  alude  al  co
mienzo  de  estas  líneas.

Las  investigaciones  electrográvidas  se  orientan  hoy
en  doe  sentidos  principalmente,  siguiendo  las  teorías
del  ruso  Stanyukovich  y  las  del  americano  Townsend  T.
BroWn

La  primera  se  basa  en  la  superreJriUeracióe.
La  teoría  sostiene  que  el  origen  de  la  fuerza  gravita

cional  es  una  pulsación  nuclear,  emitida  por  una  clase
especial  de  radiación.  Las  oscilaciones  del  ndcleo  de  la
materia  se  desarrollan  a  razón  de  ‘miles  de  millones
por  segundo  y  las  radiaciones  emitidas  (ondas  electro
gravitatoriaS)  poseen  una  velocidad  cercana  á  la  de  la
luz.  Además,  se  transmiten  adn  a  través  de  los  más  efi
caces  blindajes  electromagnéticos  y  electrostáticos,  co
mo  lo  demueátra  el  hecho  de  que  en  los  eclipses  de’
Luna,  la  atracción  solar  sobre  el  s.atélite  no  se  modifica.

Toda  materia,  no  sólo  la  radiactiva  va  perdiendo
constantemente  masa,  debido  a  esa  radiación  especial
o  uñido  gravitacional.  El  hecho  se  ha  comprobado  in
cluso  en  el  cuerpo  humano  rodeado  de  un  campo  de
radiaciones  eléctricas,  capaz  para  detener  o  desviar  a
los  rayos  infrarrojos.

Toda  energía  se  manifiesta,  en  cierta  forma,  por  la
existencia  de  granos.  Un  electrón  es  un  grano  d.c elec
tricidad;  un  fotón,  un  grano  de  luz;  un  mesón,  un  gra
o  de  fuerza  nuclear.  Entonces  se  concibe  el  “gravitón”,
como  un  grano  de  gravedad.

Las  radiaciones  electrogravitatorias  consistirían  en  la
descomposición  de  los,  gravitones;  como  consecuéncia
de  ella,  el  cuerpo  pierde  peso,  pero  esa  pérdida,  en  los
cuerpos  no  radiactivos  es  muy  lenta,  del  orden  de  .ini
llones  de  años.  Y  esa  pérdida,  o  radiación,  está  orien
tada,  como  si  el  átomo  tuviera  un  lado  izquierdo  y  otro
derecho,  lo  que  podría  conducir  a  una  especie  de  pro
pulsión  “radiorreactiva”,  que  produciría  una  cantidad
de  movimiento,  como  los  gases  eyectados  por  los  reac
tores.

Aquí  entra  en  juego  la  “superrefrigeracion”.  Toda
agitación  atómica  es  una  función  térmica,  aumentan
do  o  disminuyendo  cori  la  temperatura.  Y  la  teoría  sos
tiene  que  la  gravedad  no  es  una  fuerza  constante,  sino
que  depende  de  la  temperatura.

Empleando  helio  líquido  para  enfriar  nitrato  de  mag
nesio  cérico,  expuesto  ‘a  un  poderoso  campo  magnéti
co  para  rebajar  ann  más  la  temperatura,  se  ha  conse
guido  llegar  a  dos  milésimas  del  cero  absoluto  ( —273° ).
Con  ello,  se  bloquee,  la  agitación  nuclear;  se  introduce
un  desorden  en  el  mundo  ‘habitual  de  los  átomos,  que
se  sitilan  en  fila  india,  como  soldados  para  un  desfile.
Entonces,  puede  lograrso  que  las  partículas  radiactivas
salgan  despedidas  en  un.a  sola  dirección,  en  vez  de  ha
cerlo  en  todas  direcciones,  como  ocurre  normalmente.

La  teoría  conduciría  a  unas  seductoras  astronaves,  en
forrha  de  “frigidaires”  volantes,  aunque  con  los  incon
venientes  que  lleva  anejos  la  radiactividad.

La  otra  teoría.,  la  del  americano  Brown,  sostiene  que
entre  electricidad  y  gravitación  eidste  un  paralelismo
y  analogía,  o  una  de  estas  dos  cosas  indepen dien temen-
te,  a  la  existente  entre  electricidad  y  magnetismo.  Si
Ja.  bobina  es  el  dtil  enlace  en  electromagnetismo,  el  con
densador  lo  es  en  la  electrogravitación.  Es  una  hipóte
sis  que  cuenta  hoy  con  numerosos  adeptos.

Pasado  en  ella,  sostiene  que  si  se  aplica  a  los  dos
electrodos  en  forma  d.c arco  de  un  condensador  circular
una  carga  electrostática,  la  interacción  de  los  dos  cam
pos—eléctrico  y  gravita  torio—de.sp laza  al  condensador
en  el  sentido  del  electrodo  positivo,  siendo  el  campo
el.ectrogravitatorio  creado  directamente  proporcional  a
la  carga.

Demuestra  el  autor  su  teoría  eorm el  siguiente  razona
miento:

El  centro  do  un  disco  es  macizo,  de  aluminio;  sus
bordes,  igualmente  macizos,  son  d.c per.spex,  y  en  los  de
ataque  y  salida  (en  el  sentido  de]  desplazamiento)  van
dispuestos  unos  hilos  metálicos,  s.eparados  del  nuícleo
por  bolsa.s  .de aire.  Tales  hilos  actulan  como  la-e dos  lá
minas  de  un  condensador  eléctrico  simple;  •después  de
cargados,  engendran  una  fuerza  propulsora.

Al  alcanzar  la  cargá  máxima,  un  condensador  pierde



normalmente  dicha  fuerza,  pero  en  este  sistema,  el  aire
que  separa  los  hilos  se  carga  igualmente,  de  modo  que
el  proceso  de  carga  puede,  en  principio,  proseguirse  ili
mitadamente.

Como  el  disco  se  desplaza  (de  menos  a  más),  el  aire
cagado  queda  detrás  y  el  condensador  penetra  en  un
aire  no  cargado.  De  este  modo,  el  proceso  de  carga  y  la
fuerza  propulsora,  son  continuos.

Con  una  carga  de  unos  cientos  de  kulowatios,  el  con
densador  podría  alcanzar  una  velocidad  de  varios  miles
de  km/hora.

Y  hasta  aquí,  lo conocido  de  la  teoría  de  Brown.  Si  la
de  Stanyukovich  conducía  a  una  especie  de• “frigidaire
volante”,  la  de  Brown  nos  lleva  a  un  “condensador  aé
reo”  que,  en  su  figura,  tiene  bastante  parecido  con  los
famosos  “discos  volantes”.

3.—CONSECUENCIAS.

A  través  de  lo  expuesto,  se  desprende  que  el  campo  de
la  Electrogr:avitación  es  aún  algo  nebuloso  y  qué  está
apareciendo  un  concepto  totalmente  nuevo  en  la  Electro
física.  L.a realida.d  es  que  la  acción  humana  sobre  la  in
tensidad  y  dirección  de  la  gravedad  no  está  tédaía  lo
grada,  aunque  esto  no  quiera  decir  que  sea  imposible.
Téngase  en  cuenta  que  ha  bastado  sólo  un  decenio  para
lograr  el  dominio  industrial  de  la  energía  atómica.

Hay  un  hecho  cierto:  que  las  investigaciones  en  este
campo  se  prosiguen  en  muchos  paises  y  que  Se  condu
cen  con  gran  reserva  Cosa  lógica,  puesto  que,  si  los  des-

cubrimientos  científicos  influyen  con  cierto  retardo  en
las  técnicas  y  actividad  industriales,  debido  al  tiempo
necesario  para  la  acumulación  de  materiales  y  la  puesta
a  punto,  por  lo que  no  pueden  obrar  en  favor  de  un  solo
país  en  época  de  paz,  no  ocurre  lo  mismo  desde  el  punto
de  vista  bélico,  eñ  el  que  tan  vital  resulta  el  factor  sor
presa.

Si  el: pleno  logro  de  la  propulsión  •electrogravitacional
puede  conducir  a  una  revolución  técnica  e  inditrial
—desaparición  de  los problemas  de  transmisión  de  ener
gia  desde  motores  a  órganos  propulsores,  en  transportes;
simplificación  en  construcción;  regulación  en  el  .creci
miento  de  plantas;  nuevas  técnicas  de  fabricación  y nue
vas  fuen.tes de  potencial—,  también  puede  provocaria  con
la  aparición  de  nuevas  materias  primas  (los  “isótopos
grávidos”),  en  el  campo  económico  y  en  los  conceptos
geoestratégicos  mundiales.

En  el  campo  militar,  la  propulsión  silenciosa  por  cam
po  de  fuerzas  abre  grandes  perspectivas  en  el  transporte
por  sorpresa  de  tropas  y  material,  •en los  blindajes  de
fensivos,  en  la  maniobrabilidad  y  ea  el  bombardeo  de
precisión  con  armas  nucleares  o  clásicas.

Y  aquí  hago  punto  final...,  porque  no  s  más.  En  ver
dad,  no  es  mucho,  pero  quizá  baste  para  despertar  la  cu
riosidad  y  el  interés  por  este  nuevo,  atrayente  y  sugesti
vo  campo  de  la  propulsión,  que  el  arte  del  silencio  man
tiene  en  un  secreto  mejor  guardado  que  el  “proyecto
Manhattan”.

Notas  sobre  proyectiles  autopropulsados

Comandante  Eduardo  D  ORY.—Traduccioues,  extractos  y  adapta—
ciones  de  diversas  publicaciones  militares  y  técnicas  extranjeras

LAS  UNIDADES  DE  PROYECTILES  DIRIGIDOS  “OERLIKON-CØNTRAVES”.

Recientementé  ha  salido  de  fábrica  la  primera  bate
ría  completa  de  proyectiles  dirigidos  antiaéreos  “Oerli
kon-Contraves”.  Ha  sido  una  batería  equipada  con  pro

yectiles  de  ejer
cicio  y  qu.e  fué
éxpedida  al  Ja
pón,  nadan  que
la  había  adqui
rido.

Con  tal  moti
vo,  se  celebró
u  ri a  demostra
ción  pública,
ofrecida  por  las
fábricas  suizas
asociadas  ‘Oer
likon”  y  “Con
traves”,  con  oca
sión  de  la  cual
se  explicó  la  or
ganización  y  [un
dionamiento  de
las  unidades  de
este  tipo.

Características.

Das  son  las  esenciales
de  proyectiles  di
rigidos  anti
aéreos.  Una  de
ellas  es  la  movi
lidad  de  todos
sus  elementos,
que  permite  a
estas  unidades
seguir  a  las  tro
pas  en  todos  sus
movimientos.  La
otra  es  la  caren
cia  de  cohetes
auxiliares,  para
ayudar  al  [19
gue  de  los  pro
yectiles,  lo  que
elimina  el  con
siguiente  peligro
de  la  caída  a  tie
rra  de  trozos  de

características  de  este  sistema

Lanzador  doble  Oerlikon  -  Contraves
solre  afuste  móvil Emisor  (le  haz  director  Contraves



Interior  del  paesto  de  mando  de  Grupo,  ser
vido  por  el  propio  comandante  junto  con  un
equipo  de  4  a  u  hombres.  A  la  derecha  la
pantalla  de  radar  principal.  A  la  izquierda,
una  de  las  pantallas  subordinadas  (una  por
hateria).  En  el  centro,  el  gráfico  de  figura

ción  de  trayectorias

aquéllos,  en  lugares  in
mediatos  al  asentamiento

Los  actuales  proyecti
les  son  das,  denominado:;
respectivamente  C  y  D,
el  primero  para  ejerci
cios  y  .el segundo  de  gue
rra.  Ambos  son  versiones
mejoradas,  de  más  peso
y  con  mayor  duracion  de
combustión  que  los  mo
delos  primeros.  Las  ca
racterísticas  de  ambos  fi
guran  en  el  cuadro  que
ilustra  esta  breve  infor
mación.  Señalemos  que  el
proyectil  de  instrucción
se  recupera  mediante  dos
paracaídas  cada  uno  de

Radar  de  dirección  de  tiro  tipo  MBLE  uti
lizado  en  las  baterías  de  proyectiles  dirigi

dos  antiaóreos  Oerlikon-Contravcs

Proyectil  a.a.  dirigido  Oerlikon

los  cuales  desciende  a  tierra  con  uno  de  los  dos
trozos  en  que  se  divide  el  conjunto,  haciendo
así  posible  la  utilización  de  un  proyectil  de  ins
trucción  para  muchos  ejercicios.

La  batería.

La  unidad  de  tiro  es  la  bateria  con  seis  lanza
dores  dobles,  montados  sobre  chasis  normaliza
dos  o  en  remolques.  -.

Una  batería  a.a  Oerlikon  cuenta,  en  pie  de
guerra,  con  los  siguientes  otros  elementos:

—  Un  puesto  de  mando,  con  un  sistema  ra
dio,  varios  calculadores  y  el.  equipo  de  mando
a  distancia.

—  Un  radar  de  direccion  de  tiro.  De  este  ele
mento  reproducimos  una  fotografía,  que  corres
ponde  al  tipo  “MBLE”,  iniciales  de  la  firma
constructora  del  mismo,  la  “Manufacture  Beige

Radar de  designación  de  objetivos  del  grupo,  montado  sobre
remolque  cubierto

Puesto  de  mando  de  grupo  (2  a  4  baterías).  Está  unido  mediante
cables  al  radar  de  designación  de  objetivos  y  a  cada  una  de  las

baterías  por  medio  de  un  relevador  hertziano
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Asentamiento  do  una  bateria  de  proyectiles  dirigidos  antiaéreos  .Orliison — Contraves.-A  la  izquierda,  el
puesto  de  mando  sobro  un  reniolque  cubierto.  Al  lado  y  un  poco  más  arriba  un  grupo  electrógeno  diesel.
Puesto  de  mando  del  Grupo  en  lo  alto  del  cerro.  Ses  lanzadores  dobles  sobre  afusLe  móvil  distribuídos
por  el  terreno.  En  el  centro  del  grabado  dos  equipos  de  radar,  de  los  cuales  el  cíe  la  derecha  es  el  de  di
rección  mio tiro  y  Ci  cíe  u  izQuierda  el  emisor  de  haz  director.  (La  lerma  “rs  que  trabaja  este  conjunto  se

explica  somnoramne nte  en  el  texto.)

de  Lampes  et  de  Matériel  iectronique’.  Este  radar  re
cibe  los  elementos  de  puntería  en  azimut  y  efectóa  un
barrido  en  el  piano  vertical,  correspondiente  a  la  direc
ción  indicada,  detecte  el  objetivo  y  lo  sigue  automáti
camente.  Por  medio  de  servornand•os y  cables,  este  radar
mantiene  en  la  dirección  dci  objetivo  al  emisor  de  haz
director  y  al  nómero  deseado  de  lanzadores  dobles.

Un  emisor  de  haz  director,  El  que  emplea  este  ma
terial  es  el  Contrave.s  (del  que  reproducirnos  una  foto
grafía),  con  su  elemento  NF  construido  por  la  Brown-
Boyen.  Este  elemento,  junto  con  los  lanzadores  gemelos
que  se  estime  conveniente,  permanean  constantemente
“enganchados”  al  objetivo,  siguiéndolo  en  su  movimiento.

—  Cuatro  grupos  electrógenos  con  motor  Diesel.

—  Diversos  elementos  y  materiales  auxiliares,  tales
como  cabrestantes,  tractores,  jeeps,  teodolitos,  etc.,  etc.

Uno  de  los  grabados  que  ilustra  esta  informacion  re
produce  un  asentamiento  ‘de una  batería.  A  la  izquierda
figura  el  puesto  de  mando  de  la  misma,  en  donde  se  re
•ciben  por  radio,  desde  el  puesto  de  mando  de  grupo,  los
elementos  de  dirección  de  tiro  y  que,  previa  la  correc
ción  de  paralaje,  son  facilitados  al  radar  de  dirección
de  tiro,  que  hace  el  barrido  vertical,  detecta  al  objetivo,
lo  sigue  automáticamente  y  apunta,  solidariamente,  al
emisor  de  haz  director  y  a  los lanzadores.  En  el  momen
to  oportuno,  el  capitán  de  la  unidad  puede  lanzar  y  co
locar  dentro  del  haz  hasta  doce  proyectiles,  con  la  par
ticularidad,  además,  de  que  el  haz  puede  dirigirse  sobre

longitud  ...,.....,.,,....  ..o...  e*

Diznetro,
Envergadura  de  los  alerones  cruciformes  .....,.

de  lamzao-J.ento.,
rao56n  de  te  conbusti6n  .
Tuerza  de  empuje  ....
Vclocids.d  al  fin  de  la  conbustj6n  ...  ....,,,...
Altitud  al  fin  de  la  oombusti&i,,
Altitud  mfxi,ms. de  eficacia  de  la  gura  
Dietsmcis.  obl’oua  mina  de  eficacia  del  cóhete  (Subord

dida  a  la  velocidad  del  objetivo  m6vil)
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otro  objetivo  próximo,  mientras  que  los cohetes  han  ini
ciado  ya  su  ascensión.

Una  batería  protege  una  zona  circular  de  unos  cuaren
ta  kilómetros  de  diámetro,  hasta  una  altura  de  unos
20.000  metros.

Una  batería  de  proyectiles  antiaéreos  Oerlikon  puede
quedar  en  posición  de . ruta  en  menos  de  un  cuarto  de
hora  y  pasar  a  poSiClófl de  tiro  en  unos  veinte  minutos.

El  Grupo.

Dos,  tres  o  cuatro  baterías  forman  un  grupo,  cuyo  cc-
mandante  dispone  de  un  puesto  de  mando  movil  y  de
un  radar  de. designacion  de  objetivos,  también  móvil

El  puesto  do  mando  es un  remolque  equipado  con  pan
tallas  que  corresponden  a  un  ni’mero  variable  de  rada
res  de  vigilancia,  que  puede  oscilar  entre  3 y  5,  así  como
con.  un  euadr  de  figuracion  de  las  trayectorias.

Este  puesto  de  mando  transmite  directamente  sus  ór
denes—por  radio  o  hilo—al  puesto  de  mando  y  radar  de
dirección  de  tiro  de  cada  un a  de  las  baterías,  que  pue
den  estar  incluso  a  treinta  kilómetros  de  distancia,  dis
poniéndose  de  los  correspondientes  calculadores  de  pa
ralajes  para  la  correspondiente  corrección  en  cada  una
de  las  baterías.

Para  asignar  un  objetivo,  el  comandante  regla  la  pan
talla  de  radar  principal,  segn  el  eCO  recibido  y  acciona
una  manecilla.  Entonces  aparece  un  trazo  luminoso  ra
dial  en  la  pantalla  de  radar  correspnn diente  a  la’ bate
ría  a  que  se  asigna,  señalando  el eco  de  que  hay  que  ha
cerse  cargo.  Cada  una  .de dichas  pantallas  de  radar  su
bordinádas  está  •a  cargo  de  un  sirviente  que  efectúa,
manualmente,  las  operaciones  que  accionan  a  distancia
el  relevador  hertziano  de  enlace  con  el  puesto  de  mando
de  la  batería  correspondiente  y  de  allí  con  el  radar  de
dirección  de  tiro  de  la  misma.

El  TERCER  SATELITE  ARTlFICIAL  RUSO  EN  DETALLES.

Se  ha  publicado  en  la  revista  suiza  “Interavia”  una
información  interesante  sobre  el  tercer  satélite  artificial
anzado  por  LOS  rusos  el  15 de  mayo  pasado.

En  esta  ocasión,  el  satélite  ha  sido  de  forma  cónica
con  una  longitud  de  3.57 metros  por  1,73 de  diámetro  de
su  base.  Su  peso  es  de  1.327 Kgrs.  y  dentro  de  él  se  ha
instalado  un  con jUfl  to  de  instrumentos  que  pesa  968 kgrs.

Reproducimos  a  continuación  una  fotografía  y
unos  esquemas,  que  permiten  formarse  una  acep
table  idea  de  este  ingenio.

He  aquí  el  significado  de  los  nilmeros  del  dibu
jo  copia  de  la  fotografía:  1,  magnetómetro;  2,  fc
tomultiplicadores  para  medir  lo.s corpdsculos  sola
res;  3,  baterías  solares;  4,  instrumento  pa.ra  regis
trar  los  fotones  de  las  radiaciones  cósmicas;  5,  ma
nómetros  de  ionización;  6,  “atrapa”  iones;  7,  apa

ratos  de  medida  del  flujo  electrostático;  8,  tubo
de  espectómetro  de  masa;  9,  instrumento  (le  regis
tro  de  los  núcleos  pesados  con tenidos  en  las  radia
ciones  cósmicas;  10,  instrumento  de  medida  de  la
intensidad  de  las  radiaciones  cósmicas  primarias,
y  11,  contador  de  micrometeoritos,  con  emisor.  1_ns
elementos  electrónicos  de  los  instrumentos  de  ob
servación,  los  aparatos  de  radio  y  los elementos  ge
neradores  de  energía  electroquímica  van  en  el  in

tenor  de  la  envoltura  estanca  llena,  de  nitrógeno.
En  el  otro  dibujo  que  ilustra  esta  nota  se  expi

ca  cómo  después  de  la  subida  del  cohete  portador,  el  se
télite  (1) se  separa  del  último  escalón  del  mismo  (2.), una
vez  que  se  han  desprendido  en  varias  partes  el  cono  pro
tector  (3)  y  que  los paneles  del  cohete  (4)  se  han  repa
rado.
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EL  PROYECTO  “POLARIS”:  LANZAMIENTO  DE
DE  ORAN  ALCANCE  DESDE  SUBMARINOS

PROYECTILES  AUTOPROPULSADOS
EN  INMERSION

Dentro  de  poco  más  de  un  año,  en  el  1960,  los  Estados
Unidos  dispondrán  de  armas  autopropulsadas  con  un
alcance  de  unos  2.500 kilómetros,  que  serán  llevadas  has
ta  las  aguas  territoriales  del  enemigo  por  submarinos  mo
vidos  por  energía  nuclear  y  lanzadas  allí,  sin  necesidad  de
que  ‘el sumergible  salga  a  la  superficie.  Este  plan,’ que  ac
tualmente  re encuentra  en  un  avanzado  estado  de  realiza
ción,  es  el  que  los norteamericanos  han  designado  en  su
conjunto  con el nombre  de  “Polaris”,  denominación  que  a
su  vez  es  la  misma  que  ha  recibido  el proyectil  cohete  que
se  prepara  al  efecto. La  transcendencia  de  este plan  es  in
dudable.  Esencialmente,  porque  los  sumergibles  con  co
hetes  son,  realmente,  bases  movibles  de  lanzamiento  de
ingenios  autopropulsados,  que  pueden  situarse  en  el  lugar
preciso  de  su  actuacion,  evitan’do  la  necesidad  de  estable
cer  acuerdos  con  potencias  extranjeras  para  la  instala
ción  de  bases  en  sus  territorios,  así  como  su  entrena
miento,  custodia  y  demás  complicaciones  inherentes.
Subsidiariamente,  porque  los  sumergibles  pueden  nave
gar  en  inmersión  durante  meses  y  efectuar  su  lan
z9miento  sumergidos,  situándose  así  en  la  zona  de  ope
raciones  en  las  mejores  condiciones  para  conseguir  la
sorpresa.  En  fin,  porque  los  proyectiles  autopropulsados
“Polaris”  son  ingenios  de  combustible  sólido,  que  no  ne
cesitan  una  previa  preparación  para  su  lanzamiento,  el
cual  puede  efectuarse  en  cualquier  momento,  con  la
simple  presión  de  un  pulsador.

El  proyectil  Pols”.

Los  pianes  iniciales  de  este  ingenio  especial  para  lan
zamiento  desde  submarinos  en  inmersión  datan  de  1957
y,  aunque  primeramente  se  previó  su  desarrollo  dentro
de  un  plan  quinquenal,  ulterinrrnente  paso  a  ser  consi
derado  como  de  extrema  urgencia,  habiéndose  dado  un
gran  impulso  a  todos  los trabajos,  con  el  fin  de  que  pue
da  terminarse  en  el  próximo  año  1960.

Uno  de  los  principales  problemas  que  pianteó  la  rea
lización  del  “Polaris”  íué  el  del  combustible.  Descarta
dos  los líquidos,  por  exigencias  del  medio  de  lanzamien
to  (un  submarino),  resutaba  que,  para  el  alcance  pro
yectado,  los  pesos  de  los  combustinlos  sólidos  resultaban

Croquis  y  maqueta  dei  proyectil  ‘Polaris”.
las  dimensiones  est5n  expresadas  en  me

tres  y  pies,

inaceptables.  Ello  obligo  a  la  búsqueda  de  nuevos  agen
tes  propulsores,  que  culmino  en  la  obtención  del  que  se
ha  llamado  “pol’iuretano”,  con  una  ‘imoulsión  específica
de  240 sectones,  y  que  es  el  que  ha  servido  como  punto
de  partida  para  todos  los subsiguientes  trabajo.s  y  el  que
ha  precisado  la  forma  definitiva  del. ingenio,  toda  vez  que
las  experiencias  realizadas  demostraron  que,  para  lo
grar  alcances  de  2.500 kilómetros  serian  necesarias  dos
etapas  o  escalonamientos,  de  las  cuales  la  primera  ten
dría  que  tener  una  longitud  próxima  a  los nueve  metros
por  1,5 de  diámetro.

Por  lo que  se  refiere  a  su  carga  explosiva,  la  Comisión
de  Energía  Atómica  prometió  una  carga  nuclear,  de  un
megaton,  con  dimensiones  considerabiemen  te  reducidas
y  con  un  peso  que  parece  ser  que  es  de  unos  450 kilo
gramos.

En  fin,  el empleo  del  acero  inoxidable  y  de  ciertas  alea
ciones  al  berilio,  para  la  envoltura  o  casco  del  ingenio;
la  considerable.  reduccion  de  peso  y  tamaño  del  sistema
de  guía  por  inercia;  la  miniaturización  y  otros  “trata
mientos  de  sutilización”  y  el  aligeramiento  de  peso  de.
todos  los  demás  accesorios  del equipo,  han  hecho  posible
que  este  ingenio  de  más  de  nueve  metros  de  longitud,
con  una  potente  carga  explosiva  de  un  megalón.  pese  tan
SÓlO unas  t’rece toneladas.

El  lanzamiento  de  los  “Polaris”  se  efectuará  por  aire
comprimido,  no  produciéndose  el  encendido  de  su  carga
de  propulsión  hasta  que  el  proyectil  se  encuentre  fuera
ya  del  agua  y  a  una  altura  de  15 a  25 metros  de  la  su
perficie.  Esta  solución  ha  venido  impuesta  por  la  impo
sibilidad  de  iniciar  la  combustión  en  el  interior  de  los
tubos  de  lanzamiento,  no  sólo  por  la  temperatura  de  los

Una  maqueta  del  “Polaris”  es  introducida  en  un  cajón
ee  lanzamiento  que,  posteriormenté,  se  sumergirá  para

efectuar  una  prueba.
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gases  que  se  producen  y  por  el  considerable  retroceso
que  tendría  lugar  en  el  momento  del  disparo,  sino  tam
bién  por  la  conveniencia  de  no  exponer  a  la  tripulación
del  sumergible  al  peligro  de  una  explosión  de  los  inge
nios  a  bordo  de  la  nave.

El  sumergible  lanzador.

La  Armada  de  los EE.  UU.  ha  facilitado  los  siguientes
datos  de  los  submarinos  lanzadores  del  “Polaris”,  de  los
que  actualmente  están  en  construcción  adelantada  los
tres  primeros:  Serán  naves  de  116  metros  de  longitud;
por  10  metros  de  ancho,  con  5.600 toneladas  de  despla
zamiento,  movidas  por  propulsión  nuclear,  que  les  per
mitirá  alcanzar  en. inmersión  velocidades  que,  a  100 me
tros  de  profundidad,  serán  de  35 a  40 nudos.

Cada  nave  podrá  llevar  16 “Polaris”,  que  irán  alojados
en  tubos  de  lanzamiento  verticales,  situados  h.acia  el
centro  de  la  misma.

Para  que  estos  sumergibles  puedan  determinar  su  po
sición  geográfica  en  inmersión  se  les  ha  dotado  de  un
sistema  de  navegación  por  inercia  para  barcos,  denomi
nado  abreviadamente  S.  1.  N,  S.  (Ships  Inertial  Navega
tion  System),  ideado  por  la  conocida  firma  de  instru
mentos  náuticos  Sperry  y  que  ha  sido  objeto  de  prue
bas  durante  un  año,  a  bordo  del  “Compass  Island”,  con
resultados  magníficos.

Los  datos  analógicos  suministrados  por  el  S.  1.  N.  S.
se  envían  a  un  calculador,  llamado  “geobalístico”,  el
cual  .a su  vez  registra  la  posición  del  submarino  con  re
lación  al  objetivo  que  se  trata  de  batir,  suministrando
los  datos  necesarios  al  calculador  de  la  dirección  de  tiro,
al  que,  por  otra  parte  y  de  un  modo  continuo,  el  S.I.N.S.
le  facilita  las  indicaciones  correspondientes  a  velocidad,
rumbo,  cabeceo,  balanceo,  etc.  Después  de  su  conversión
en  magnitudes  aritméticas,  estos  elementos  se  comunican
al  cerebro  electrónico  del  proyectil.  En  fin;  antes  de  dar-
se  la  señal  de  lanzamiento,  se  verifican  el  sistema  •de
encendido  de  la  carga  de  proyección  .del  ingenio,  el  de
su  carga  nuclear  y  sus  diversos  equipos.

Cuestión  importante  y  que,  al  parecer,  ha  sido  resuel
ta,  es  la  de  la  posibilidad  de  acceso  a  los  elementos  de
los  diferentes  proyectiles,  mientras  que  el  submarino
navega,  con  el  fin  de  realizar  los  convenientes  ajustes
preliminares  al  lanzamiento.

Conviene  hacer  notar  que,  aunque  en  todo  este  plan
suele  aludirse  solamente  a  sumergibles,  la  Armada  nor
teamericana  ha  indicado  en  varias  ocasiones  que  los “Po
1aris”  podrán  también  ser  lanzados  desde  naves  de  su
perficie.

Las  pruebas.

La  realización  de  un  proyecto  tan  revolucionario  como
el  d:el  “Polaris”  está  exigiendo  numerosísimas  y  com
plicadas  pruebas,  hasta  el  punto  de  que  una  gran  parte
del  programa  está  siendo  dedicada  a  ensayos,  que  han

obligado  a  muy  costosas  instalaciones.
Citemos,  por  ejemplo,  toda  la  serie  de  pruebas  con  ma

quetas,  para  estudiar  las  condiciones  de  estabilidad  del
ingenio  en  el  agua,  en  el  momento  de  emerger  y  duran
te  el  empuje  inicial;  las  pruebas  del  sistema  de  lanza
miento  ideado  por  la  “Westinghouse”,  a  base  de  un  le
menso  tubo,  con  el  cual  y  por  medio  de  un  chorro  de
aire  comprimido,  se  lanzan  réplicas  del  “Poláris”,  reile
•n as  de  cemento;  el  cajón  sumergible,  dotado  de  un  tubo
de  lanzamiento  y  anclado  en  el  fondo  de  la  bahía  de  San
Clemente,  para  estudiar  el  comportamiento  del  proyec
til  al  ser  lanzado  en  inmersión;  las  realizadas,  con  un
simulacro  de  submarino,  •con varias  toneladas  de  peso  y
que  reproduce  los  movimientos  de  cabeceo,  de  balanceo
y  de  levantamiento  provocados  por  los  mares  más  agi
tados,  etc.,  etc.

El  primer  lanzamiento  de  un  “Polaris”  en  alta  mar
está  previsto  p.ara  abril  ‘de 1960, a  bordo  del  buque  “Ob
servation  Island”,  de  17.600 toneladas,  unidad  que  ya
ha  sido  equipada  con  un  amortiguador  de  cabeceo  y  ba
lanceo  “Sperry”.

Croquis  de  la  zona  de  pruébas  sumergidas  del  proyc
tu  “Polaris”,  en  la  bahía  de  San  Clemente,  en  la
costa  occidental  de  los  EE.  UU.  Desde  un  barco  de
control  (Monitor  Barge)  se  registran  los  datos  nece
sarios,  mediante  dispositivos  acústicos  y  fotográficos.
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Sección  del  submarino  con  propulsión  nuclear  lanzador  de  proyectiles  ‘Polaris”.  Ya  se  están  construyendo  dos  de  estos
sumergibles  y  se  dice  que  el  plan  comprende  una  serie  de  40.  Obsérvese  que  en  estos  sumergibles  especiales  (puesto  que
los  “Polaris”  se  lanzan  verticalmente)  no  se  han  suprimido  los  tradicionales  torpedos,  cuyo  compartimiento  de  tubos  lan

zadores  se  ha  situado  a  proa.  Cada  uno  de  estos  submarinos  podrá  llevar  13  proyectiles  ‘Polaris”.
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Algunas  cifras.

Para  dar  una  idea  de  lo  que  supondrá  para  los  Esta
dos  Unidos  la  realización  de  este  inmenso  proyecto  que
es,  hoy  por  hoy,  el  má  importante  de  todos  los  que  esta
gran  potencia  tiene  en  curso  de  desarrollo,  basta  indicar
que  los créditos  con cedidos  a  la  División  Lockheed,  como
adjudicataria  principal  de  los  trabajos  relativos  al  pro
.yectil,  importan  ya  130 millones  de  dólares  y  que  en  los
créditos  militares  para  1959 hay  una  partida  reservada
para  el  conjunto  del  pian  en  la  que  so  prevén  no  menos
de  1.300 millones,  es  decir,  diez  veces  más.

Cada  proyectil  “Polaris’  costará  medio  millón  do  dé-

lares,  lo  que  lo  hace  el  menos  costoso  de  los  proyectiles
autopropulsados  de  alcance  similar.  Sin  embargo,  esta
economía  queda  contrapesada  con  ci  elevado  costo  do
los  submarinos  lanzadores.  que,  con  su  sistema  do  nave
gación  por  inercia,  se  calcula  que  ad’án  a  80 millones
de  dólares  unidad,

No  se  han  revelado  cifra  de  los  proyscti1e  “Solaris”
encargados.  No  obstante,  se  calcula  quc  inicialmonto  po
siblemente  sean  unos  1.000, habida  cuenta  de  que  van
a  ser  40  los  submarinos  lanzadores  y  que  cada  uno  lle
vará  16,  lo  que  totaliza  ya  la  cifra  de  640  proyectiles,  a
la  que  hay  que  aumentar  los  necesaro:3  para  pruebas  e
instrucción.

UNA  NUEVA  FAMILIA  DE  INGENIOS  AUTOPROPULSADOS  NORTEAMERICANOS.

Los  Estados  Unidos  se  encuentran  actualmente  bastan
te  retrasados  con  relación  a  los rusos,  y  es  probable  que
permanezcan  en  esta  situación  unos  cinco  años  más,  pero
no  puede  decirse,  ni  mucho  menos,  que  no  estén trabajan
do  intensamente  por  superar  este  estado  de  cosas.

Así,  la  Aviación  norteamericana  paree  ser  que  está
dando  gran  impulso  a  sus  trabajos  para  el  logro  d  los
proyectiles  autopropulsados  de  gran  alcance:  los  TCBM
(Transcontinental  Balistic  Missiles)  con  alcances  del  or

den  de  los  20.000  kilómetros,  lo  que  vale  tanto  como
decir  casi  la  mitad  da  la  circunferencia  de  la  Tierra.
A  pesar  de  la  reserva  de  los  medios  oficiales  aéreos  nor
teamericanos,  fuentes  dignas  de  todo  crédito  aseguran
que  el  primero  de  estos  nuevos  ingenios  será  un  “Atlas”
o  “Titán”,  con  pequeñas  superficies  aerodinámicas  o  alas.
¿Propósito  de  esto  ambicioso  proyecto?  Hacer  a  la  Avia
ción  de  los  EE.  UU.  capaz  de  lanzar  un  proyectil  contra
cualquier  objetivo  de  la  Tierra  desde  territorio  norteame
ricano.

**  *

Entretanto,  la  Armada  de  los EE. UU.  trabaja,  más  que
los  otros  dos ejércitos,  con  miras  a  conseguir  un  conjunto
d.c  armas  autopropulsadas  verdaderamente  completo.  Ac
tualmente,  la Marina  norteamericana  tiene  en  trabajo  más
de  una  docena  de nuevos  ingenios,  incluyendo  uno  que  se
considera  que  puede  pasar  a ser  el  arma  d.ecsiva de  la  de
fensa  aire-aire.

Es  indudable  que  el  objetivo  da  la Marina  es llegar  a  ser
el  primero  de  105 tres  ejércitos  norteamericanos  en  lo qhe
a  ingenios  autopropulsados  se  refiere  y  de  los  resultados
de  su tenaz  labor  son buena  muestra  lassiguientes  armas:

El  “Arcón”,  proyectil  de  investigación  que  ya  ha  sido

‘1teld•’  :€.

 ,L  te....

Dos  momentos  del  lanzamiento  cia  ncc  pcovec’  11 aul  opropulsado
‘Atlas”.  Este  proyectil  mide  unos  25  lnerc’,  y  heme  un  alcance
nominal  de  10.000  kilómetros.  i3asaJcs,  a:  carecer,  en  ci  ‘Atlas”
se  trabaja  ahora  en  los  “TCB	”  o  icroyeile  hadisticos  trans
continentales,  que  se  espera  alcancen  dmancias  del  orden  de

los  20.000 k:icnotros.

probado  estéticamente  y  está  en  su  etapa  d  fabricación.
Se  trata  de  un  arma  de  combustible  sólido  que  construye
la  “Atlantic  Research  Co”.

El  “Iris”,  otro  vehículo  •de investigación  a  cargo  de  la
misma  firma  antes  citada,  y como  el  anterior,  también  de
combustible  sólido.  Su  estado  de  fabricación  parece  ser
más  adelantado  que  el  “A.rcón”.

El  “KDT-1”,  que  es  un  proyectil  cohete  dirigido  a  dis
tancia,  el  cual,  a  veces, se  le  ha  conocido  como  el  “Teal”.
Este  ingenio  está  proyectado  para  ser  utilizado  como
blanco  de  alta  velocidad  para  los  proyectiles  aire-alOe  de
la  Marina,  tales  como  el  “Sparrow”,  el  “Sidewinder”  y
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El  proyectil  autopropulsado  norteamericano  “KDT-l”
o  “Teal”,  dirigido  a  distan&a,  que  va  a  ser  utilizado
como  blanco  de  alta  velocidad  para  los  “cohetes”

“Sparrow,  “Sidewinder”  y  otros.



otros.  Alcanza  la  velocidad  del  sonido,  con  alturas  de
hasta  15.000 metros.  Se  ha  informado  que  la  Armada
está  especialmente  orgullosa  de  su  nuevo  proyectil  aire
aire  “Eagle”,  arma  que  ha  sido  calificada  por  los  ex
pertos  de  la  Marina  como  “el  más  completo  sistema
aire-aire  jamás  soñado”.  No  se  han  revelado  detalles  de
este  nuevo  ingenio,  para  cuya  construcción  aún  no  ha
sido  concedido  contrato  alguno.

El  “Betty”  (Mk-90)  es  otra  complicada  arma,  desarro
llada  por  la  Marina.  Es  un  nuevo  vástago  del  “Lulú”,
con  carga  nuclear,  que  puede  ser  lanzado  tanto  desde
barco  como  desde  aviones  y  de  la  que  no  se  han  facili
tado  aún  datos.

En  la  misma  categoría  que  el  “Betty”  está  el  “Hot
Po’int”,  un  proyectil  con  ojiva  nuclear,  proyectado  para
la  acción  antiaérea,  aulique  puede  también  ser  utill’zado
contra  objetivos  navales,  tanto  de  superficie  como  su
mergidos.

Otro  ingenio,  que  también  ocupa  actualmente  a  los
científicos  de  la  Marina  norteamericana,  es  el  “Katie”,
capaz  de  ser  lanzado  desde  cañones  navales  de  16  pul
gadas  (406  milímetros)  y  que  podría  llevar  carga  nu
clear.

Parece  ser  que  los  logros  más  interesantes  de  la  Ar
mada  en  el  campo  de  estas  nuevas  armas  son  los  inge
nios  de  aire  a  superficie,  a  los  cuales  puede  considerár
seles  como  dotados  do  carga  nuclear  y  de  los que  seafir
ma  que  ya  superaron  la  etapa  de  experimentación  y
gabinete.

Entre  •estos ingenios  se  habla  ya  del  “Boar”,  no  diri
gido  y  dotado  de  urí  acelerador  cohete,  arma  que  está
ya  en  producción;  del  “Rayen”,  que  empleará  un  siste
ma  de  propulsión  con  generador  de  gas  caliente  y  que
aún  no  ha  comenzado  a  fabricarse,  y  del  “Hopi”,  que
ha  entrado  ya  en  producción  y  que  llevará  ojiva  con
carga  de  hidrógeno.  De  esta  última  arma  se  afirma  que
posiblemente  pase  a  Ser  el  más  avanzado  de  los  inge
nios  de  aire  a  superficie  de  la  Marina.

Por  otra  parte,  los  técnicos  de  la  Armada  de  los  Esta
dos  Unidos  están  dando  gran  impulso  a  la. que  constítui

rá  una  nueva  familia  de  ingenios  submarinos,  dotados
con  nuevas  armas.  Recientemente  se  ha  firmado  el  con
trato  para  la  construcción  del  “EX-a”,  un  complejo  prc
yectil  torpedo  con  propulsión  cohete,  que  construirá  la
“Aerojet”,  con  la  colaboración  de  la  “Bendix-Pacific”,
en  tanto  que  el  viejo  suministrador  de  toroedos  de  la
Marina,  la  mundialmente  conocida  firma  Wes.inghouse,
continúa  sus  trabajos  para  otra  arma  similar,  la  deno
minada  ATOR  (Anti  Sub  Torpedo  Ordnance  Rocker).

En  fin,  existen  informesde  que  el  Laboratorio  Oceano
gráfico  de  Woods  Hola,  en  Massacieussat,  está  trabajando
“en  algo  excepcional”  para  la  Armada,  en  lo  que  se  ré
•fiere  a  la  guerra  submarina,  aunque  sin  que  se  hayan
dado  más  detalles  hasta  el  momento.

*.*  *

Por  su  parte,  la  Fuerza  Aérea  está  impulsando  el  MCM
(Missile-Carrying  Mouse),  del  que  se  dice  que  será  un
gran  proyectil  superficie  a  aire,  experimental,  que  lle
vará  varios  pequeños  proyectiles  antieaéreos  buscadores
de  objetivos,  por  rayos  in frarrojos.

La  Aviación  trata  también  de  hacer  una  realidad  de
su  proyectado  ingenio  “Lazy  Dog”,  una  pequeña  arma
de  aire  a  superficie,  da  aroximadamente  medio  metro
de  longitud,  para  ser  usada  contra  concentraciones  de
tropas  y  de  la  que  se  asegura  que  será  algo  definitivo
en  la  lucha  contra  personal  al  descubierto.

Como  es  sabido,  el  eficaz  proyectil  autopropulsado  de
la  Marina  “Sidewinder”  ha  sido  adoptado  por  la  Avia
ción  norteamericana.

**    *

Del  Ejército  de  los  EB.  UU. poco  hay,  de  momento,  que
hablar  en  lo que  se  refiere  a  proyectiles  autopropulsados.
Se  sabe,  sin  embargo,  que  está  trabajando  intensamente
en  un  nuevo  ingenio  llamado  “vigilante”,  del  que  algu
nas  fuentes  afirman  ser  la  respuesta  al  “Wizard”  de  la
Aviación.  Este  arma  está  en  período  do  investigación  y
desarrollo.

UNA  NUEVA  CLASE  DE  PROYECTILES  AUTOPROPULSADOS:  LOS  INGENiOS-TRAMPA.

Los  ingenios-trampa  (Decoy  missiles)  constituyen  una
nueva  clase  o  grupo  de  proyectiles  autopropulsados,  que
no  llevan  carga  explosiva  y que  sólo  sirven  para  engañar
al  dispositivo  de  defensa  enemigo  y,  muy  especialmente,  a
su  red  de  radar.  Estos  ingenios  van  equipados  con  una
serie  de  aaratos  perturbadores  electrónicos,  acústicos  y
de  rayos  infrarrojos,  y  pueden  proteger  a  los  propios
aviones  potadores  contra  la  aviación  de  caza  y  cohetes
antiaéreos  del  adversario  y  alcanzar,  así,  los  objetivos
más  fuertemente  defendidos.

Uno  de  los  ingenios  de  esta  clase,  actualmente  en
avanzado  estado  de  fabricación,,  es  el  “GAM-72”  o
“Green  Quail”  (las  iniciales  GAM  corresponden  a
“Ground-Air-Missile”,  es  decir,  proyectil  de  aire  a  tte
rra).  Este  proyectil  será  dirigido  durante  una  parte  de
su  recorrido  y  autoguiado  el  resto  Será  lanzado  desde
aviones  bombarderos  E-52,  que  tendrán  que  sufrir  una

transformación  para  poder  montarlas  estos  ingenios.  Se
dice  que  una  vez  lanzado  un  “Greco  Quail”  es  dirigido
según  una  trayectoria  determinada,  destruyéndosele  des
pués  por  radio.

Otros  proyectiles-trampa,  también  actualmente  en  cons
trucción,  es  el  “SM-73”  o  “Buil  Goose”,  proyectado  para
ser  lanzado  desde  una  rampa  terrestre  con  la  ayuda  de
cohetes  auxiliares  de  despegue.  Será  un  ingenio  sin  cola,
con  ala  delta  y que  irá  propulsadD  por  un  reactor.  No  se
ha  revelado  su  alcance,  pero  su  denominación  “SM”  (Stra
tegic  Missiie,  es  decir,  proyectil  autopropulsado  estraté
gico)  indica  que  será  un  arma  que penetrará  en  una  gran
profundidad.

Ambos  ingenios  pasarán  al servicio  del Mando  Aéreo  Es
tra.tégico  de  los  EE.  UU.  y  están  ya  siendo  sometidos  a
pruebas.

PROYECTILES  AUTOPROPULSADOS  CON  PROPULSION  NUCLEAR.

Con  ocasión  de  la  asamblea  semestral  de  la  Sociedad
Americana  de  Cohetes,  celebrada  en  Los  Angeles  el  pa
•sado  mes  de  junio,  el  Dr.  Bradbury,  Director  del  Laco
ratono  de  Los  Alamos  de  la  Universidad  de  California,

anunció  que  dentro  del  año  en  curso  sería  probado  en
banco  un  “motor  nuclear  para  proyectiles  autopropul
sados”  que  ha  recibido  el  nombre  de  “Kiwi”.  Las  prue
bas  tendrán  lugar  en  Jackas  Flats  (Nuevo  México)  y
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erinitirán  dilucidar  si  es  posible  el  empleo  de  cohetes
de  motor  nuclear  en  las  incursiones  en  el  espacio.

Al  propio  tiempo,  se  ha  informado  que  el  laboratorio
de  estudios  de  radiaciones  de  la  citada  universidad  está
efectuando  estudios  sobre  un  estatorreactor  nuclear,  de
nominado  “Juno”,  proyectado  para  desarrollar  una  fuer-

NOTICIARIO
JAPON.—COHETE  PLASTICO

za  de  9.00Ó Igrs.  y  para  Una  temperatura  de  servicio  de
1.370°  ‘El problema  más  árduo  que  plantea  es  el  de  la
realización  de  un  difusor  o  intercambiador  de  calor,  que
puéda  comunicar  el  suficiente  al  aire  de  cebo,  sin  com
prometer  la  corriente.

Los  janoneses  han  disparado  el  que  parece  ser  el  pri
mer  cohete  del  mundo  realizado  con  cuerpo  de  material
plástico.

El  ingenio  en  cuestión  medía  2,74  metros  de  longitud
por  130  cms.,  de  diámetro  y  pesaba  35 Kgrs.  Se  trataba
de  un  ingenio  realizado  con  fines  experimentales  y  bau
tizado  con  el  nombre  de  ‘Rockoon”.

El  lanzamiento  se  efectuó  desde  un  campo  próximo  a
Akita,  en  la  costa  NO.  del  Japón,  y  el  proyectil  alcanzó
una  velocidad  tres  veces  superior  a  la  del  sonido.

Se  ha  informado  que  Se ha  podido  comprobar  que  un
cohete  constluído  con  material  plástico  cuesta  alrededor
de  una  quinta  parte  menos  que  un  vehículo  de  metal  de
características  similares.

GRAN  BRETAÑA—COl-lETE  CONTRACARRO  APUNTADO  POR  PERIS  COPIO

El  cohete  contracarro  “Vickers’,  tipo  881,  se  puede
trasladar  hasta  la  línea  de  fuego  por  un  solo  hombre  y
su  puntería  se  efectúa  mediante  un  periscopio.

El  recipiente  en  que  se  aloja  el  proyectil  es  metálico,

en  forma  de  paralelepípedo,  con  las  aristas  biseladas  y
sirve  al  propio  tiempo  como  “rampa”  o  guía  para  su
lanzamiento.

FSTADOS  UNIDOS—CAZAS  CON  PROYECTILES  DIRIGIDOS.

Reproducimos  una  fotografía  de  un  modernísirno  caza
de  la  Aviación  de  los EE.  UTJ., el  ‘Lochkeed,  F-104”,  co
múnmente  conocido  con,  la  denominación  de  “Starfigh
ter”,  al  que  se  ha  armado  con  dos  proyectiles  autopro
pulsados  dirigidos  “Sidewinder”,  que  van  colocados  en
los  dos  extremos  de  sus  alas.  Además  lleva  un  cañón  au

tomático  múltiple  de  seis  tubos  giratorios  de  20  mm.
El  “Sidewinder”  (EJERCITO,  núms.  206 y  214)  es  un

proyectil  dirigido,  del  tipo  aire-aire,  es  decir  para  la
lucha  aérea,  que  tiene  una  longitud  de  2,5 y  se  dirige
por  rayos  infrarrojos.  Su  coste  por  unidad  es  de  unos
1.000  dólares.

Caza  con  proyectiles  dirigidos



ESTADOS  UNIDOS—DEFENSA  CONTRA  PROYECTILES  AUTOPROPULSADOS.

Se  sabe que  se  ha  logrado  un  considerab1.  progreso  en
el  desarrollo  de  das  sistemas  de  armas  destinadas  a  la
destrucción  en  vuelo  de  proyeitiles  autopropulados.

Uno  de  estos  sistemas  de  armas  “antip.royectiles”  es  el
denominado  “Zeus”,  especialmente  proyectado  para  in
terceptar  y  destruir  proyectiles  balísticos  de  largo  al-
canee.  De  este  sistema  se  cuenta  ya  con  algunos  compo
nen  tes.

El  ejército espauiol de hoy

El  otro  sistema  es  el  denominado  “Plato”,  proyectado
para  su  empleo  en  campaña  en  la  defensa  de  las  tropas
en  operaciones.

Por  otra  parte,  se  ha  informado  de  que  se  están  des
arrollando  unos  “esctidos  electrónicos”  protectores  para
ser  empleados  con  los  bombarderos  B-52  y  B-58,  como
medio  de  defensa  contra  los  sistemas  de  dirección  utili
zados  en  los  proyectiles  autopropulsados  antiaéreos.

De  la  publicacien  norteamericana  Arrny  International  Digest.(Traducción  del  T.  Coronel  de  Artillería  GUJMERA  FERRER.)

Armas  y  equipo  en  el  Ejército  Español  están  lejos  de
ser  modernos  todavía,  pero  el  español  posee  el  indispen
sable  ingrediente  de  cualquier  soldado:  un  corazón  de
lucha.  En  el  firme  e  intenso  patriotismo  del  soldado  es
pañol,  esta  cualidad  compensa  muchas  deficiencias  ma
teriales.

España  es  la  primera  nación  del  mundo  que  luchó  y
cíerrotó  al  comunismo.  El  Ejército  que  derroto  al  comu
nismo  en  España  es  con  el  que  los  EE. UU.  están  unidos
en  una  causa  común.  A  causa  de  su  fuerte  ideología  an
ticomunista  y  de  su  deseo  de  contribuir  al  mantenimien
to  de  la  paz,  España  accédió  a  establecer  en  su  territorio
una  base  naval  y  un  complejo  de  vitales  bases  aéreas  de
los  EE.  UU.  en  puntos  estratégicos.

Como  resultado  de  tal  convenio,  el  Mando  de  la  Avia
ción  Estratégica  de  los  BE.  UTJ  tiene  ahora  el  Cuartel
General  de  una  nueva  fuerza  de  combate  de  reactores
de  largo  alcance  en  el  extremo  occidental  del  Medite
rráneo.

Bajo  los  acuerdos  concluidos  con  España,  los  Estados
Unidos  han  proporcionado  ayuda  militar  a  las  Fuerzas
Armadas  Españolas.  El  Ejército  Español  ha  recibido  ca
rros  de  combate,  artillería,  vehículos  de  transporte,  ca
ñones  sin  retroceso  y  equipos  de  transmisiones  como
aportación  de  la  Ayuda  Militar  de  los EE.  UU.  y  ha  lle
vado  a  cabo  un  programa  de  modernización  en  tres  di
visiones  y  en  algunas  de  las  unidades  de  apoyo  de  C.  E.

El  Ejército  es  tradicionalmente  el  servicio  principal
de  los ciudadanos  en  España  y  cada  Arma  y  Servicio  del
Ejército  conserva  orgullosamente  las  ricas  tradiciones
militares  del  país,  muchas  de  las  cuales  datan  de  siglos.

Ilustres  figuras  militares  y  batallas  históricas  son  hon
radas  en  los  nombres  de  los  regimientos  actuales,  tales
como  “Gran  Capitán”,  “Duque  de  Alba”,  “Lepanto”.

Un  incidente  de  una  famosa  batalla  que  tuvo  lugar
en  España  en  el  siglo  XIII,  se  repitió  durante  la  Guerra
Civil  en  una  de  las  más  movidas  batallas,  empeñadas
por  los  Nacionalistas  contra  el  Gobierno  dominado  por
los  rojos.  Los  comunistas  emplearon  una  amenaza,  que
fué  usada  por  el  enemigo  en  1294 contra  el  heroico  de
fensor  de  Tarifa,  una  ciudad  en  la  provincia  de  Cádiz,
y  el  Jefe  Nacionalista  desplegó  en  nuestros  días  las  mis
mas  altas  cualidades  de  heroísmo  y  lealtad  que  su  his
tórico  predecesor.

En  julio  de  1936,  1.000 Nacionalistas,  aproximada
mente,  bajo  el  mando  del  Coronel  Moscardó,  fueron  se
parados  y  aislados  por  los comunistas  en  la  Academia  de

Infantería  de  Toledo,  en. el  histórico  Alcázar,  antiguo  de
Carlos  de  Austria,  Rey  de  España  y  Emperador  de  Ale
mania.  Los  comunistas  pidieron  que  el  Coronel  Moscar
dó  rindiera  el  Alcázar  o  matarían  a  su  joven  hijo,  al  que
ellos  tenían  como  rehén.  El  Coronel  Moscardó  la  recha
zó  y  entonces  los  comunistas  pusieron  a  Luis  Moscardó
al  teléfono  para  que  hablara  con su  padre.  En  la  patética
conversación  que  tuvo  lugar,  el  padre  aconsejó  al  hijo
que  encomendara  su  alma  a  Dios,  porque  él  no  rendiría
el  Alcázar.  El  joven  Moscardó  murió,  de  acuerdo  con  la
amen  az:a hecha  por  los comunistas,  pero  los valientes  de
fensdres  de  la  fortaleza  la  conservaron  hasta  que  el
sitio  fué  levantado  por  las  fuerzas  Nacionalistas  casi  dos
meses  más  tarde.

ORGANIZACION.

E.l  Ejército  Español  tiene  ocho  C.  E.,  que  comprenden
12  Divisiones  de  Infantería  y  cuatro  Divisiones  de  Mon
taña.  Una  División  Acorazada  y  otra  División  Mecani
zada  de  Caballería  elevan  a  18 el  total  de  Divisionés.

El  Ejército  tiene  también  dos  batallones  de  paracai
distas  y  un  cierto  número  de  Regimientos  de  apoyo
de  C.  E.  de  infantería,  artilleria,  ingenieros  y  transmisio
nes.  Las  unidades  están  establecidas  por  toda  la  Pen
ínsula  flispánica,  las  Islas  Baleares  y  Canarias  y  en
Africa.  Las  Divisiones  de  Montaña  están  de  guarnición
a  lo  largo  de  los Montes  Pirineos  desde  Lérida,  cerca  del
flanco  Este,  hasta  Navarra,  en  el  flanco  Oeste.  A  dezpe
cho  del  áspero  terreno,  las  Divisiones  de  Montaña  se
man  tienen  móviles,  utilizando  robustos  mulos  que  son
usados  en  gran  número.

La  fuerza  de  las  unidades  mayores  varía  de  acuerdo
con  la  localización  geográfica.  Algunos  regimientos  es
tán  casi  al  completo  de  su  fuerza  y  otros  con  un  poco
más  que  en  cuadro.

El  total  de  la  fuerza  necesaria  de  todas  las  unidades
puede  ser  conseguida  en  un  mínimo  de  tiempo,  porque
todos  los  aspectos  de  movilización  han  sido  cuidadosa
mente  preparados  en  detalle.

Además  de  los  tipos  tradicionales  de  unidades  que  se
encuentran  en  todos  los ejércitos,  el  Español  tiene  12 ba
tallones  pertenecientes  a  la  Legión  o  Tercio  de  Extran
jeros,  fundado  en  Marruecos  en  1920 por  el  General  Mi
llán  Astray,  que  agrupa  juntos  soldados  aventuí’eros  de
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todo  el  mundo.  Esta  Legión  ha  acumulado  un  número
récord  de  mártires  y  héroes  en  su  relativamente  corta
historia.  Su  lema:  ‘Legionarios  a  luchar,  legionarios  a
morir”,  predice  la  suerte  final  de  muchos  de  los  que  se
alistan  en  la  Legión.  Estas  unidades  están  nutridas  ac
tualmente  casi  completamente  por  españoles.  Varias  de
sus  unidades  están  actualmente  luchando  en  Ifni  y  en
el  Sahara  español  contra  ralds  efectuados  por  tribus
irregulares  del  des ierto.

RECLUTAMIENTO.

Solamente  ux  pequefto  porcentaje  del  personal  alista
do  en  el  Ejército  es  voluntario.  El  reclutamiento  dats
de  la  ConstitUcón  de  1812, aunque  el  principio  del  Ser
vicio  Militar  obligatorio  tuvo  su  origen  en  el  siglo  XV.
La  mayoría  de  los  españoles  son  llamados  a  servir  a  la
edad  de  veinte  años.  El  período  de  servicio  nacional  es
considerado  como  un  honor  y  solamente  en  casos  excep
cionales  tales  como  el  hijo  único  de  viuda,  los  mozos
piden  la  exención.  Los  estudiantes  universitarios  pueden
alistarSe  en  un  prograrila  de  instrucción  militar  compa
rable  al  de  los  FE.  UU.  en  vez  de  servir  el  períodd  regu
lar  de  alistamiento.

INSTRUCCION.

El  recluta  español  pasa  dieciocho  meses  en  el  Ejérci
to  instruyéndose  en  un  programa  de  instrucción  bien
completo.  El  Ejército  realiza  un  programa  de  educación
e  información  que  incluye  viajes  a  museos  y  a  varios
centros  culturales..

Un  programa  de  educación  intensivo  es  aplicado  el
pequeño  grupo  de  mozos  que  al  tiempo  de  entrar  en  el
Servicio  son  analrabetoS;  así  nadie  abandona  el  Ejér
cito  sin  haber  recibido  educación.

Un  gran  número  de  soldados  adquieren  especalidad
como  mecánicos,  electricistas,  operadores  de  radio,  etc.,
que  les  prepara  para  ocupae!oneS  civiles  cuando  dejan
el  Ejército.

La  instrucción  militar  del  soldado  español  es  intensi
va,  progresando  desde  la  instrucción  individual  a  través
de  los  diversos  períodos  de  instrucción  de  unidad,  cul
minando  en  un  período  de  maniobras  en  el  campo.

El  español  es, por  naturaleza,  un  soldado.  Todo  español
joven  lleva  en  sí  las  cualidades  de  un  soldado  guerrillero,
como  se  demostró  de  forma  tan  capaz  contra  los  ejérci
tos  de  Napoleón,  cuando  este  tipo  famoso  de  guerra  se
originó  en  España.

En  consecuencia,  el  programa  de  instrucción  del  Ejér
cito  es  diseñado  para  transformar  esta  materia  prima  mi
litar  en  un  disciplinado  combatiente  que  conoce  las  armas
y  los  modernos  medios  de  guerra,  y  que  sabe  cómo  usar
las  para  obtener  la  mejor  ventaja  cuando  la  ocasión  lo
requiere.

Una  de  las escuelas  más  destacadas  del  Ejército  Español

es  la  de  Montaña,  en  Jaca,  a  la  que  asisten  Oficiales  y
Suboficiales  destinados  en  unidades  de Montaña  que  guar
necen  ios  Pirineos.  En  ellas  todo  el  personal  se  debe  es
pecializar  como  esquiadores  y  escaladores,  poniéndose
especial  interés  en  el  arte  de  mandar  y  en  la  instrucción
de  la  guerra  de  guerrillas.  Todos  los Oficiales  del  Ejército
Español  han  pasado  por  Academias  Militares.  Pueden  ha
ber  sido  Oficiales  con  anterioridad,  pero  tienen  que  efec
tuar  un  curso  corto  en  una  Academia  Militar.

La  mayoría  de  los  Oficiales  proceden  de  la  Academia
General  Militar  y  han  pasado  por  las  Escuelas  de  Aplica
ción  de  su  Arma  (Infantería,  Artillería,  etc.)

Para  ser  promovidos  a  Jefe  necesitan  asistir  •a cursos
especiales.  Como  en  los  EE.  UU.  Oficiales  seleccionados
asisten  a  la  Escuela  de  Estado  Mayor,  y  algunos  asisten
a  la  Escuela  de  Mando  y  Estado  Mayor  del  Ejército  de
los  EE.  UU.  en  Fon  Leavenworth  (Kansas).

VIDA  DEL  SOLDADO.

La  alimentación  del  soldado  español  e.  amplia,  pero_
bastante  diferente  de  la  del  soldado  americano.  Su  co
mida  del  mediodía  incluye,  por  ejemplo,  un  vaso  de
vino  tinto  de  Castilla  o  de  blanco  de  Andalucía.  El  pan
es  el  principal  artículo  en  su  ración;  cuando  se  le  su
ministra  una  lata  de  sardinas  y  una  pieza  de  pan  (tra
dicionalmente  llamado  chusco),  se  encuentra  preparado
para  cualquier  empresa.  Durante  maniobras  o  campa
ñas,  la  ración  diaria  se  aumenta  con  raciones  de  provi
sión,  que  se  basa  en  carnes  conservadas  y  pescado.

El  soldado  español  puede  escoger  entre  cierto  número
de  actividades  durante  su  tiempo  de  descanso.  Salas  de

ar  regimentaleS  son  establecidas  en  cada  estaciona
miento  permanente  de  tropas,  así  como  salas  de  lectura

 otras  instalaciones  de  recreo.  Puede  también  partici
par  en  deportes  organizados  que  incluyen  fótbol,  balon
mano,  baloncesto.  Se  les  proporciona  cine  dos  veces  a
la  semana.

El  uniforme  del  soldado  español  es  moderno  y  muy
práctico.  La  gorra  del  tipo  de  ultramar  (teresiana)  pue
de  con vertirse  fácilmente  para  ser  usada  en  montaña
(pasamontaña).  Tiene  una  guerrera  de  campo  o  de  caza
(sahariana  o  cazadora)  de  larga  duración  una  más  pe
sada  prenda  de  abrigo  (tabardo)  y  una  trinchera  tres

cuartos  forrada  con  piel  de  cordero.  Las  tropas  especia
les  tienen  tipos  de  uniformes  que  las  distinguen.  Los  ca
rristas,  por  ejemplo,  usan  monos  negros  y  boinas  del
mismo  color.

La  situación  estratégica  de  España  proporciona  un  lu
gar  ideal  para  bases  avanzadas  del  Mando  Aéreo  Estra
tégico  de  los  EF.  UU.  El  clima  español  permite  la  ope
ración  en  las  bases  durante  todo  el  año.  La  población
se  muestra  amistosa  de  los  FE.  UU.  y  el  país  es  fuerte
mente  anticomunista.  Los  españoles  cuando  defienden
su  país  poseen  las  cualidades  de  un  buen  soldado,  “Fie
ro  orgullo  y  un  corazón  luchador”.  Además  es  un  ver
dadero  aliado  de  los  Estados  Unidos.

G U ¡ 0 N  REVISTA ILUST11AIJA DE LOS MANDOS SUBALTERNOS DEL EJERCITO
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El  fusil  de  asalto  en  las  pequeñas  Unidades  de  In!antería.—Comafldaflte  De  Esparza  y
Díaz  de  Herrera.

Temas  de  actualidad:  FI  Oriente  Medio.  —  Capitán  Graiño  Aveillé.
Cosas  de  Ayer,  de  Hoy  y  de  Mañana.  —  Comandante  Ory.
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Efecto  de las explosiones atónicis  sobre las minas

De  la  revista  suiza  “.Allgemeie  schweizerisce  Militar  Zeitschrift”.  (Taducción  del  Coronel  ..clo1fo  TRAPERO.)

Hata  ahora  los  países  que  han  realizado  experiencias
con  la  bomba  atómica  han  proporcionado  poca  informe
ción  sobre  el  comportamiento  de  las  minas  bajo  tales
explosiones.  A  cambio  de  esto,  se  poseen  ya  bastantes
datos  para  calcular  y  representar  gráficamente  la  inten
sidad  y  marcha  de  la  onda  de  presión  en  la  explosión  de
una  bomba  atómica.  Así,  pues,  la  presión  ejercida  ver
ticalmente  por  tal.  onda  sobre  el  suelo  de  una  llanura,
en  una  explosión  a  600  m.  de  altura  de  una  bomba  do
20  KT.,  asciende  a:

Puesto  que  además  se  conoce  la  presión  de  funciona
miento  de  una  mina,  se  puede  calcular,  a  base  de  las
dimensiones  del,  dispositivo  de  funcionamiento,  a.  qué
distancia  es  accionado  por  la  onda  explosiva  el  meca
nismo  de  disparo  de  un  mina  en  una  explosión  atómica.

El  Coronel  de  Ingenieros  Giacomo  Ba.rdi  publica,  en
la  “Revista  Militar”  italiana,  los  datos  recopilados  para
algunos  tipos  de  minas,  en  la  Tabla  que  se  copia  a  con
tinuación.  El  primer  dato  de  ella  corresponde  al  radio
del  círculo  de  la  onda  de  presión,  dentro  del  cual  se  rea
liza  la  explosión  de  una  mina  colocada  al  aire  libre,  el
segundo  al  del  círculo  en  que  puede  hacer  explosión  una
mina,  que  por  motivo  de  camuflaje,  esté  ligeramente  en
terrada.  (Experimentalmente  se  obtiene  esta  segunda  ci
fra  indicadora  de  la  distancia,  aumentando  la  presión
mínima  calculada,  un  20  %  para  las  minas  contra  ca
rros  y  un  30  %  para  :as  minas  contra  personal.)

f
1NOMBRE  DE  LA  MINA    J
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Círculo  de expio-sión  de la mina
     (radio en metros)

j’a.j
iei o       Descubierta 1 Cubierta

Inglesa  M  contra  C. Mark  V ... 135 16.000 0 0
Italiana  M  contra  P.  AUS  50 ... 12 1.500 500 380
Americana  M  contra  C.T  7 ... 135 1.250 600 500
Italiana  M  contra  C.  SR 145 1.000 680 570
Belga  M  contra  C.  PRE-ND ... 175 1.000 725 620
Italiana  M  contra  C.  SACI ... 120 700 880 800
Americana  M  contra  C.  M6 ... 135 430 1.080 1.000
Alemana  M  contra  C.  Teller ... 135 430 1.080 1000
Italiana  M  contra  C.  CC48 ... 100 270 1.300 1.200
Italiana  M  contra.  C.  CS42/3 ... 1CO 150 1.660 1.540
Italiana  M contra  C.  CS42/2 ... 100 100 1.900 1 800
Alemana  M  contra  P.  Schu ... 8 80 2000. 1.850
Italiana  M  contra  P.  Ru.  Rm. 2 20 3.350 3.050

En  las  minas  que  explosionan  por  tirón  o  presión  en
dirección  del  cable  de  aceiónam.iento  (por  ejemplo  la  mi
na  de  estaca  49),  hay  que  distinguir  dos  casos  de  la  ex
plosión  atómica:  uno  de  ellos  es  el  de  la  ola  de  calor,
que  es  capaz  de  fundir  el  hilo  en  un  círculo  de  750 a  1.500
metros  del  punto  cero,  y  entonces  ya  no  puede  hacerse
accionar  la  mina.  En  el  otro,  la  onda  de  presión,  que
evidentemente  no  puede  actuar  sobre  el  cable  a  causa
de  su  poca  superficie,  puede  producir  la  explosión  indi
rectamente,  porque  el  tiro  de  aire,  que  hasta  una  distan-

cia  de  4.000 m.  del  punto  cero,  desarrolla  una  velocidad
d.c  80  Km.  a  la  hora,  lanza  objetos  numerosos,  piedras,
trozos  do  plantas,  escombros,  etc.  que  pueden  actuar  so
bre  el  cable.

Los  datos  recogidos  en  la  Tabla  se  refieren  exclusiva
mente  a  la  bomba  de  20 KT  y  altura  de  explosión  de  600
metros  sobre  una  llanura.  Con  el  punto  de  explosión  a
200  m.  de  altura  varian  los  datos,  siendo  mayor  la  com
ponente  vertical  de  la  onda  do  presión  dentro  del  círcu
lo  de  los  550 m.  de  radio,  o  sea  que  a  200 m.  se  eleva  a
20  Kg/.em2  y  a  400  m.,  a  3,8  Kg/cme,  mientras  que  esta
presión,  con  radios  mayores,  desciende  rápidamen  te,  es
decir  a  un  kilómetro  mide  300 gr/eme  y  a  2 Km. sólo  al
canza  35  gr/cm2.  (Hasta  la  mina  contracarro  inglesa
Mark  V  saltaría,  en  este  caso,  dentro  del  círculo  de  2C0
metros  de  radio.)

La  inclinación  del  suelo  produce  asimismo  variaciones
esenciales.  De  manera  que  la  componente  de  la  presión
vertical  operante,  que  con  punto  de  explosión  elevado
sobre  una  llanura,  mide  500 gr/c.m2  a  distancia  de  1 ki
lómetro,  se  eleva,  con  inclinación  de.l terreno  de  un  30 %
en  dirección  al  punto  de  explosión,  a  870  gr/cm2;  con
una  inclinación  de  igual  magnitud  alejándose  de  dicho
punto  se  anula  completamente.  Así,  pues,  una  colina  pro
duce  una  sombra  de  presión.  Se  puede,  pues,  decir,  que
una  explosión  atómica  con  punto  de  explosión  bajo,  tie
ne  un  efecto  mayor,  dentro  del  círculo  de  550  m.  de  ra
rl!iO,  que  esta  misma  con  punto  de  explosión  elevado,  pe
ro  a  mayor  distancia  de  lOS 550 m.  del  punto  cero  cam
bia,  siendo  más  eficaz  la  explosión  con  punto  de  explo
sión  más  elevado.

Para  calcular  la  distancia  del  efecto  de  la  onda  de
presión  sobre  minas,  en  explosiones  de  bombas  atómi
cas  mayores  do  20 KT,  se  debe  multiplicar  los  radios  de
los  círculos  señalados  en  la  Tabla  por  la  raíz  ci’ibica del
cociente  del  ndmero  efectivo  de  Kilotoneladas  de  l.a que
se  investiga  por  las  20 KT.  Así,  por  ejemplo,  en  una  ex
plosión  de  una  de  200 KT  para  la  mina  Str.  49  se  tiene:

400  X-J----—=  401) X  /  10  =  400.  2,15  =  860  m.
20

Con  la  tendencia  actual  a  colocar  separadas  las  uni
dades,  por  causa  del  amenazador  empleo  de  las  armas
nucleares  y  cerrar  los  huecos  entre  ellas  por  el  fuego  o
campos  de  minas,  podrían  ser  de  actualidad  los  cálculos
expresados.  La  elección  entre  las  minas  logradas  debe
realizarse  en  todos  los casos  teniendo  en  cuenta  su  com
portamiento  ante  las  explosiones  atómicas.  Se  debe,
pues,  hacer  resaltar  que  un  campo  de  minas  en  el  ra
dio  de  acción  de  una  explosión  atómica,  en  ciertas  cir
cunstancias,  tiene  muy  poco  valor.  Pero  que  el  empleo
de  las  minas  sea  anulado  sólo  a  causa  de  su  gran  sus
ceptibilidad  ante  una  onda  d  presión  atómica,  podría
ser  tan  poco  justificado  como  la  abolición  de  otra  de
las  arma.s  convencionales.  Parecó  importante  dedicar
atención  mayor  en  la  colocación  de  campos  de  minas,
a  las  circunstancias  del  terreno,  supuesto  el  empleo  cíe
armas  atómicas  por  parte  del  enemigo.  Además,  invoca
mo.s  a  la  capacidad  técnica,  para  que  estudie  un  dispo
sitivo  para  las  minas,  que  puede  protegerlas  mejor  del
efecto  de  schoek  de  una  explosión  atómica.

En  el  punto  cero  del  suelo  de  la  explosion.
A  la  distancia  de  503 m
A  la  distancia  de  1 Km

-   A la  distancia  d.c 2 Km
A  la  distancia  de  3 Km

3.600  gr/cm
1.500  gr/cIne

500  gr/eme
100  gr/eme
30  gr/cn’l2

:1  200



La  electrónica  en  el  Ejército.Los  escalones  del  servicio.

Capitón  Ingeniero  de  Armamento  Francisco  LANZA  CUTIERREZ,  del  Taller  de  Precisión.

Con  la  llegada  constante  de  grandes  cantidades  de  ar
mamento  y  material  electrónico,  de  ayuda  americana,
con  destino  al  Ejército  de  Tierra,  todo  un  servicio  elec
trónico  ha  tenido  que  ser  montado  y  se  halla  hoy  en
funcionamiento.

El  armamento  y  material  electrónico  con  destino  a
las  unidades  de  Artillería,  comprende  cuatro  tipos  de
radar,  por  el  momento,  y  un  calculador  electrónico;  to
dos  ellos  acompañados  de  equipos  electrónfcos,  muy
completos,  de  comprobación—de  campo  y  laboratorio—,
y  ciñco  escalones  de  repuestos  de  todas  clases  para  el
abastecimiento  permanente  del  material.

Sin  contar  el  material  y  equipo,  propiamente  dichos,
los  ejmentos  de  repuestó  suman  cifras  elevadísimas  (de
cenas;de  millares)  que  empiezan  a  hacer  difícil  su  al
rnéllamiento  y  clasificación.  sin  una  previa  y  clara  de
fin(ción  de  los  escalones  del  servicio  electrónico  y  sus
serv.prnbres  de  material,  personal  y  establecimientos.

armamento  y  material  y  eqlpo  por  otra  parte
pintéa  otros  problemas  de  entretenimiento,  ajuste,  pues
ta  Únto:y  reparación,  que  si  bien  el  servicio  electró
nicactual  va  resolviendo,  no  lo  hace  con  la  agilidad  y
fliiUdád  que  es  de  desear  y  se  observa  en  otros  ser
viió.  que  atiendén  al  armamento  y  material  conven
ciqriaL

X’eñendo  en  cuenta  que  es  misión  de  toda  organiza
ción:  de  suministros  asegurar  un  envio  regular  de  e
puestos  a  las  unidades  usuarias,  y  que  en  cada  escalón
de  lá  organización  el nivel  de  repuestos  ha  de  estar  con
troid.do  y  catalogado,  y  mantenido  por  peticiones  o  com
pras  periódicas,  nos  ha  parecido  útil  exponer  en  líneas
generales  cómo,  segdn  nuestro  modesto  entender,  podría

organizarse  la  cuestión  de  los  repuestos  dentro  del  ma
terial  eIectrónico

efiriéndonos  concretamente  a  los  regimientos  anti
aéreos—mus’  atectados  por  la  “electronificación”—,  el
orden  de  escalones  podría  ser  el  siguiente:

lcr.  Escalón.—Comprende  este  escalón  los  repuestos
que  acompañan  al  material  (radares,  calculadores),  los
cuales  pueden  estar  bajo  control  del  jefe  de  unidad  (ba
tería),  que  deberá  disponer  para  el  servicio  de  su  mate
rial  de  uno  o  dos  suboficiales  o  clases  de  tropa  especia
listas.  Un  oficial  auxiliar  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de
Armamento  y  Construcción,  afecto.  al  grupo  (tres  bate
rías)  actuaría  de  “diagnosticador”  a  requerimiento  de
los  jefes  de  unidad  en  caso  de  avería.

2.  Escalón.—Este  puede  ser  el  escalón  de  regimiento.
Comprendería  los  repuestos  necesarios  para  mantener
el  nivel  de  los  primeros  escalones,  para  reponer  piezas
que  requieran  más  cuidado  y  para  reparaciones  de. cam
po  más  serias.  Dispondiría  de  un  local  apropiado  en  el
regimiento  y  de  los elementos  móviles  necesarios  en  cam
paña.  Un  oficial  ingeniero  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de
Armamento  y  Construcción,  un  oficial  ayudante  y  dos
especialistas  podrían  constituir  el  personal  afecto  a  este
escalón.

3:r.  Escalón.—Constituiríafl  los  repuestos  y  el  equipo
de  comprobación  de  los  equipos  móviles  dependientes
de  los  escalones  más  elevados,  responsables  de  repara
ciones  más  serias.  Actuarían  a  requerimiento  del  oficial
ingeniero  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Armamento  y
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Radar  de  tiro  3MK-7  en  posición  de  marcha.



tranza.  Tal  escalón  deberia  asentarse  en  un  u.sable•ci
miento  de  la  industria  militar,  el  cual,  para  cosas  muy
especiales,  dispondría  de  equipos  móviles  pesados,  adies
trados.  y  preparados  para  todo  género  de  reparaciones,
servidos  por  el  personal  de  plantilla,  asistido  por  el  de
talleres  y  laboratorios.

No  se  nos  oculta,  al  redactar  estas  líneas,  que  el  pro
blema  no  es  tan  sencillo  como  pudiera  parecer  a  pri
mera  vista,  pero  tampoco  es  demasiado  complicado.  Y
los  intereses  que  están  puestos  en  juego  (obtener  el  cien
por  cien  de  rendimiento  al  material  excelente  que  nos
llega)  son  lo  suficientemente  importantes  como  para  que
valga  la  pena  intentar  una  solución  brillante.

No  hay  que  olvidar  que  el  material  electrónico  es  un
doscientos  por  cien  más  delicado  que  el  material  con
vencional  y  un  mil  por  cien  más  caro.  Y  si  éste  (el  con
vencional)  puede  ser  repuesto  en  su  totalidad  con  más
o  menos  dificultad,  por  nuestra  industria  nacional,  aquel
(el  electrónico)  no  puede  serlo  en  absoluto.

La  descentralización  orgánica  de  los  repuestos  del  ma
terial  electrónico  es  una  necesidad  creciente  que  se  agu
diza  de  día  en  día;  segn  llega  más  material,  segdn  se
entrega  a  las  unidades  y  segdn  entra  en  funcionamiento.

Radar  localizador  de  morteros  AN/MP.Q-1O.

Construcción,  afecto  al  regimiento  y  serian  servidos  por
un  oficial  ayudante  o  auxiliar  del  Cuerpo  de  Ingenieros
de  Armamento  y  Construcción,  y  el  personal  civil,  o  mi
litar  especialista  necesario.

4.  Escaión.—Sería  el  escalón  regional,  el  escalón  de
maestranza,  adonde,  después  del  diagnóstico  del  equipo
móvil  del  tercer  escalón,  sería  llevado  el  material  para
ser  sometido  a  reparaciones  que  requieren  medios  está
ticos  y  especiales.  En  este  escalón  se  mantendría  un  ni
vel  de  repuestos  suficientes  para  mantener  los  niveles
de  los  3•5  y  2.°  y  ler.  escalón  Dispondría  de  locales  y
material  mecánico  y  electrónico  adecuado  en  las  maes
tranzas  y  seria  servido  por  un  jefe  del  Cuerpo  de  Inge
nieros  de  Armamento  y  Construcción,  uno  o  dos  oficia
les  ayudantes  y  auxiliares  y  el  personal  obrero  nece
sario.

5•9  Escalón.—Tendría  carácter  de  parque  y  fábrica.
Allí  se  sostendría  un  nivel  de  repuestos  para  mantener
todos  los  demás  escalones  y  alli  iría  el  material  para  re
paraciones  que  requiriesen  estudio  y  experiencia,  y  me-  Cnidades  de alimentación,  modulación,  transmisión  y  recepción.
dIos  más  pesados  que  aquéllos  de  que  dispone  una  maes-       e indicación  de  Radar  de  exploración  AN/TPS-1  D.
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Las  atenciones  que  requiere  son,
de  la  misma  forma,  crecientes;  y
sólo  ti  técnico  y  el  especialista,  per
manentes  en  su  profesión,  pueden
darle  esos  cuidados  y  atenciones  El
oficial  táctico,  usuario  del  material,
ya  tiene  que  recargar  bastante  el
bagaje  de  sus  conocimientos  con  el
estudio  de  un  nuevo  elemento  de
hacer  la  guerra,  el  estudio  de  su
empleo  táctico,  el  estudio  de  sus  po
sibilidades,  el  estudio  de  su  manejo
cien  por  cien  eficaz.  No  puede,  el
oficial,  ocupado  en  múltiples  cues
tiones  derivadas  del  servicio,  ecu
parse  de  lo  que  directamente  no  le
atañe,  pero  sí  debe  tener  a  su  dis
posición  el  personal  y  equipos  que
le  aseguren  que  su  armamento  y
material  está  en  condiciones  de  res
ponder  a  su  mandato  y  cubrir  la
misión  para  la  que  fué  diseñado  jj
construido.  Es  decir,  lo  mismo  que
el  oficial  táctico  dispone  de  maes
tros  armeros  y  ajustadores,  de  ser
vicios  móviles  y  fijos  de  maestran
za,  parqüe  y  fábrica  para  el  entre
tenimiento,  ajuste  y  reparación  del
armamento  y  material  con ven cion al
a  su  cargo,  así  también  debe  disponer  del  mismo  servi
cio  para  el  material  electrónico,  pero  en  ‘mayor  cuantía
e  importancia,  porque  el  friaterial  electrónico  es  más  de
licado,  menos  “duro”,  más  sensible,  rnds  complicado,
más  caro  y  con  menos  facilidades  para  la  improvisación.

Al  modesto  entender  del  autor.  la  organización  de  los
escalones,  de  que  el  anterior  esquema  reseñado  quiere
cc  sóio  una  posibilidad,  resultaría  en  un  incremento  no

tabilísimo  de  la  eficacia  dci  serVicio,  desapareciendo  la
casi  totalidad  de  las  dificultades  con  que  en  la  actuali
dad  se  tropieza.

Así;  por  ejemplo,  y  refiriéndonos  exclusivamen
te  al  servicio  electrónico  de  radares  y  calculadores,  al  no

estar  definidos  y  organizados  los  se
gundos  y  cuartos  escalones  resulta
que  los  regimientos,  casi  todos  en
provincias,  íólo  disponen  de  los  re
puestos  de  primer  escalón,  del  perso
nal  especialista  de  plantilla  (subofi
ciales  y  clases  de  tropa)  y  de  un  ofi
cial  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Ar
mamento  y  Construcción,  que  pue
de  requerir  el  auxilio  de  lOS equipos
móviles  organizados  en  el  Taller  de
Precisión  En•  este  último  centro  se
hallan  acumulados  los  repuestos  de
2.,  30,  4•0  y  5.°  escalón—éste  último
incompleto  por  tenerlo  que  repartir
con  el  Parque  Central  de  Transrni
siones—y  el  personal  necesario  pa
ra  cubrir  los servicios  de  los equipos
móviles,  laboratorios,  talleres,  par-
que  y  almacén.

Simples  averías  o  desajustes  de  2.
y  3er.  escalón  obligan  a  los  equipos
móviles  a  grandes  desplazamientos
(Jerez,  Barcelona,  Lérid.a,  Zaragoza,
etcétera)  o  si  la  reparación  es  del
tipo  de  4.9  escalón,  los  radares  o  cal-

culadores  han  de  ser  traídos  a  Madrid,  al  Taller.de  Pre
‘cisión,  para  ser  puestos  a  punto  de  nuevo.

Con  la  descentralización  de  los  escalones  y  la  dotación
de  personal  técnico  y  especialista  necesario  en  los  regi
mientos  y  maestranzas,  el  servicio  electrónico  gdnaría  en
agilidad,  flexibilidad  y  rapidez,  sin  mencionar  las  simpli
ficaciones  que  se  obtendrían  en  transportes.

Para  terminar  añadiremos,  que  con  ser  muy  numeroso
el  armamento,  material,  equipos  y  repuestos  electrónicos
recibidos  habta  la  fecha,  no  alcanzan  aún’ ni  siquiera  la
tercera  parte  de  lo  que  está  programado  y  ha  de  llegar
en  un  futuro  próximo.  Son, pues,  en  nuestra  bpin  ión,  muy
dignos  de  ser  considerados  los.problemas  que  en  este  na-,
ciente  servicio  comienzan  a  encontrarse.

Calculador  de  tiro  contranaves  F-90.

Conjunto  de  aparatos  que  comprende  uno  de  los  equipos  de  comprobación  que
aconafafian  al  radar  AN/TPS-1  D.

7.0.,



Notas  breves

BUSCANDO  NUEVAS  MANERAS  DE  VOLAR.
(De  varias  publicacioneS).—La  aeronáutica  ha  vencido
la  barrera  del  sonido,  está  a  punto  de  vencer  la  del  “fue
go”  y  la  aviación  comercial  va  a  entrar  de  lleno  en  el
régimen  de  los  vuelos  supersónicos.  Pero  la  industria  de
la  aviación  está  empeñada  en  conseguir  un  modelo  de
avión  que  .no  sólo  pueda  pararse  en  el  aire,  sino  que
sea  capaz  de  aterrizar  y  despegar  verticalmente.  A  este
revolucionario  tipo  de  avión  se  le  conoce  en  el  mundo
de  la  aeroráutica  con  la  sigla  de  VTOL,  (Vertical  Take
0ff  and  Landing),  que  significa  en  castellano  despegue
y  aterrizaje  vertical.

En  la  actualidad  puede  decirse  que  este  nuevo  tipo  de
aviones  se  encuentra  todavía  en  período  experimental,
aunque  algunos  prototipos  hayan  realizado  sus  pruebas
con  bastante  éxito.

Las  razones  que  han  llevado  a  la  industria  aeronáuti
ca  a  derivar  hacia  los aviones  VTOL  y  STOL  (sigla  que,
en  castellano,  significa  despegue  y  aterrizaje  en  poco  es-
pació)  han  sido,  seglmn los  técnicos,  venc:er  lo  que  ellos
llaman  “la  barrera  de  la  pis:ta”.  Con  esta  denominación
quieren  expresar  claramente  el  problema  de  longitud
de  pista  que  han  creado  los  modernos  aviones  a  reac
ción.

Los  nuevos  aviones  de  transporte  a  reacción,  Douglas
DC-8  y  Boeing  707, recalan  en  los  aeropuertos  a  veloci
dades  superiores  a  los  250  lçilómetros  por  hora,  por  lo
que,  después  de  tocar  tierra,  necesitan  Kilómetro  y  medio
de  pista  libre.  En  cuanto  al  despegue  necesitarán  dos  ki
lómetros  de  pista  como  mínimo  para  poder  remontarse.
A  este  problema  de  espacio  longitudinal  hay  que  añadir-

le  la  prohibición  que  existe  en  los  aeropuertos  comer
ciales  de  que  aterricen  simultáneamente  dos  o  más  avio
nes  comerciales  de  gran  tonelaje.

Si  el  despegue  y  el  aterrizaje  pudiera  realizarse  verti
cal  o  casi  verticaimente  “la  barrera  de  la  pista”  queda-
rfa  vencida  y  con  ello  se  multiplicaría  automáticamente
la  capacidad  de  los  aeropuertos  existentes.  De  este  modo
quedaría  salvada  con  un  mínimo  de  construcciones,  ]a

1

A  Impulsión mixta. B  ascu(antes.  C:  Def lectores.
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amenaza  de  la  falta  de  espacio,  que,  segin  las  estadísti
cas,  será  grave  para  1970  por  haberse  triplicado  para
dicho  año  la  intensidad  del  tráfico  aéreo.

EJ  despegue  y  aterrizaje  vertical  hace  ya.  años  que
figura  entre  los  problemas  que  se  le  han  planteado
a  la  industria  aeronáutica,  si  bien  anteriormente  su  re
solución  no  era  tan  acuciante  como  en  los  momentos
actuales.  Entonces,  ni  el  espacio  ni  la  velocidad  ejercían
una  actitud  desafiante  para  la  defensa  y  seguridad  de
las  naciones  Pero  el  descubrimiento  de  los  motores  a
reacción  aplicados  a  la  aviación  multiplicaron  la  velo
cidad  de  avance  horizontal  de  los  aviones.

El  vuelo  vertical  con  los antiguos  motores  de  explosión
se  hizo  factible  con  la  invención  de  los  helicópteros.  En
estos  aviones,  el  rotor,  que  en  realidad  es  un  ala  girato
ria,  consiguió  lo  que  no  se  pudo  conseguir  con  la  hélice
corriente:  producir  la  multiplicación  necesaria  del  em
puje  potencial  del  motor  para  vencer  la  acción  de  la  gra
vedad,  tanto  para  el  despegue  como  para  el  aterrizaje
en  sentido  vertical.  Se  habla  dado  un  gran  paso,  induda
blemente,  pero,  sin  embargo  sus  deficiencias  son  impor
tantes:  velocidad  de  avance  horizontal  limitada  su  l
timo  récord  es  de  270 k.  p.  h.),  póca  capacidad  de  trans
porte  y  a  la  vez,  elevado  costo  de construir  y  mantener.
Si  estos  inconvenientes  no  son  superados  por  los  moto
res  de  turbina  a  gas,  los  helicópteros  no  llegarán  nunca
a  ser  verdaderamente  satisfactorios.

El  ejército  y  la  Marina  de  los  Estados  Unidos,  casi  al
mismo  tiempo,  empezaron  en  el  año  1948 a  estudiar  la
manera  de  mejorar  el  helicóptero  con  dispositivos  mo—
de.rnos  de  VTOL.  La  más  interesada  fué  la  marina,  en
razón  de  la  superficie  disponible  en  los  portaaviones  y
la  gran  velocidad  de  los  aviones  de  reacción.

Crear  un  prototipo  de  avión  VTOL  es  difícil.  En  un
VTOL  las  características  que  favorecen  la  gran  veloci
dad  se  oponen  a  la  eficacia  en  el  despegue  y  a  la  susL
pensión  en  vuelo.  El  más  eficaz  de  los  mecanismos  des
cubiertos  hasta  el  presente  para  el  depegue  vertical  es
el  rotor  de  los helicópteros,  y  el  menos  eficaz,  el  “chorro”
de  escape  de  los  reactores.  Luego,  entre  estos  dos  extre

mos  habla  que  encontrar  una  solución  práctica  y  viable
Hasta  el  momento  presente,  los  técnicos  de  aviación  nor
teamericanos  han  llegado  a las tres  soluciones  siguientes;

1.—La  del  ala  rebatible,  aplicada  al  primer  avión  de
transporte  VTOL  (que  se  ve,  como  los  demás  que  cita
mos,  en  las  figuras  adjuntas  con  otros  tipos  también  en
estudio),  que  se  está  con truyendo  en  los  Etados  Un idos
y  que  se  espera  esté  en  vuelo  este  verano.

2.—La  de  desviación  de  la  corriente  de  aire  creada  por
la  hélice.  En  este  tipo  de  aviones  la  corriente  de  aire  es
desviada  hacia  abajo  para  el  despegué  mediante  alero
nes  retráctiles  situados  a  todo  lo  largo  del  bérde  de  sa
lida  de  las  alas  del  avión.

3.—La  tercera  solución  es  la  de  hélices  tractoras  rcba
tibies  alojadas  en  conductos  tubulares  Un  ejemplo  de
este  tipo  es  el  modelo  Doak  16.

Hasta  el  momento,  de  todos  los  aviones  tipo  VTOL,
que  se han  experimentado,  parece  que  el  más  conseguido
es  el  que  se  conoce  con  el  nombre  de  “Flying  Jeep’  o
“Jeep  Volador”,  que  aparece  también  incluido  en  las  fi
guras  adjuntas.  Carentes  de  alas  en  absoluto,  estos
“je&ps”  serán  lo  más  parecido  al  tapiz  volador  de  nues
tros  cuentos  de  la  niñez.

La  industria  aeronáutica  sigue  buscando  la  solución
de  los  VTOL.  La  solución  definitiva,  segin  los  técnicos.
es  ain  cosa  de  siete  a  diez  años  de  espera.

I-IELICOPTIIRO  ANFIBIO  (De  la  publicación  non
teamericana  “Popular  Ve han  íes  Magarine” ).—Una  fir
ma  norteamericana  constructora  de  helicópteros,  la  “Ver
tal  Aircraft  Co”,  ha  producido  el  “Vertol  44”  que  es  un
ingenio  en  el  que  Se ha  combinado  un  fuselaje  hermético
con  un  tren  de  aterrizaje  para  flotación,  obteniéndose
así  un  aparato  que,  •en caso  de  necesidad,  puede  desen
volverse  como  anfibio.

El  “Vertol  44”, 4el  que  reproducimos  una  fotografía.
puede  aterrizar  a  unos  60  k.  p.  h.,  avanzando  sobre  el
agua  a  unos  15 y  desplegando  de  ella  en  la  misma  forma
que  lo  hace  desde  tierra—Comandante  Orp.



Guerra  al  Servicio Obligatorio

Fletoher  KNEBEL.—De  la  publicación  norteamericana  Look”.  (Traducción  del  Tte.  Coronel  CASAS.)

Deberíamos  abolir  el  reclutamiento  forzoso,  arrumbán-.
dolo  en  los  museos  militares  al  lado  del  fusil  de  avan
carga  y  del  sable  de  caballería.  Deberíamos  crear  un  nue
vo  sistema,  capaz  de  dar  a  los  tres  ejércitos  la  clase  de
hombres  que  aquéllos  y  el  país,  inelud}blemen’te,  requie
ren.

Tal  es  el  grito  de  combate  de  un  pequeño,  pero  cre
ciente,  núcleo  de  especialistas  en  reclutamiento,  que  di
rigen  Una  agria  campaña  contra  el  sistema  de  Servicio
Selectivo,  al  que  consideran  como  un  “veneno”,  que  in
fecta  nuestras  fuerzas  armadas  y  nos  engaña  respecto
a  nuestra  fuerza  militar.  Alegan  que  el  servicio  obligato
rio  no  está  a  la  altura  de  los tiempos  actuales;  que  cum
plió  un  fin  en  otro  tiempo,  pero  que  hoy  no  llena  los  re
quisitos  que  plantea  la  catastrófica  amenaza  de  la  edad
nuclear.

Ralph  J.  Cordiner,  presidente  de  la  General  Electric
y  de  un  comité  que,  durante  año  y  medio,  estuvo  idean
do  medios  de  hacer  atractiva  la  carrera  militar,  dice:
“La  enorme  rapidez  de  los  progresos  técnicos  aplicados
a  la  guerra  hace  casi  imposible  formar  un  especialista
en  dos  años.”  (La  duración  del  servicio  obligatorio  es  de
dos  años.)  Cordiner  añade:  “He’ hablado  con  centena
res  de  individuos  de  Tropa  y  encontré  antagonismo  y
amargura  respecto  al  sistema  vigente  Contaban  los  días
que  les  faltaban  para  Jicenciarse.  El  25 por  100 de  nues
tro  esfuerzo  militar  lo  dedicamos  a  instruir  hombres
que  se  marchan.  Los  instructores  están  desmoralizados.”

El  General  de  División  del  Aire  Harold  R.  Maddux,
procedente  de  West  Point,  que  dirige  la  sección  de  reclu
tamiento  del  Departamento  de  Defensa,  ‘dice:  “La  próxi
ma  guerra  puede  llegar  tras  una  alarma  tan  solo  deunos
minutos.  Es  imposible  conseguir  el  necesario  grado  de
eficacia  con  hombres  que  están  a  disgusto.  Necesitamos
ejércitos  profesionales,  integrados  por  individuos  orgu
llosos  de  su  uniforme  y  preparados  para  su  misión.  Se
precisan  cambios  radicales  en  cuanto  a  retribución  y
consideraciones  para  aumentar  el  prestigio  de  la  carrera
militar  a  los  ojos  de  la  nación.  Y  esto  no  lo  conseguire
mos  sosteniendo  enormes  cantidades  de  hombres,  obli
gados  a  servir  en  contra  de  su  voluntad.”

El  doctor  Eh  Ginzberg,  director  de  estudios  auxiliares
del  Consejo  de  la  Mano  de  Obra  Nacional,  opina  que,
tanto  expertos  corno profanos,  ven  el  sistema  actual  cada
vez  •con  más  reservas..  “Un  sistema—dice—que  debe  ser
universal  y  no  lo  es, da  lugar  a  complicaciones  políticas
Su  principal  inconveniente  es  la  tendencia,  por  parte  de
los  directivos  de  la  defensa,  a  remediar  los  errores  del
sistema  en  cuestión  ‘por  el  sencillo  procedimiento  de  au
mentar  los  efectivos.”

El  Senador  Hansfield,  de  Montana,  el  democrático  fus
tigador  del  Senado,  dice  que  la  tercera  parte  de  los
179.000  conscriptos  de  1957 resultó  “estúpida”  o  de  inte
ligencia  inferior  a  la  normal.  Mansfield,  al  igual  que
otros  ‘hombres  de  responsabilidad  que  comienzan  a  du
dar  del  servicio  obligatorio,  no  es  partidario  de  derogar
la  actual  ley,  mientras  no  se  disponga  de  otro  instru
mento  legal,  capaz ‘de  proporcionar  2.500.000 hombres,
a  que  ascienden,  aproximadamente,  nuestros  efectivos
actuales;  pero,  tan  pronto  se  disponga  de  aquel  instru
mento,  la  referida  ley  debería  ser  abolida.

Hace  dieciocho  años,  cuando  la  amenaza  de  la  segun
da.  guerra  mundial  se  cernía  sobre  Norteamérica,  se  re
clutaron  los  primeros  individuos  con  el  haber  ménsual

de  21  dólares  El  1.  de  julio  de  1959 caduda  la  vigencia
de  la  ley  actual,  y  la  Adminitración  de  Eisenhower  pe
dirá  su  prolongación  al  Congreso,  probablemente,  por
cuatro  años  más.  A  continuación  se  consignan  los  de
fectos  que  se  achacan  a  la  ley  sobre  la  que  el  Congreso
ha  de  decidir:

Falta  de  equidad—La  “Universal  Military  Training
and  Service  Act”  (nombre  oficial  de  la  ley)  es  una  de
las  menos  universales  de  nuestras  leyes.  Este  año  alcan
zan  la  edad  militar  (dieciocho  años),  aproximadamente
1.170.000 mozos.  Pero  los llamamientos  anuales  no  suelen
alcanzar  a  más  de  200.000.

Aparte  de  las  exenciones  (clérigos  e  impuguadores  por
escrúpulos  religiosos),  que  son  escasas,  de  10.144.000 hom
bres,  corrientemente  sujetos  al  servicio  militar,  4.115.000
resultan  ‘con impedimentos,  según  el  último  informe  del
Sistema  de  Servicio  Selectivo.  Para  otros  muchos  hom
bres,  el  servicio  se  difiere  hasta  que  lo  eluden  práctica
mente,  aunque  no  en  teoría.  Los  conscriptos  de  edad
comprendida  entre  los diecinueve  y  veintiséis  años  deben
ingresar  los  primeros,  si  no  tienen  hijos,  pero  si  uno  de
aquéllos  tiene  descendencia  antes  de  ser  alcanzado  por
una  llamada,  se  le  salta  el  turno.  Y  si  pasa  de  los  vein
tiséis  años  sin  haber  sido  llamado,  aún  más.  Mientras
tanto,  millares  de  muchachos  más  jóvenes  vienen  a  filas
cada  año.

Con  Jormidad,—La  recluta  garantiza  una  corriente  in
terminable  de  cuerpos  jovenes,  tan  grande  como  se  ne
cesite.  Solamente  el  Ejército  viene  teniendo  soldados  de
reemplazo.  La  Marina  y  la  Aviación  utilizan  Ja  recluta
indirectamente,  pues  ambas  dicen  que  la  amehaza  del
servicio  forzoso  es  lo que  les  proporciona  voluntarios  en
número  suficiente  En  su  consecuencia,  las  fuerzas  ar
madas  “parecen”  ser  tan  grandes  como  lo  permitá  el
presupuesto,  mas. ‘carecen  de  los  mandos  y  de  la  moral.
que  son  tradicionales  en  la  Infantería  de  Marina,  toda
ella  constituida  por  voluntarios.

La  Administración  también  es  responsable  de  esta
situación,  pues  no  se  preocupa  de  facilitar  la  clase  de
servicio  militar  que  enorgullecería  a  los  jóvenes  de  acu
dir  y  permanecer  en  él.  Las  mejoras  de  los  sueldos  lan
guidecieron  hasta  que  el  Comité  Cordiner  removió  las
propuestas  de  reforma.

El  Congreso  se  muestra  ajeno  a  la  necesidad  de  una
legislación  que  atraiga  hombres  competentes  a  la  carre
ra  de  las  armas.  La  gente  se  muestra  también  conforme
cori,  sus  fuerzas  armadas,  siempre  llenas  hasta  el  límite.
En  realidad,  nuestro  soldado  bienal  se  asemeja  a  un  bebé
que  jüega,  en  esta  época  de  los  ejércitos  aerotransorta
dos,  de  los proyectiles  dirigidos  y  de,  las  bombas  nuclea
res.

Oficialidad—La  recluta  forzosa  ha.  envenenado  nues
tro  sistema  militar”;  dice un  alto  jefe,  quien  asegura  que
incluso  millares  ‘de oficiales  lo  son  para  eludir  el  siste
ma.  Un  funcionario  del  Pentágono  estimó  que  el  80  por
100  de  los  oficiales  lo  son  por  dicha  causa.  Dice  que  el
“veneno”  se  ha  extendido  a  las  academias  ‘militares  con
“resultados  terribles”.  Y  se  pregunta:  “i,Qué  clase  de
oficiales  podemos  tener,  cuando  a  las  academias  milita
res  van  centenares  de  jóvenes,  no  porque  quieran  ser
oficiales,  sino  porque  no  quieren  ser  soldados?”
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Los  cuadros  de  los oficiales  de  complemento  están  nu
tridos  por  estudiantes  que  tratan  de  servir  tres  años  y
volver  pronto  a  la  vida  civil.  El  73  por  100 de  ellos  lo
hacen  en  cuanto  pueden.

Derroche—El  97  %  de  la  Tropa  se  licencia  en  cuanto
termina  su  compromiso,  io  que  tiene  lugar,  precisamen
te,  cuando,  a”causa  de  su  grado  de  Instrucción,  comien
za  a  ser  de  algún  valor  para  el  Ejército.  Una  empresa
privada  iría  a  la  ruina  con  este  costoso  relevo  de  perso
nal  aprendiz.  Pues  bien,  el  Departamento  de  Defensa,
que  cuesta  76.000 dólares  por  minuto,  es  la  mayor  em
presa  del  mundo  libre.

Como  consta  en  el  informe  de  Cordiner,  el  Ejército
dispone  solamente-de  la  mitad  de  la  Tropa  profesional
necesaria  para  servir  su  material  eléctrónico;  la  Avia
ción  menos  de  la. mitad;  y  la  Marina,  solamente  un  ter
cio.  William  Fi.  Francis  Jr.,  Subsecretario  de  Defensa,
dice  que  seis  y  media  alas  de  bombardeo  del  Mando  Aé
reo  Estratégico  han  permanecido  ociosas  por  falta  de
instrucción  de  sus  dotaciones  de  aire  y  tierra.  Resulta,
pues,  que  el  argumento  favorito  de  los oficia1e  de  avia
ción  y  marina  carece  de  fundamento.  (Se  achaca  a  di
chos  oficiales-  que  no  son  partidarios  de  la  reciuta  for
zosa,  sino  como  un  medio  para  ‘persuadir”  el  alista
miento  voluntario);  El  sistema  en  vigor  proporciona,  sin
duda,  la  materia  prima—el  hombre—,  pero  no  consigue
que,  una  vez  instruido,  continúe  en  su  puesto.

MoraL—El  norteamericano  mete  la  nariz  en  las  insti
tuciones  obligatorias,  y  las  fuerzas  armadas  no  podían
ser  una  excepción.  El  servicio  militar,  se  dice,  necesa
riamente  es  malo,  si  los  ho.mbres  van  a  él  en  contra  -de
su  voluntad.  Una  encuesta  privada,  dirigida  por,  el  Pen
tágono,  mostró  que  la  opinión  pública  coloca  la  carrera
militar  bastante  abajo,  en  cuanto  -a prestigio,  en  la  es
cala  de  las  profesiones.

Los  enemigos  del  sistema  vigente  -dicen que,  si  -el pai
sano  repele  al- uniforme,  no  es  lógico suponer  que  el  mi
litar  lo  respete.  Mientras  todos  los  miembros  de  las  fuer
zas  armadas  no  pertenezcan  a  ellas  por  su  propio  deseo,
el  uniforme  no  gozará  de  1-a dignidá.d que  -merece, en  esta
época  en  que  estamos  defendiendo  no  sólo  a  nuestra  na
ción,  sino  a  todo  el  mundo  libre.

Los  partidarios  -de que  continúe  el  servicio  obligato
rio  no  aceptan  estos  argumentos,  a  los  que  oponen  los
suyos.  En  primer  lugar,  dicen  que  ‘el sistema-  es  el  sím
bolo  de  la  preparación  americana.  El  más  ardiente  de
fensor,  General  de  División  Hers-hey,  tlirector  del  Ser
vicio  ‘Selectivo,  cree  que  abandonar  este  símbolo  seria
catastrófico  por  su  repercusión  en  el  extranjero.  “Di
ríamos  al  ‘mundo  que  carecemos  de  vigor  y  voluntad
para  mandar.  El  resultado  sería  terrible:  desintegración
de  la  NATO;  orientación  -de los neutrales  hacia  los  fuer
tes  ‘brazos  del  comunismo;  y  envalentonamiento  ‘de Ru
sia  para  una  nueva  agresión”,  asegura.

La  importancia  del  -citado símbolo  ‘se  hIzo  patente  du

rante  la  campaña-de  1956, ‘cuando  Stevenson  aireó  sus
escrúpulos  respecto  a  la  eficacia  -de los  efectivos  forzo
sos.  Muchos  votantes  pensaron  que  quería  -debilitar  nues
tras  defensas  y  aunque  intentó  explicar  su  punto  de  vis
ta,  éste  se  -perdió  en  el  calor  de  la  campaña  electoral.
Se  comprende,  pues,  por  qué  algunos  ‘miembros  del  Con
greso,  aunque  en  privado,  duden  del  valor  de  la  re-cluta
forzosa,  se  abstienen  de  hac-erlo públicamente.

El  segundo  argumento  fundamental  contra  la  abolición
de  la  ley  que  nos  ocupa  se  concreta  en  la  siguiente  pre
gunta,  formulada  una  y  otra  vez  en  el  Congreso  y  en  el
Pentágono:  “Suponiendo  que  sustituyéramos  el  recluta
miento  forzoSo  por  o’tro  sistema,  ¿estaríamos  dispuestos
a  arrostrar  el  riesgo  de  diezmar  nuestras  fuerzas  arma-
das?”.  El  Secretario  de  Defensa  Mc.  El-rey,  el  Presidente
Eisenhower,  los  Jefes  del  E.  M.  conjunto,  todos  respon
den:  “No”.  Como ha  dicho  Francis,  Subsecretario’  de  De
fensa:  “Seríamos  unos  locos  si  nos  cortáramos  -el  pie,
porque  el  za’pato  nos  hace  daño”.  El  Ejército  cree  que
sin  el  servicio  forzoso  -no dispondría  d-e los efectivos  ne
cesario.s.  Sin  él,  temen  los  jefes  del  Pentágono  que  el
alistamiento  en  los  otros  -dos Ejércitos  (a-hora  -de unos
300.000  hombres  -al  año-)  se  redujera.  En  el’ Pentágono
se  da  por  seguro  que  el  voluntariado  podría  llenar  unos
efectivos  de  1.500.000 hombres,  pero  que  por  encima  de
esta  cifra  se  precisa  recurrir  al  sistema  forzoso.  -

Este  no  e.s considerado  como  perfecto  por  el  Pentágo
no,  sino  co-mo un  mal  necesario  El  General  Berkeley,
jefe  -de reclutamiento  de  la  Infantería  de  Marina,  pun
tualiza  este  criterio  así:  “En  la  Infantería  de  Marina  no
deseamos,  en  modo  alguno,  el  reclutamiento  forzoso.  Que
remos  voluntarios  y  orgullosos  de  serlo.  Pero  aceptamos
el  sistema  forzoso  co-mo presión  que  i-mpulsa  a  los  mo
zas  hacia  nuestros  banderines  de  enganche.  Después,  ya
es  cosa  nuestra  hacer  de  esos  muchachos  unos  verdade
ros  marinos.”

Se  da  un  hecho  curioso  respecto  al  servicio  obligato
rio  y  es  que  los  americanos  lo  hemos  aceptado  con  pla
cidez  en  estos  añosO An-taño  lo  odiamos  apasionada-men
te.  Somos  millones  los  que  descendemos  de  inmigrantes
que  huyeron  de  Europa  para  es-capar  de  la  conscripción
de  los  antiguos  ejércitos  del  imperio.  Hace  solamente
noventa  y  cinco  años  -más  de  mil  personas  ‘murieron  en
las  revueltas  contra  el  servicio  obligatorio  de  la  Guerra
Civil.  En  1941, una  propuesta  para  alargar  1-a duración
del  servicio  llegó  a  la  Casa  - Blanca  -cori un  solo- voto  de
diferencia  a  su  favor,  y  ello  cuando  la  segunda  guerra
mundial  se  reñía  ya  -en Europa.

El  servicio  obligatorio  ha  venido  siendo  aceptado  sin
reservas  durante  años  en  el- Pentágono.  Ahora,  surgen
dudas  a  propósito  de  la  falta  de  ‘personal  especializado.
La  discusión  sobre  el  tema  aumentará  de  volumen  y  no
se  la  podrá  detener,  pues,  no  en  balde,  v-ersa sobre  asun
to  funda-mental:  nuestro  sistema.- de  reclutamiento  mili
tar  no  proporciona  la  calidad  de  personal  que  nuestra
defensa  requiere,  en  esta  crítica  era  en  que  se  ventila,
nada  menos,  que  la  supervivencia.  -

IMPRENTAS  DEL  COLEGIO DE  HUERFANOS

El  Patronato  de  Huérfanos  de  Oficiales  del  Ejército  tiene  tres  imprentas:  en  MADRID,
TOLEDO,  Y  VALLADOLID,  que, además  de  los  impresos  oficiales,  de  adquisición  obli

-  gatoria  en  dichos  establecimientos,  también  realizan  trabajos  particulares  de  esmerada
confección,  garantizando  la  CANTIDAD,  CALIDAD  y  ECONOMIA.  Los  ingresos  que  1
por  estos  conceptos  obtienen  pasan  ÍNTEGRAMENTE  a  engrosar  los  fondos  del  Patro
nato  y  se  destinan  a  MEJORAR  la  situación  de los  HUÉRFANOS.  Se  encarece  a  los  se
ñores  Jefes  y  Oficiales  efectúeñ  pedidos  a  esas  imprentas  a  fin  de  incrementar los  recur

-           -  sos  de  los  HUÉRFANOS.
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Desarrollo de la actividad espaíola

Breve  resumen  de  noticias  recogidas  ‘en  el  mes  pasado  en  diversas  publica
ciones..—Tte.  Coronel  de  Intendencia  José  REY  DE  PABLO  BLANCO.

La  fabricación  de  maquinaria  agrícola.

En  el  campo  esañol,  todas  las  faenas  agrÍcoias  se  van
mecanizando.  Esto  significa  una  menor  demanda  de  ma
no  de  obra,  lo  cual  permitirá  pagar  rienos  jornales  a
más  alto  precio  y,  al  mismo  tiempo,  abaratar  los  precios
de  coste.

Hace  nueve  años,  las  fábricas  ‘españolas  de’ maquina
ría  agrícola,  entonces  prácticamente  recién  creadas,  co
menzaron  a. lanzar  al  mercado  los  primeros  ingenios  ne
cesarios  para  el  motocultivo.  En  primer  lugar  salieron
los  tractores,  y  después,  conforme  fueron  aumentando
las  necesidades,  surgieron  las  cosechadoras,  aventadoras,
trilladoras,  etc.

Según  las  últimas  cifras  publicadas,  correspondi.enes
al  año  1956, el  número  de  industrias  sidero-metal.úrgicas
españolas  dedicada  a  la  fabricación  de  maquinaria
agrícola  es  de  204, con  una  producción  de  73.919 un ida-
des,  que  alcanzan  un  valor  de  más  de  172  millones  dé
pesetas

Según  el  censo  realizado  por  el  Orgáno  Superior  de
las  Hermandades  de  Labradores,  nuestro  parqur  nacio
nal  de  tractores  agrícolas  asciende  actualmente  a  unas
23.000  unidades,  cifra  que  comprende  tanto  los ‘movidos a
gasolina  como  con  gasoil  y  petróleo.  Según  personas  au
torizadas.,  la  cifra  real  es mucho  mayor,  pero,  desde  luego,
insuficiente  pará  nuestras  necesidades  de  mecanizacIón
agrícola.

Tal  insuficiencia  resalta,  si  se  compara  con  los  tracto
res  que  poseen  otros  países  europeos.  Por  ejemplo:  El
número  de  hectáreas  asignadas  en  Inglaterra  a  cada
tracto.r  es  de  18;  en  Suecia,  de  36;  en  Francia,  de  78; en
Italia,  de  128, y  en  España,  de  617.

La  aceituna  de  mesa.

La  utilización  de  la  aceituna  como  alimento  humano
es  consecuencia  de  su  alto  valor  nutritivo,  determinado
por  su  contenido  ‘de materias  nitrogenadas  y  oleicas,  al
rnirlones  y  sales.  El  incremento  de  la  demanda  a  lo  largo
de  los  últimos  cincuenta  años  ha  provocado  una  expan
sión  paralela  de  la  producción  de  la  aceituna  para  con
sumo  directo,  que,  a  su  vez,  ha  dado  lugar  a  l.a indus
trialización  del  cultivo  del  olivar  de  fruto  de  mesa  y  al
estudio  científico  de  las  técnicas  de  aderezo,  no  ha  mu-
che  de  caráctér  artesanal,  cuando  no  sencillamente  ca
seras.

De  los  dos  largos  millones  de  hectáreas  (2.130.000) que
el  olivar  ocupa  en  España,  solamente  .unas  75.000 corres
ponden  a  las  plantaciones  de  olivar  de  fruto  de  mesa.
De  ellas,  50.000 pertenecen  a  la  provincia  de  Sevilla.  En
el  dominio  de  la  producción  nacional,  del  miilón  y  me
dio  de  toneladas  a  que  asciende  la  cosecha  de  los  oliva
res  españoles,  unas  50.000 e  destinan  al  consumo  directo.
En  cuanto  a  calidad,  nuestro  fruto  ‘de mesa  no  tiene  riyad
en  el  mundo,, hasta  el  punto  de  que  nuestras  variedades
menos  finas  son  preferidas  en  el mercado  internacional  a
las  clases  más  selectas  de  otros  países  mediterráneos.

El  comercio  de  exportacion  es  muy  importante  para  la
economía  n acional;  tradicion  almen te  preparada  la  aceitu

na  de  verdeo  en  Sevilla para  consumo  local,  comenzó,  hace
ya  un  siglo, a  enviarse  a otras  provincias  españolas,  alcan
zando  rápida  expansión  en  el  mercado  interior.

A  mediados  del  siglo  pasado  se  inician  envíos  a  Cuba  y
Méjico;  má.ndanse  posterioimente  los primeros  barriles  a
Nueva  York,  donde  obtienen.  tal  aceptación,  que  a  partir
de  aquel  momento  adquiere  la  demanda  progresivo  incre
‘mento,  dando  lugar  a  una  paulatina  evolución  de  la  indus
tria  productora,’que  de puramente  artesana  pasa  a ser  una
de  las  más  adelantadas  en  técnica  i’dustrial  y  comercial.

Las  conservas  de  aceituna,  si  bien  se  .exp.orta.n a  una
treintena  de  países,  tienen  su  mejor  mercado  en  los  Es
tados  Un idos;  alrededor  del  80 por  100 de.l total  exporta-.
do,  con  cifras  que  oscilan  ‘entre  las  20.000-25.000 tonela
das  y  valores  del  orden  de  los  35-40  millones  de  pesetas
oro;  tras  los Estados  Unidos,  generalmente  se  sitúan,  por
volUmen,  Brasil  (1.000-1.500 toneladas),  y  por  valor,  Ca
nadá,  mercado  éste,  al  igual  que  el  de  la  Unión,  ,consu
•midor  de’ aceituna  de  mayor  precio;  o’cupó,  sin  embar
go,  Can. adá  el  segundo  lugar  en  1956, con  cerca  ‘de 2.000
tone  ladas.

Queda  registrada  en  el  cuadro  inserto  .a continuación
la  marcha  global  de  nuestra  exportación  de  aceituna  en
conserva  durante  los  últimos  cinco  años.

Enteras Rellenas Totales

Fts.  oro Pts.  oro Pts
Años Tons. (mii’es) Tons

21.495

(miles)

39.529

oro
Tons:   (miles)

29.135    47.7431953 7.640 8.214
1954 6.650 7.760 17.540 33.635
1955 5.158 4.309 22.400 41.346

41.395
27558    45.855

1956 8.198 8.558 21.276 42.850 29.474
1957 7.000 7.807 18.200 45.324

51.408
25.200  53.131

(10  los meses.)
,

Nuevo  camión  nacional.

Un  nu’evo camión  acaba  de  salir  al  mencado  Se  trata
del  fabricado  por  la  Bab,cock  Wilcox,  de  4,9 litro.s  de  ci
lindrada,  motor  Diesel  y  cuatro  toneladas.  Con  este  nue-’
yo  tipo  de  camión  se  ‘extiende  la  producción  en  España
de  vehículos  para  el  transporte,  ‘producción  que  parece
ser,  se  ampliará  próximamente  con el  lanzamiento  al  mer
•cado  de  otro  modelo  de  ‘camión  fabricado’  por  la  ‘Cons
‘trutora  Naval,  para  lo  ‘cual  ‘está. realizando  ahora  pre
parativos.  El  camión  de  la  Babcock  Wilcox  competirá
con  el  3,6  litros  ‘de la  Ebro,  aunque  parece  que  ‘hay gran
diferencia  de  precio.

Instalación  para  lubricantes  sintéicos.

En  Puertollano  Ja  Empresa  Nacional  Calvo  Sotelo
terminará  en  breve  la  instalación  para  lubricantes  sin
téticos.  La  nueva  planta  ‘será,  asimismo  adaptada  para
la  fabricación  .de .dodecilben’ceno,  alternándola  con  Ja



obtención  •de “breigh-stock”.  La  materia  prima  para  es
ta  fabricación  estará  compuesta  de  los  productos  de  la
hidrogenación  del  aceite  de  pizarra.  Con  esta  nueva  pro
ducción,  obtenida  por  un  procedimiento  propio,  se  abas
tecerá  a  la  naciente  industria  éspañola  de  detergentes
sintéticos.

Nuestra  industria  y  el  capital  extranjero.

El  Ministerio  de  Industria  ha  acordado  autorizar  una
participación  extranjera  de  hasta  el  45  por  100  en  el
capital  social  de  Industrias  Químicas  de  Navarra,  S.  A.,
para  que  realice  los programas  que  tiene  aprobados.  La
expresada  entidad,  que  cuenta  con  la  colaboración  y
participación  en  su  capital  del  25 por  100 de  la  sociedad
suiza  J.  R.  Geigy,  dispone  de  autorizaciones  para  la  fa
bricación  de  colorantes  y  productos  intermedios  quími
cos  y  auxiliares  para  diversas  industrias.  Con  objeto  de
que  pueda  realizar  íntegramente  su  programa  de  fabri
cación,  se  autoriza  el  aumento  de  capital  extranjero  en
la  proporción  indicada.

La  operación  M-4.

Se  ha  publicado  la  Memoria  de  la  Operación  M-4  co
rrespon  diente  al  año  1957,  en  la  que  se  reflejan  los  re
sultados  obtenidos,  que  superan  las  previsiones  más  op
timistas.

En  esta  operación  se  hallan  integradas  185 firmas,  cu
yas  exportaciones,  por  orden  de  importancia,  fueron:

Lámparas,  azulejos,  cerámica,  orfebrería,  maquinaria,
juguetería,  artículos  de  ralo,  utillaje.  etc.;  y  los  países
que  absorbieron  por  orden  de  importancia  de  sus  com
pras,  10 fueron  por  el  siguiente  orden  :  Estados  Unidos,
Cuba,  Suecia,  Inglaterra,  Líbano,  Finlandia,  República
Dominicana,  Malaya,  Bélgica.  Canadá,  Brasil,  Venezue
la,  Grecia,  Siria,  Puerto  Rico,  Holanda,  Marruecos,  Fran
cia,  Egipto,  etc.

La  tendencia  de  la  exportación  autorizada  desde  la
creación  de  esta  operación  puede  apreciarse  en  su  éxito
e  importancia  por  los  datos  siguientes:

Año  1952, 2.767.721,46 pesetas  de  exportación  autoriza
da;  1953,  9.390.051,97;  1954,  2 1 .  573.  242,  6 1;  1955,
30282.601,73;  1956, 46.086.808,24; 1957, 93.458.568,99.

Como  dato  característico  de  la  tendencia  ascendente
de  las  exportaciones,  podemos  señalar  la  dei  grupo  de
lámparas,  que. ha  sufrido  un  incremento  de  un  200  por
10  en  el  año  1957 respecto  de  1956, consecuencia  indu-.
dable  también  de  la  asignación  de  materias  primas  a
los  industriales  lampareros.

La  conlabilidad  nacional.

Una  contabilidad  nacional  es  la  que  apoyándose  e:
unas  pocas  cuentas—las  más  representativas—registra  las
estadísticas  de  la  actividad  económica  del  país.  La  es
pañola  ha  sido  realizada  por  la  Facultad  de  Ciencias
Económicas  y  Políticas  de  la  Universidad  de  Madrid,  en
colaboración  con  el  Instituto  S.ancho  de  Moncada  del
Consejo  Superio.r  de  Investigaciones  Científicas.  El  sis
tema  adoptado  por  los  autores  de  la  “Contabilidad  Na
cional  Española”  está  conforme  con  el  modelo  confec
cionado  por  la  O.  E.  C.  E.

Las  cuentas  elegidas  han  sido  seis:  producto  y  gastos
nacionales,  renta  nacional,  sector  público  (cuenta  de

gastos  e  ingresos),  economías  domésticas  e  instituciones
privadas  sin  fines  de  lucro,  formación  bruta  de  capita
les  (inversiones  y  ahorros),  relaciones  conel  extranjero.

Los  datos  contenidos  se  refieren  al  año  1954, por  ser
el  más  próxinlo  para  el  que  se  disponía  de  d.atos esta
dísticos  más  completos  y  elaborados.  En  la  actualidad
trabajan  los autores  en  los años  1955 y  1956, que  saldrán
a  la  luz  posiblemente  en  el  otoño,  y  asimismo  en  el  año
1957.  que  saldrá  al  público  a  primeros  del  que  viene.

“La  Contabilidad  Nacional”  constituye  una  exposición
de  datos.  No  precisamente  su  análisis  Sin  embargo,  po
siblemente  en  el  mes  de  octubre  o noviembre  será  publi
cado  un  informe  analizando  dichos  datos  y  ofreciendo
consecuencias.

En  las  cuentas  y  cuadros  de  contabilidad  se  ofrecen
al  público  las  cifras  de  las  inversiones  y  el  ahorro:  toda
la  estructura  del  consumo  y  gasto;  los  ingresos  y  gastos
de  la  totalidad  del  sector  público  (Estado,  provincia,  mu
nicipio)  y  la  medida  en  que  el  excedente  de  este  sector
ha  podido  financiar  la  inversión  pública.

Proporciona  a ,la  vez  el  contraste  para  otras  niedicio
nos  de  magnitudés  económicas.  Por  ejemplo,  una  de  las
magnitudes  más  importantes  que  determina  la  “Conta
bilidad  Nacional”  es  la  de  la  renta  nacional  que  ha  ve
nido  siendo  estimada  por  métodos  indirectos  por  el  Con
sejo  Nacional  de  Economía.  Al  ser  calculada  por  el  mé
todo  directo  Se  demuestran  unas  diferencias.  acroxima
damente,  del  1  por  100  con  las  que  de  modo  indireciu
fueron  estimadas  por  el  referido  organismo.

El  libro  aue  contiene  “La  Contabilidad  Nacional  de
España”  consta  de  130 páginas,  brillante  y  elegantemen
te  producidas.

El  primer  capítulo  contiene  una  exposición  histórica
sobre  las  estimaciones  de  la  renta  nacional;  el  segundo
trata  de  los  fundamentos  y  sistemas  .de  la  contabilidad
nacional,  y,  finalmente,  el  tercero  versa  sobre  la  conta
bilidad  nacional.  Son  complemento  de  la  obra  una  serie
de  cuadros  estadísticos  tales  como  distribución  del  pro
ducto  nacional,  financiación  de  los  gastos,  composición
de  la  renta.  ingresos  y  gastos  de  la  eéono.mía  doméstica.
balanza  de  pagos,  etc,

La  obra  cumple  los  objetivos  principales:  facilitar  al
Gobierno  un  instrumento  de  alto  valor  para  la  Política
Económica  y  situar  a  España  en  el  mismo  plano  de  in
vestigación  en  que  se  hallan  ya. los restantes  países  occi
dentales.

Dos  observaciones  nos  interesa  destacar  en  relacióa
con  esta  cuestión:  Una  es  que  la  Política  se  tecnifica  ca
da  vez  más,  con  lo  cual  sus  problemas  se  plantean  de
un  modo  más  sereno  y  se  resuelven  de  forma  más  obje
tiva  y  conveniente.  La  otra  observación  se  dirige  a  re
gistrar  la  satisfacción  q.ue nos  produce  ver  a  la  Univer
sidad  extender  su  actuación  puramente  científica  y  pe
dagógica  a  la  de  adoctrinamiento  de  la  sociedad  y  de
la  Aministr’acón  Pública.

Exposición  industrial  en  Madrid.

La  1  Exposición  de  la  Industria  Nacional  que  se  ce
lebrará  en  Madrid  durante  el  próximo  otoño  ocupará
una  extensión  de  unos  70.030 metros  cuadrados,  de  la
cual  cerca  de  una  tercera  parte  estará  destinada  a  los

Stands”  y  diversas  instalaciones.
En  este  Certamen  se  exhibirán  las  más  modernas  pro

ducciones  de  la  actual  industria  española,  con  el  fin  pri
mordial  d.c poner  de  manifiesto  los  avances  industriales
de  nuestro  país  en  los  últimos  decenios.

Para  que  todos  los  sectores  industriales  estén  repre
sentados  en  el  certamen,  los  organizadores  han  proyec
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tado  el  montaje  de  manera  que  se  dividan  en  diez
grandes  grupos,  de  acuerdo  con  las  distintas  produccio
nes,  y  con  un  sentido  que  permita  seguir  fácilmente  los
ciclos  •de las  diversas  elaboraciones.

Los  organizadores  han  realizado  sus  proyectos  de  mo
do  que  la  exposición  tenga  los  mayores  atractivos.

El  intercambio  cultural  con  los  Estados  Unidos,

Desde  el  año  1952 el  intercambio  cultural  entre  Es
pana  y  los  Estados  Unidos  ha  venido  desarroilándose  ac
tivamente.  La  Casa  Americana  de  Madrid  y  en  ocasio
nes  las  de  Sevilla,  Barcelona  y  Bilbao,  constituyen  el
motor  regulador  en  la  labor  de  seleccionar  a  todos  aque
llos  que  solicitaron  una  beca.  concedida  por  las  distin
tas  organizaciones  norteamericanas;  al  tiempo  canali
zan  hacia  las  distintas  entidades  y  alojamientos  a  los
bécarios  que  arriban  desde  Norteamérica.  a  nuestra
Patria.

Dos  son  las  clases  de  intercambio  cultural  existentes
en  la  actualidad:  la  oficial,  patrocinada  por  el  Gobier
no  norteamericano  y  la  privada  colocada  bajo  los  aus
picios  de  diversas  organizaciones  particulares  que  per
siguen  el  conocimiento  mutuo  de  lós  pueblos,  el  inter
cambio  de  ideas  y  el  sentimiento  de  experiencias  nuevas
lejos  de  los  hogares  habituales.  En  el  cumplimiento  Tde
estos  programas  se  invierten  al  año  una  suma  superior
a  los  200.000 dólares.

El  programa  oficial  es  muy  variado,  pero  poco  exten
so,  ya  que  está  referido  a  temas  concretos  y  limitados
y  a  una  cantidad  que  oscila  alr.ededorde  los  80.000 dó
lares.  Hasta  la  fecha  existen  dos  becas  para  estudiantes
graduados;  otras  dos  para  maestros  o  profesores  de  se
gunda  enseñanza;  otra  beca  es  la  detinada  a  un  perio
dista  español.  Igualmente,  el  pasado  año  se  concedieron
cuatro  becas  para  aquellas  personas  que  los  americanos
llaman  “líderes  de  la  comunidad”  y que  en  España  com
ponen  las  figuras  de  Rectores  de  Universidad,  Directo
res  generales,  etc.

Como  compensación  a  estas  becas  para  españoles  es
tán  las  que  se  concedieron  de  manera  oficial  a  tres  pro
fesores,  que  siguieron  los  cursos  de  Geografía,  Historia
y  Literatura  en  las  Facultades  de  Filosofía  y  Letras  de
las  Universidades  cíe Madrid,  Zaragoza  y  Barcelona.  Es-
tos  profesores  norteamericanos  permanecieron  en  Espa
ña  durante  un  curso  académico

Dentro  del  intercambio  llamado  privado  son  ‘le  des
tacar  las  becas  concedidas  por  la  Fundación  el  Buen
Samaritano  mantenida  con  los  fondos  que  legó  a  su
muerte  un  español  que  prestó  sus  servicios  durante  mu
chos  años  en  la  Compañía  Dupont,  firma  comercial  de
plásticos.  El  fondo  global  de  estas  veinte  becas  viene  a
ser  de  unos  60.000 dólares,  con  los  cuales  aquellos  bene
ficiados  tienen  pagados  los  viajes,  estancia  e  incluso
gastos  particulares,  pues  disponen  de  dietas.

La  misma  Fundación  concede  otras  dos  becas  dotadas
con  4.000 dólares,  a  fin  de  que  durante  seis  meses  espe
cialistas  españoles  puedan  ampliar  estudios  en  Norte
américa.  Para  éstas  existe  un  gran  interés  por  parte  de
economistas  y  sociólogos.

Otro  programa  de  intercambio  es  el  que  patrocina  la
conocida  organización  American  Fielci  Service,  gracias
a  la  cual,  jóvenes  de  edades  comprendidas  entre  los  16
y  18  años  de  quince  países  viven  un  ambiente  familiar
acogidos  por  particulares  y  siguen  en  las  Escuelas  las
enseñanzas  durante  un  curso  normal.  España  envió  el
pasado  año  a  40 muchachos,  en  tanto  que  aquí  vinieron
25  norteamericanos,  éstos  solamente  durante  el  verano.
A  partir  de  éste  año  vendrán  dos  para  seguir  los cursos

escolares  normales.  Esta  organización  no  abona  genere
mente  los  gastos  de  viaje  a  los  jóvenes,  aunque  en  oca
siones  concede  ayudas  que  incluso  pueden  llegar  al  iii
porte  total  del  pasaje.  Un  barco  fletado  especialmente
para  este  fin  traslada  a  todos  los  jóvenes  europeos  a  tr
vés  del  Atlántico.

Existe  otro  intercambio  entre  la  juventud  rural.  Un
español  Pié  intercambiado  por  dos  americanos  y  aun
que  la  denominación  de  juventud  rural  permita  pensar
en  granjeros,  está  más  bien  referido  a  aquéllos  que  cui
saron  estudios  en  Escuelas  agronómicas  y  en  cada  país
vivieron  en  el  campo  ejecutando  labores  agrícolas

Finalmente,  existe  otro  programa  recién  creado  por
las  organizaciones  cívicas  de  Cleveland  (Ohio),  por  c
cual  se  trata  de  conceder  becas  a  los  llamados  “lidere
de  la  juventud”.  Durante  cuatro  meses  un  instructor  es
pañol  del  Frente  de  Juventudes  estudiará  los  problemas
de  la  juventud  haciendo  prácticas  en  campamentos.

La  impresión  general  de  todos  los  universitarios  que
allí  fueron  no  puede  ser  más  Satisfactoria.  Unicamente
encuentran  dificultades  en  la  adaptación  a  la  vida  ame
ricana,  tanto  en  las  conidas  como  en  el  horario,  y sobre
todo,  en  la  enseñanza,  distinta  completamente  de  la  es
pañola.  Allí  se  encontraron,  dentro  do  las  aulas,  on  iTiÓ
todos  de  discusión  de  temas  relativos  a  las  asignaturas.
Cosa  que  ya  aquí  en  España  va  imponiéndose  con  el
nombre  de  seminarios.

Frente  a  estas  impresiones  están  las  de  lós  profesores
americanos  que  vinieron  a  España.  Se  encontraron  con
que  les  españoles  están,  acaso,  más  avanzados  en  sus
enseñanzas,  y  sobre  todo  en  los  Colegios,  comprobaron
una  madurez  en  la  formación  poqo  en  armonía  con  la
edad  de  los  chiquillos  Coto  que  no  ó•curre  en  las  Escue
las  de  los  Estados  Unidos.

El  problema  social  de  Almería.

La  provincia  de  Almería  tenía  en  el  primer  año  de
este  siglo  406.339 habitantes;  Cincuenta  y  ocho  años  des
pués  cuenta  con  430.693 habitantes.  En  casi  sesenta  años
sólo  un  aumento  en  la  población  de  24.354 almas.  En  los
cinco  años  flltimos  han  emigrado  de  la  provincia  36.500
habitantes.  Cuando  se  presentan  estos  alarmantes  sín
tomas  sociales  es  necesario  analizar  las  causas  que  los
producen.  A  esta  labor  se  entregaron  los  organismos
competentes,  llegándose  a  la  conclusión  de  que  las  razo
nes  por  las  cuales  huyen  los  almerienses  de  su  tierra  na
tal  es  el  paro  y  la  escasa  productividad  en  relación  ccc
el  derroche  de  energías  necesarias  para  obtenerla.  Se
pierden  miles  de  horas  de  trabajo  al  año  arando  tierras
pobres,  cultivando  y  segando  cereales  de  un  par  de  si
mientes,  recogiendo  aceituna  en  unos  pocos  olivos,  pas
tando  ganado  en  tierras  subdesérticas.  Hay  aquí  mul
titud  de  familias  campesinas  que  llevan  Una  vida  auste
ra  que  raya  en  el  heroísmo  rural.  El  paro  enmascarado
de  Almería  es  su  endemia:  el  paro  total  es  su  epidemia.

Sin  embargo,  en  el  subsuelo  de  Almería  parece  que  hay
agua.  El  procdmiento  de  alumbramiento  de  aguas  sub
terráneas  es  tan  conveniente  que  el  Gobierno  ha  decla
rado  para  este  efecto  a  la  provincia  zona  de  interés  na
cional.  Con  la  abundancia  de  agua  y  Con el  clima  exce
lente  de  Almería,  parte  de  sus  tierras  pueden  convertir-
se  sin  muchos  años  de  espera,  en  espléndidas  huertas
como  las  de  Murcia  o  como  las  de  Valencia.  No  son  sue
ños  ilusorios.  Cuando  surge  el  agua,  los  rendimientos  son
de  75.000 pesetas  por  hectárea  y  año.

Almería  busca  su  industrialización  por  medio  de  la
minería  y  a  través  de  una  agricultura  con  agua  abun
dante  Con  una  mayor  repoblación  frutal  y  forestal,  me-
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jora  de  la  ganadería  y  más  atención  al  puerto,  puede
elevar  la  renta  provincial  al  nivel  que  exige  su  pobla
ción,  para  Jo  cual  no  le  ha  de  faltar  la  ayuda  estatal,
contribuyendo  al  incremento  de  la  riqueza  nacional.

El  comercio  exterior  de  España,

-  España  depende  de  su  comercio  exterior  en  mucha
mayor  medida  que  otros  países  y,  desde  luego,  extraor
dinariamente  más  que  las  naciones  con  índice  comercial
exterior  tan  reducido  como  el  nuestro,  que  sólo  repre
senta  el  8  %  en  el  total  de  la  Renta  NacionaL

Nuestro  comercio  exterior  se  caracterizó  habitual
mente  en  el  pasado  por  los  siguientes  rasgos:

—  Escaso  volumen.
—  Exportaciones  de  frutas,  vinos,  aceites  y  materias

primas.
—  Importaciones  de  manufacturas  para  una  modesta

economía  sin  expansión.
—  Importaciones  considerables  de  combustibles,  ma

deras  y  ciertos  productos  alimenticios.

En  resumen,  un  intercambio  comercial  al  servicio  de
una  economía  estática  que  sólo  podía  mantener  su  ca
rácter  estacionario  hasta  la  entrada  en  juego  de  otros
factores.  Y  esos  factores  entraron  en  juego  como  conse
cuencia  de  la  politica  demográfica,  industrial  y  social
emprendida  al  terminar  nuestra  Guerra  de  Liberación.

La  población  de  España,  que  en  1940, era  de  26 millcoes  de  habitantes,’  es  en  la  actualidad  de  cerca  de  30. Es

decir  que  el  incremento  ha  sido  superior  a  200.000 ha
bitantes  por  año.  Las  grandes  y  medIanas  ciudades  son
las  que  acusan  mayor  crecimiento  a  consecuencia  de  las
concentraciones  humanas  que  la  industria  provoca  y  a
la  atracción  que  la  ciudad  ejerce  en  los  medios  rurales.

El  índice  general  de  producción  industrial,  tomando
como  base  el  trienio  1929-30-31, casi  se  triplica  ‘en  1957.
Cuando  una  economía  Se  adentra  en  su  fase  industrial
con  el  ímpetu  y  la  pujanza  que  viene  haciéndolo  la  es
pañola  suscita  nuevas  y  mayores  necesicades,  lo  que  se
traduce  en  un  crecimiento  absoluto  de  la  demanda  en

—  bienes  de  consumo  manufacturados.
—  géneros  alimenticios.
—  materias  primas  y  combustibles.

productos  químicos  y  metales.
—  bienes  de  producción  (maquinaria  y  utillaje).
—  viviendas.

Algunas  de  estas  demandas  pueden  atenderse  con  le
producción  nacional,  mientras  que  otras,  no;  necesitán
dose  forzar  los términos  de intercambio,  lo cual  no  resulta
fácil  por  insuficiencia  de  recursos  suceptibies  de  ser  ir
tercabiados  y  por  la  estructura  y  composición  del  co
mercio  exterior.

Nuestros  sectores  exportádores  son,  por  lo  general,  ex
clusivamente  de  naranja,  frutos  secos,  conservas  vegeta
les,  vinos,  aceites  y  aceitunas,  corcho,  especias,  minerales,
etcétera.

La  importación,  por  su  parte,  ha  quedado  reducida  a
los  productos  indispensables,  siendo  más  que  reducida  la  de
los  productos  no  fundamentales  con  que  haya  que  tran
sigir  en  virtud  de  los  compromisos  bilaterales  aceptados
en  los  acuerdos  internacionales.  Así,  más  de  un  quinto
de  nuestra  importación  es  de  carburantes  y  combustibles;
un  tercio,  materias  primas;  y  otro  quinto,  alimentos.
El  resto,  aproximadamente  el  25  % en  el  que  a  la  fuerza
hay  que  incluiralgunos  productos  no  del  todo  necesarios,
está  integrado  casi  totalmente  por  bienes  de  produc
ción,  de  los  que  existe  un  enorme  déficit  acumulado  du
rante  largos  años,

El  esfuerzo  que  se  está  reailzando  tiende,  por  una  par-

te,  a  ordenar  y  programar  cuanto  con  ci  intercambio  co
mercial  se  relaciona;  ordenación  y  programación,  que
son  imprescindibles  para  mejor  administrar  los  escasos
recursos  de  que  se  dispone.  Y,  por  otra,  a  procurar  sa
carlo  de  la  situación  de  escasez  en  que  se  desenvuelve.

-    Los  esfuerzos  realizados  dan  una  cifra  ascendente  de
los  valores  intercambiados,  que  se  refleja  en  la  siguiente
estadística,  óxpresada  en  miles  de  pesetas  oro.

Años       Importación.   Exportación  Déficit

1952 1.749.901 1.402.457 347.444
1953 1.826.701 1.478.907 347.794
1954 1.879.186 1.421.615 457.571
1955 1.88.9.572 1.365.967 523.605
1956 2.346.930 1.353.283 993.647

Pero  amblan  es  ascendente  el  valor  del  déficit,  que  en
1957  1 ué,  traducido  a  dólores,  de  379 millones,  a  los  que
hay  que  aumentar  31 millones  más,  a  los efectos  de  la  ba
lanza  de  pagos,  por  obligaciones  a  corto  plazo  y  otras
partidas  del pasivo.  Estos  410 millones  de  dólares  se  com
pensaron  con  los ingresos  producidos  por  el  turismo:  más
de  175 millones  de  dólares  (diferencia  entre  los  200 que
dejaron  los que  nos visitaron  y  los 25 que  gastaron  los  es
pañoles  que  salieron  al  extranjero);  l05  100  millones  a
que  ascendieron  las  remesas  de  los emigrantes  y  los inte
reses  de  las  inversiones  nacionales  en  el  exterior;  que
dando  todavía  un-  saldo  negativo  de  135 millones  de  dó
la res,  que  se  cubrieron:  15 con  la  ayuda  benéfica  y 120 con
la  americana.

Insistiendo  sobre  lo ya  dicho,  se  ve q,le  ci  problema  del
comercio  exterior  se  centra  en  sacarlo  de  la  situación  de
escasez  en  que  se  desenvuelve,  transformando  el  saldo
negativo  en  positivo.  Pero  esto,  por  la.  complejidad  de
las  cuestiones  económicas,  es  lo  difícil,  como  se  puede
comprobar  al  examinar  las  partidas  componentes  del
referido  saldo,                     - —

En  el  renglón  de  los carburantes  y  combustibles,  es  de
cir,  en  el  de  las  materias  productoras  de  energía,  la  la
bor  hecha,  la  que  se  está  haciendh  y  la  proyectadá  es
ingente.  Por  ejemplo:  en  la  extracción  le  carbones,  los
totales  obtenidos  en  1941 fueron  9,5 millones  de  toneladas,
mientras  que  en  1957 se  alcanzaron  los  16,5 millones  de
toneladas.  Simultáneamente,  la  producción  de  energía
eléctrica  se  ha  multiplicado  por  cinco.  Y,  sin  embargo,
resulta  insuficiente  para  la  demanda  que  provoca  la  in
dustrialización.

En  la  partida  de  los  alimentos,  la  agricultura  españo
la  no  está  adn  en  condiciones  de  acompañar,  al  ritmo
debido,  el  desarrollo  industrial  y  demográfico  del  país,  a
causa  de  las  duras  condiciones  del  campo  español,  en  su
mayor  extensión  nada  propicio  para  los  cultivos.  Se  es
pera,  no  obstante,  que  para  el  año  1972 nuestra  produc
ción  de  alimentos  proporcionará  a  los españoles  una  me
jora  substancial  en  su  dieta,  lo  cual  les  permitirá  con
sumir  un  50 por  100 más  de  proteínas  de  origen  animal.

En  el  campo  de  las  primeras  materias  Se desarrolla  un
esfuerzo  análogo.  Estamos  explotando,  o en  vías  de  explo
tar,  todas  las  pósibilidades  que  nos  ofrecen  nuestras  fuen
tes  de  riqueza  con  resultado  semejante  al  de  las  otras
partidas:  la  demanda  va,  hasta  ahora,  por  delante  de  la
producción.

En  cuanto  a  la  exportación,  la  particularidad  reside
en  que  los  productos  que  vendemos  no  son  ni  muy  va
liosos  ni  imprescindibles,  en  su  mayoría,  para  nuestros
compradores.  En  efecto,  en  cantidad  nuestras  exporta

-  clones  exceden  en  millón  y  medio  de  tone ladas  a  las  im
portaciones,  y  puesto  que  el  saldo  en  la  t alan za  de  pa-
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gos  nos  es  desfavorable,  es  indudable  que  su  valor  es  bas
tante  ménor.  En  cuanto  a  que  no  está  compuesta  de
mercancías  imprescindibles  basta  para  conventerse  con
examinar  la  lista,  antes  citada,  de  iiuestras  exportacio
nes  tradicionales.

Contra  esta  particuláridad  cabe  una  reacción:  crear
dentro  del  ámbito  económico  nacional,  merced  al  trabajo
humano,  recursos  de  otro  tipo,  para  intercambio;  indus
tria  en  suma.

Y  esa  es  la  etapa  de  la  industrialización  que  reci•entc
mente  se  ha  iniciado,  después  de  cubrir  otra  anterior  que
se  desárrolló  bajo  la  consigna  de  “producif’  para  ahorrar
divisas”.  Superada  ésta,  la  nueva  etapa  va  a  desarrollar-
se  bajo  otra  consigna:  “producir  para  adquirir  más  di
visas”.  Divisas  que  necesitarnos  para  comprar  con  ellas
los  medios  que  nos  son  necesarios  para  continuar  nues
tros  planes  industriales;  que  nos  son  imprescindibles  si
queremos  que  los  españoles  consigan  el  bienestar  a  que
son  acreedores,  ‘meta  de  los  actuales  esfuerzos  y  sacrifi
cios  del  país.

Examinemos  ahora,  desde  el  punto  de  vista  del  comer-
-   cio exterior,  como  se  ha  programado  y  se  va  desarrollan

do  esta  segunda  etapa  de  los planes  industriales  españo
les  Empecemos  estableciendo  una  afirmación  destinada
a  desbaratar  el  tópico  de  que  España  es  un  país  eminen
temente  agrícola.  En  España,  la  renta  industrial  es  su
perior  a  la  agrícola,  incluyendo  en  ella  la  ganadera  y  la
forestal;  en  1955,  la  renta  industrial,  comprendida  la
extractiva,  ha  sido  un  66  por  100 superior  a  la  agrícola.
Esto  quiere  decir  que  la  primera  parte  de  la  industria?i
zación  se  ha  desarrollado  coi  éxito,  lo  cual  es  augurio
de  que  en  la  segunda  parte  nos  acompañará  también  la
fortuna.

Faia  esa  segunda  parte,  1o  que  precisa  España  es  una
industria  exportadora,  capaz  de  competir  en  precio  y. ca
lidad  en  el  mercado  internacional  con  sus  rivales  extran
jeros.  Tarea  difícil  para  una  industria  que,  en  general,  no
dispone  de  un  utillaje  moderno  ni  cuenta  con  la  expe
riencia  y  solera  que  dan  los  años  de  práctica.  Sin  em
bargo,  también  en  este  aspecto  las  realizaciones  son  ha
lagüeñas.  Tenemos,  en  primer  lugar,  las  exportaciones
de  los  productos  derivados  del  petróleo.  Indudablemente
que  están  favorecidos  por  una  determinada  posición  geo
gráfica—caso  de  las  Islas  Canarias—,  pero  no  es  menos
cierto  que  la  industria  española  de  destilación  de  petró
leos  es  moderna  y  eficaz.                    -

Tenernos,  también,  las  incluidas  en  las  operaciones  M,
de  cuyos  resultados  veni’mos  dando  cuenta  en  esta  sec
ción;  las  de  artesanía,  cuya  característica  es  una  gran
absorción  de  mano  de  obra,  con  técnicas  y  normas  esté
ticas  tradicionales,  y  sobre  las  que  daremos,  a  nuestros
lectores  en  fecha  próxima  una  breve  reseña;  las  que
aprovechan  la  comunidad  de  idioma  con  el  mundo  his
pánico,  tipo  la  industria  editorial  (aunque  no  exclusivo),
que  ha  demostrado  excelente  técnica  y  que  se  encuentra
en  período  de  extender  su  actividad  fuera  del  ámbito
idiomático,  editando  libros  en  otras  lenguas  universales;
las  de  perfumería  y  especialidades  farmacéuticas,  cuyo
consumo  es  considerable  en  ciertos  mercados  surameri’
canos.

Y  en  el  ámbito  de  las  industrias  pesadas,  tenemos  los
españoles  las  de  construcciones  navales.  De  las  200.000
toneladas  anuales  que  son  capaces  de  construir  los  asti
lleros  de  España,  100.000 bastan  para  nuestras  posibili
dades.  Las  otras  100.000 están  siendo  demandadas  por
muchos  países  extranjeros.  Ingleses  y  griegos,  colombia
nos,  y  egipcios  han  contratado,  o  están  a  punto  ‘de con
tratar,  la  construcción  de  barcos  en  nuestro  país  con  to
nelajes  muy  superiores  a  nuestra  capacidad  anual  dis
ponible,  o  sea  que  nuestra  industria  naval  tiene  asegu
rada  para  varios  años  exportaciones  por  valor  de  40  mi-

llones  de  dólares,  cifra  muy  estimable  y  que  demuestra
nuestra  eficacia  para  competir:

Pero  todo  ello,  aun  siendo  algo,  no  es  suficiente.  Nues
tras  necesidades  de  divisas  son  mucho  mayores  de  las
que  ‘con esas  industrias  nos  podemos  proporcionar.  Hay
que  proyectar  y  realizar  industrias  que  no  sólo  ahorren
divisas,  sino  que  las  produzcan  por  medio  de  la  expor
tación.  Hay  que  autorizar  la  importación  temporal  de
materias  primas  para  aquellas  industrias  que  sean  ca
paces  mediante  la  venta  en  el  exterior  de  producir  un
saldo  activo  de  divisas.

En  cualquier  caso,  las  industrias  que,  equipadas  con
la  mejor  maquinaria,  absorben  al  propio  tiempo  gran
cantidad  de  mano  de  obra,  tienen  en  España  muy  buenas
perspectivas  como  exportadoras  a  los  países  de  moneda
fuer te•

En  resumen,  en  esta  segunda  fase  de  nuestra  indus
trialización  van  a  tener  una  parte  muy  activa  e  influ
yente  las  consideraciones  de  carácter  comercial,  con gran
preocupación  por  los  costes  de  producción.

Pero  mientras  que  esta  segunda  fase  da  los  frutos  que’
de  ella  se  espera,  para  aliviar  nuestra  precaria  situación
en  divisas,  se  ‘han  adoptado  una  serie  de  medidas  que
tienden  a  ampliar  el  número  de  nuestros  compradores
en  el  exterior.  Con  tal  fin  se  lan  elaborado  cuadros  es
tadísticos  que  ponen  de  relieve  el  valor  y  peso  de  las  ex
portaciones,  detallado  por  productos  y  países.  Se  han
analizado  por  separado  los artículos  que  tienen  mercados
en  ‘países  de  divisas  fuertes,  y  son,  por  tanto,  ‘de compe
tencia  abierta;  de  los que  se  dirigen  a  países  de  “clea
ring”,  en  los  que  sólo  es  posible  vender  al  amparo  de
convenios  especiales  de  pago.  Estos  estudios  conjugados
con  otros  cuya  finalidad  ha  sido  conocer  las  necesidades
de  nuestros  posibles  clientes  y  las  formas  en  que  pue—
den  cumplir  sus  obligaoiones  han  proporcionado  una
serie  de  datos  sobre  los que  fundamentar  nuestra  política
comercial  exterior.  El  resultado  ha  sido  concertar,  durante
el  pasado  año,  ocho  o nueve  convenios  comerciales  y  de
pagos  con paises  con los que ‘antes no  se  tenían,  por  un  va
lor  previsto  de  más  de  200 millones  de  dólares.  Estos con-
ven  los  son  posibilidades  abiertas  a  los  productos  espa
ñoles  de  exportación  y  a  nuestros  importadores.

Otra  de  las  i’deas rectoras  de  nuestra  política  comercial
en  estos  últimos  tiempos  ha  sido  la  de  regularizar  nues
tras  exportaciones  para  evitar  un  exceso  ‘de competencia
entre  nuestros  propios  exportadores.  Esto,  unido  a  la  in
troducción  de  los  productos  en  países  en  los  que  hasta
ahora  no  habían  entrado,  ha  permitido  mantener  ciertos
precios  e  incluso  mejorarlos,  como  ha  ocurrido  con  la
naranja  durante  la  última  campaña,  en  plena  baja  de
precios  internacionales.

En  conjunto,  nuestra  situación  comercial  co  el  exterior
ha  mejorado;  nuestra  balanza  de  pagos  es  sátisfactoria,
y  las  disponibilidades  de  divisas  van  en  incremonto
aunque  no  en  la  medida  que  fuera  de  desear.  Otros  re
cursos  caben  poner  en  práctca  para  incrementar  esas
posibilidades:  reforma  de  aranceles,  liberación  de  im
portaciones,  aportaciones  ‘de  capital  extranjero.  Todos
ellos  se  encuentran  en  estudio,  puesto  que  entrañan  ries
gos  que  han  de  soslayarse  con  gran  cuidado.  Sobre  estas
cuestiones  nos  proponemos  dar  una  ligera  idea  a  nuez
tros  lectores  en  uno  de  nuestros  próximos  números.

Podemos  los  españoles  mirar  nuestro  futuro  económico
con  sereno  y  fundado  optimismo.  La  etapa  más  difícil,
‘desarrollada  en  las  peores  condiciones,  ha  sio  cubierta
con  éxito.  Con  la  ayua  de  Dios,  la  que  falta,  más  fácil  de
recorrer,  puede  ser  cubierta  con  igual  fortuna.
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Bancos  y  Banqueros  de  España.

La  Dirección  General  de  Banca,  Bolsa  e  Inversiones
ha  publicado  el  registro  de  bancos  y  banqueros  21 31  de
diciembre  de  1957.  Figuran  como  bancos  nacionales  12
entidades;  como  bancos  regionales,  16,  y  como  bancos
locales,  81  entidades.

Existen,  además,  establecidos  en  España  e  inscritos  en
el  registro  cuatro  bancos  extranjeros,  que  son  el  Bank
ot  London  & South  America,  Credit  Lyonnais,  Societe
Generale  de  Banque  y  Banca  Nazionales  del  Lavoro-
Roma.

Por  su  parte,  la  Banca  española  tiene  establecidas  .a
el  extranjero  oficinas  en  Alcazarquivir,  Archa,  Alhuce
mas.  Casablanca,  Fran  furt-Main,  Hamburgo,  La rache,
Liverpool,  Londres,  Marsella,  Nador,  París,  Tánger  y  Te.
tuán

El  consumo  de  algodón.

Hace  algo  más  de  un  año  que  el  Servicio  Comercial  de
la  Industria  Textil  Algodonera  establecía  un  convenio
cori  el  Cotton  Council  Internacional.  Este  acuerdo  entre
los  dos  organismos  significaba  una  considerable  apertura
de  horizontes  a  los  métodos  y  sistemas  tradicionales  y
situaba  a  la  industria  textil  algodonera,  merced  a  las
experiencias  de  la  entidad  internacional,  en  la  más  mo
derna  y  progresiva  de  nuestras  industrias.  La  que  ya  era
muy  importante,  se  convertía  asimismo  en  la  más  ac
mal.

Inmediatamente  comenzó  el  estudio  del  mercado.  Por
primera  vez en  España  se llevaba  a  cabo  esta  realización,
cuya  eficacia  es  innecesario  destacar.  Era  la  industria
textil  algodonera  la  primera  que  huía  del  empirismo,  del
aislamiento  individualista.  Se  iba  a  buscar  la  realidad
auténticá  del  mercado  consumidor  textil  español,  de  una
manera  olentifica,  razonada,  de  acuerdo  con  las  más
modernas  técnicas.

El  estudio  del  mercado  textil  español  se  dividió  en  dos
tases:  la  encuesta  cuantitativa  y  la  encuesta  cualitativa.
Hasta  ahora,  por  su  complejidad,  solamente  se  ha  reali
zado  la  cuantitativa,  estando  en  curso  de  desarrollo  la
cualitativa.  La  primera  busca  el  consumo  de  algodón  a
través  de  unas  utilizaciones  determinadas  que  salen  de
la  misma  encuesta.  La  seguda  precisa  las  tedencias  del
mercado.  La  encuesta  cuantitativa  es  de  volumen;  la
cualftativa,  de  gustos  y  tendencias.  Ambas  unidas  ofre
cen  un  panorama  diáfano  de  la  situación.

La  encuesta  cuantitativa,  que  luego  analizaremos,  ha
consuir1ido  mucho  tiempo  en  su  preparación,  ejecución
y  resumen.  Han  sido visitadas  49 poblaciones  de  toda  Es
paña—de  norte  a  sur  y  de  este  a  oeste—,  recorriéndose
10.000  kilómetros,  con  564 visitas  realizadas  y  dedicando
a  las  mismas  exactamente  ochenta  y  nueve  días.

Este  es el  resultado  de  la  encuesta.  En  las  cinco  gran
des  utilizaciones—prendas  de  vestir,  uso  doméstico.  in
dustrial,  al  metro  y  exclusivas  y  exportación—aparecen
las.  siguientes  cifras  de  consumo  de  aSgodón en  toneladas

Utilización  de  prendas  de  vestir:

Caballeros20.220
Séñoras9.130
Niños4.827
Niñas2837
Primera  infancia.135

_________—  .37.149

TjtiJización  para  uso  doméstico5.6a5
Utilización  industrial10.927
Utilización  al  metro32.000
Utilizaciones  exclusivas  y  exportación3.385

TOTAL89.156
que  es  el  total  estimado  de  algodón  floca  consumido.

Con  una  de  las  industrias  textiles  algodoneras  más  des
tacadas  y  prestigiosas,  España  consume  poco  algodón.
Esta  es  otra  realidad  ante  la  que  debemos  inclinarnos.
Tiene  el  consumo  “per  capita”  más  bajo  de  Europa  oc
cidental,  y  su  promedio  por  habitante  es  interior  al  pro
medio  mundial.  Esta  realidad  hace  que  adquiera  extra
ordinario  interés,  desde  el  punto  de  vista  econornico  na
cional,  cuanto  se  haga  con  ingual  inteligencia  para  co
nocer  causas  y  dar  soluciones.  Los  estudios  del  mercado
pueden  causar  una  convulsión  de  los sistemas  anticuados
y  dar  un  impulso  al  consumo  de  textiles  dq  algodón.

La  renta  industrial  textil  esoañoia  es  la  segunda  en  im
portancia,  inmediatamente  después  de  la  de  la  alimenta
ción,  y  con bastante  ventaja  sobre  la  tercera  y cuarta,  que
son  la  química,  la  metalurgia  y  la  siderurgia  y  productos
metálicos.  Son  centenas  de  millares  de  personas  las  que  en
la  industria  y  el  comercio  viven  del  algodón  Sus  es
fuerzç’ç  de  modernización  de  conceptos,  de situarse  al  dia
para  beneficiar  a  la  colectividad,  han  de  ser  acogidos
como  ejemplo  que  debe  seguirse.

La  feria  de  muesiras  de  Barcelona  en  cifra.

La  Feria  de  Muestras  barcelonesa  constituye  cada  año
un  índice  de  la  capacidad  organizadora  industrial  y  co
mercial  de  Barcelona.  Y  en  este  indice  tiene  resonancia,
como  es  lógico,  el  incremento  comercial  e  industrial  de
España.  Ello  hace  que  todas  las  cifras  que  atañen  al
magno  certamen  del  mes  de  junio  sean,  año  tras  año.
crecientes  Los  números  siempre  son  más  altos  que  el
año  anterior  en  cualquiera  de  los  aspe.ctos  que  se  en-
foque  la  Feria  de  Muestras.  Paralelo  a  este  Crecimiento
que  es  símbolo  de  la  importancia  y del  prestigio  del  cer
tamen,  es  la  participación,  cada  vez  más  numerosa  y  de
mayor  calidad,  de  los  países  extranjeros.

Este  año,  por  ejemplo,  son  31—el número  más  alto  que
hasta  hoy  se  ha  alcanzado—los  países  que  han  colocado
sus  banderas  flameando  en  los  mástiles  del  recinto  y
contribuyendo  con su  multicolor  alegría  a  dar  rotundidad
al  certamen.

De  los dos  paises  que  participaron  en  la  primera  Feria
de  Muestras,  celebrada  en  octubre  de  1920—Alemania  y
Francia—y  del  único  país  que  participó  en  1921—Fran
cia—hasta  esta  cifra  de  31  actual,  es  un  índice  re
velador  de  la  importancia  en  progresión  geométrica  que
ha  conseguido  el  certamen.  De  los  28.000 metros  cuadra
dos  que  tuvo  la  primer  Feria  celebrada  en  Montjuich
en  1934 a  los 265000  de  este  año,  va  también  un  mundo
de  vitalidad  comercial  y  de  pujanza  constructiva  que  no
es  necesario  subrayar.

En  este  certamen  figuran,  como  decimos,  mercancías
procedentes  de  31 países,  o  sea  siete  más  que  el  año  1957.
Las  aportaciones  más  importantes  correpon  den  a  Ale
mania  occidental,  con  597 expositores;  Francia,  con  405;
Suiza,  con  371;  Gran  Bretaña,  con  344;  Estados  Unidos,
con  205;  Italia,  con  195;  Suecia,  con  73;  Egipto,  con  62:
Dinamarca,  con  54;  Bélgica,  con  37;  Holanda,  con  35:
Checoslovaquia,  con  19; Polonia,  con  15; Alemania  orier
tal,  con  14;  Hungría,  con  13;  Japón,  con  11, y  Norucga,
con  10  al  menos  con  las  cifras  de  apertura.

El  número  de  “stands”  instalados  es  de  4987  por
4.962  del  año  pasado.  El  número  de  expositores,  9.461



por  9.322 del  pasado  año.  Y  la  superficie  di  recinto  fe
rial  ha  aumentado  en  15.000 metros  cuadrados  en  re
lación  también  a  1957,

Se  calcula  que  el  valor  de  las  transacciones  que  se
efectuarán  durante  la  Feria  de  Muestras  alcanzará,
aproximadamente,  pesetas  625.000.000  por  618.203.068
del  año  pasado.  Y  el  valor  de  las  mercancías  expuestas
se  eleva,  en  cifras  redondas,  a  660.000.000 por  649.555.250
que  dieron  en  1957.

En  el  capítulo  de  propaganda,  este  año  se  han  edi
tado  75.000 carteles  en  español,  francés,  inglés,  alemán,
sueco,  árabe  y  japonés  que  han  sido  distribuidos  por
todo  el  mundo.  Igualmente  se  han  publicado  50.000 fo
lletos  en  español,  francés  y  alemán,  que  han  tenido  una
muy  amplia  difusión  con  excelentes  resuitados  Se  han
distribuIdo  dos  ‘millones  de  estampillas  reproduciendo
uno  de  los  carteles  premiados  en  el  último  concurso

—celebrado,  y. se  han  editado,  además,  20.000 folletos  pu
blicitarios  sobre  Barcelona  y  su  feria,  destinados  espe
cialmente  a  los  extranjeros  que  pasan  ppr  la  ciudad,  en
inglés,  francés  y  alemán.

Veinte  mil  personas  están  empleadas  en  las  diferen
tes  secciones  de  la  Feria,  desde  el  servicio  de  los
“stands”  a  técnicos  y  mecánicos.  El  cierre  dél  recinto
ferial,  que  tan  excelentes  resultados  produjo  en  la  Fe
ria  anterior,  ha  permitido  utilizar  nuevas  zonas  para
la  exposición.  Con  ello  se  ha  logrado  acentuar  un  pun
to  más  su  reunión,  de  acuerdo  con  los  27  grupos  indus
triales  de  la  clasificación  establecida,  -extremo  muy  in
teresante  en  relación  con  el  auténtico  espíritu  Íerial,
tanto  por  lo  que  faclita  la  visita  én  general  como  por
la  comodidad  y  rapidez  que  ofrece  a  los  compradores.

También  se  ha  corregido  un  notable  error  con  la  su
presión  de  los  “stands”  en  la  avenida  de  la  Reina  Ma
ría  Cristina  y  que  restaba  vistosidad  al  Palacio  Nacio
nal  y  a  la  monumental  fuente  luminosa,  cuando  el  es
pectador  se  situaba  en  la  plaza  ‘de España.

Se  calcula  que  este  año  ha  visitado  la  Feria  un  nú
mero  superior  a  los  dos  millones  de  visitantes.  El  año
iasado  fueron  1.915.000. La  cifra  de  visitantes  ha  ido
creciendo  desde  1950,  en  que  acudieron  al  recinto  fe
rial  929.667;  al  año  siguiente,  1951,  1.022.633; en  1952,
1.200.000;  en  1953, 1.503.000; en  1954,  1.600.000; en  1955,
1.680.000;  en  1956, 1.880.000.

Como  puede  verse,  este  número  de  visitantes  siempre
creciente  es  el  símbolo  del  enorme  interés  que  despier
ta  la  Feria  no  sólo  en  la  ciudad  de  Barcelona  y  en  su
región,  sino  en  el  resto  de  España  y  en  los  paises  ex
tranjeros.  La  ciudad  cambia  de  color  en  los  veinte  días
que  está  abierta;  sus  calles  se  ven  más  llenas  y  sus
servicios  de  transportes  rinden  hasta  el  máximo.  Esto
en  •cuanto  a  la  enorme  masa  anónima  que  llena,  día
tras  día,  el  recinto  ferial,  calculándose  en  casi  100.000
personas  las  que  diariamente  acuden  al  recinto  de
Montjuich.  En  cuanto  a  la  calidad  de  visitantes,  cada
año  vienen  personalidades  más  representativas  del  co
mercio  y  la  industria  mundiales,  y  en  las  jornadas  de
la  Feria  de  Muestras  puede  decirse  que  Barcelona  es
uó  centro  comercial  de  una  vitalidad  impresionante,  y
el  barcelonés,  que  tradicionalmente  ama  estas  manifés
taciones  ligadas  con  el  trabajo,  está  profundamente  or
gulloso-  de  saber  que  su  ciudad  Cumple  tan  brillante
mente  con  su  prestigio  ya  secular,  de  emporio  de  la  in
dustria  y  el  comercio.

La  nu’içro-egcuela.

A  la  provincia  de  Córdoba  se  había  presentado  un
grave  problema.  Tenía  que  construir  1.500 escuelas,  con
arreglo  al  plan  quinquenal  ‘de  edificaciones  escolares.

El  Ministerio  de  Educacion  Nacional  dispuso  los  fon
dos  necesarios  para  contribuir  a  estas  construcciones,
pero  los  ayuntamientos  de  la  provincia  son  económi
camente  débiles  y  no  poseen  las  disponibilidades  sufi
cientes  para  hacer  su  correspondiente  aportación  finan
ciera.  El  problema  quedaba  planteado  en  los  siguientes
términos:  paralización  o  suspensión  del  plan  dentro
del  ámbito  de  Córdoba,  o  descender  a  una  solución  ul
traecon  ómica  en  detrimento  de  las  con dic iones  mín i
mas  que  debe  reunir  un  edificio  escolar.

La  solución  plenamente  satisfactoria  lograda  por  •uíi
arquitecto  español  consiste  en  la  micrc-escuela,  que  sig
nifica  urna  auténtica  revolución  en  la  arquitectura  es
colar  y  un  instmmento  esencial  para  la  política  de  las
edificaciones  escolares.  No  solamente  puede  suponer
para  el  Estado  español  una  economía  de  40  millones
en  un  presupuesto  de  140 millones  ‘de pesetas—caso  con
creto  de  la  provincia  de  Córdoba—,  sino  que,  además,
esta  solución  es  aplicable  a  todas  las  zonas  españolas
de  características  climatológicas  semejantes,  y,  por  aña
didura,  se  ofrece  a  todos  los  tertitorios  del  mundo  con
condiciones  análogas.

Precisamente  la  Oficina  Iberoamericana  de  Educa-,
ción  acaba  de  presentar  oficialmente  esta  fórmula  es
pañola  de  la  “micro-escuela”  •en  el  IV  Seminario  In
ternacional  ‘de  Educación,  que  se  celebra  en  Washing
ton  esta  semana,  para  que  sea  tomada  en  consideración
por  todos  ios  Gobiernos  de  aquel  hemisferio.

Se  ha  proyectado  y  plasmado  la  “micro-escuela”  par
tiendo  de  ciertos  conceptos  rnpdernos  de  la  psicofisiolo
gía  y  desarrollándose  con  rigor  lógico.  Sumariamente,
la  concatenación  de  las  ideas  del  autor  se  verifica  así:

La  concepción  -de  la  escuela  comienza  y  termina  en
el  niño,  en  la  escala  de  sus  necesidades  físicas  y  euno
cionales.  La  escala  del  niño  viene  determinada  por  su
tamaño  físico  en  actividad  y  por  su  apreciación  del
tiempo-espacio.  Se  la  demostrado,  e  incluso  medido,
que  el  paso  del  tiempo  no  solamente  parece  más  lento
al  niño  que  al  adulto,  sino  que  así  sucede  realmente.
La  apreciación  del  tiempo  para  un  niño  de  diez  años
es  triple  de  la  de  un  adulto  de  cuarenta.

Paralelamente,  el  niño  valora  triple  el  espacio  que
el  adulto.  Para  construir  un  aula  perfectamente  pro
porcionada,  habremos  de  reducirla  a  un  tercio  para
transmitir  exacta  la  sensación  del  niño.  Todo  ello  de
termina  un.  volumen  que.  aun  exediéndole,  sea  la  ma
yor  aproximación  alcanzable  del  espaóio  que  la  escala
del  niño  exigiría.

Sin  embargo,  el  tamaño  físico  del  niño  marca  un  li
mito  a  esa  reducción:

Sentarse,  leer  y  escribir  cómodamente  determina  el
puesto  de  trabajó.

Las  circulaciones  (entrada-puesto-pizarra),  los  ‘movi
mientos  del  brazo  y  la  visibilidad  desde  la  primera  fila
exigen  espacios  libres.

Escribiendo  en  la  parte  más  alta  de  la  pizarra,  el
maestro  es  quien  define  un  techo.

La  micro-escuela,  con  sus  dos  aulas  y  servicios  ane
xos,  tiene  14 metros  de  largo  por  siete  de  ancho.  Su  al
tura  no  excede  en  mucho  de  los  dos  metros  Cada  aula
tiene,  aproximadamente,  seis  metros  de  largo  por  seis
de  ancho.

La  “Operación  supermercados”.

De  poco  tiempo  a  esta  parte;  la  prensa  diaria  nos
viene  informando  de  la  instalación  e  inauguración  de
supermercados  en  algunas  capitales  de  provincia  del
norte  de  España.  En  Madrid  se  hizo  primeramente,  un
ensayo.
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El  objetivo  que  pretende  esta  operación  es  conseguir
una  baja  de  precios.  Muchas  veces  se  ha  intentado  ata
car  este  problema  mediante  fijacion  de  tasas  y  limita
ción  de  los  márgenes  de  beneficios  comerciales,  pero
nunca  han  dado  resultados  satisfactorios.  Ahora  se  tra
ta  de  conseguirlo  variando  la  estructura  del  comercio
al  detall,  cuya  deficiente  organización,  debido  a  sil  ex
cesivo  número  y  elevada  dispersión,  se  trata  de  corre
gir  por  este  sistema.

El  supermercado  significa  la  implantación  de  los  mé
todos  de  productividad  industrial  en  el  ámbito  comer
cial.  Parece  que  viene  avalado  por  el  éxito  en  Améri
ca  y  en  los, países  de  Europa  en  que   ha  ensayado.
El  supermercado  tiende  a  paliar  las  actuales  deficien
cias  del  ciclo  comercial  mediante  la  venta  de  toda  cla
se  de  artículos  alimenticios  con  presentación  especial,
en  locales  especiales  y  sirviéndose  el  público  por  sí  mis
mo  en  ellos.  Los  alimentos  han  de  estar  garantizados
en  peso  y  calidad,  preparados  por  una  organización
que  abarcará  todas  las  fasós  dei  Ciclo  comercial  hasta
la  puesta  del  artículo  en  condiciones  de  servirselo  el
mismo  comprador.  Puedo  dar  lugar  a  un  mejor  apro
vechamiento  de  las  carnes,  pescados,  frutas  y  verduras,
de  manera  que  sean  mejor  aprovechados  todos  aque
llos  artículos  que  hasta  ahora  difícilmente  llegaban  a
los  mercados  o  tenían  escasa  entrada  en  los  mismos  y
hasta  escasa  aceptación  por  falta  de  una  preparación
adecuada.  Todo  esto  puedo  permitir  precios  más  ba
jos,  al  ser  mayor  el  aprovechamiento  de  la  producción
en  sus  distintos  órdenes,  y  conservar  en  condiciones  ex
celentes  artículos  que  hasta  ahora  pierden  de  no  ser
cosumidos  inmediatamente,  cori  lo  que  se  podrán  lograr
almacenamientos  de  . abastos  para  tenerlos  dispuestos
en  momentos  de  escasez.

Tales  establecimientos  son  tiendas  montadas  en  be
neficio  exclusivo  del  público.  La  calidad,  peso  y  precio
están  garantizados  por  entidades  solventes,  bajo.  la  fis
calización  de  la  Comisaria  de  Abastecimiento  y  Tians
porte.  Cuentan,  además  con  balanzas  ile  precisión,  mS
quinas  calculadoras  y  otros  medios  destinados  a  defen
der  los  intereses  de  los  clientes  y  en  los  que  Ci  público
pueda  comprobar  la  exactitud  de  sus  compras  y  pre
sentar  sus  reclamaciones

La  garantía  de  los  precios  tiende  a  evitar  las  espe
culaciones,  que  siempre  se  hacen  so  pretexto  de  que
la  cosecha  es  corta  o  es  mala.  La  uniformidad  de  pre
cios  saldrá  al  paso  de  forma  permanente  contra  esta
clase  de  especulación.  Se  desea,  además,  que  el  super
mercado  garantice  a  los  hogares  una  estabilidad  en  los
artículos  más  necesarios.  Y  esto  puede  realizarse  si
guiendo  la  política  de  vender  mucho  con  menor  mar
gen  comercial,  que  vender  poco  con  ‘margen  comercial
más  amplio.

No  va  contra  los  detallistas,  a  los  que  se  les  ha  ofre
cido  toda  clase  de  facilidades  para  organizarse  y  cons
tituir  supermercados.  Más  bien  se  dirige  contra  los  ma
yoristas  En  la  técnica  de  comprar  al  por  mayor  son
muy  pocos  los  que  están  introducidos.  Es  una  técnica
hereditaria  y  casi  familiar,  generalmente,  y  de  ahí  que
sea  difícil  competir  dentro  de  este  sector  monopolísti
co,  como  sucede  con  la  carne  y  con  el  pescado.

Se  están  estableciendo  lOS  supermercados  de  acuerdo
con  la  iniciativa  privada  y  con  el  propósito  de  interfe
rina  en  la  menor  medida  posible  sin  perjuicio  de  sus
fines  esenciales.  De  momento  ha  sido  necesario  utilizar

dos  factorías  del  1.  N.  1.,  precisamente,  porque  los  ma
yoristas  han  negado  su  colaboraéión.

El  futuro  nos  dirá  si  el  ensayo  tiene  éxito.

Nuestro  pabellón  en  Bruselas.

El  pabellón  español  en  la  exposición  internacional
de  Bruselas  está  teniendo  un  completo  éxito.  Cada  país
está  empleando  un  sistema  distinto  para  atraer  visi
tantes.  Estados  Unidos,  la  televisión  en  color;  Gran
Bretaña,  su  ambiente  “Coronación”;  Brasil,  el  café;
Rusia,  la  opo.rtunidad  de  que  lo.s  visitantes  obtengan
una  visión  directa,  aunque  sea  amañada,  del  país  so
viético.  España  está  utilizando  los  Coros  y  Danzas,  que
atrae  a  los  vistantes  con  el  alegre  repiqueteo  de  las
castañuelas.  Colaboran  con  ellos  formaciones  y  figuras
artísticas  de  renombre  internacional,  como  el  pianista
José  Iturbe,  la  Orquesta  Nacional,  el  Orfeón  Donostia
rra,  los  Cantores  de  Madrid,  Pilar  López,  etc.

Pero  en  una  exposición  importa,  en  términos  gonera
les,  la  arquitectura  de  los  pabellones  instalados.

Sobre  el  español,  que  resulta  uno  de  los  más  visita
dos,  se  ha  publicado  lo  siguiente:

La  revista  de  arquitectura  italiana  “Domus”  dice
que  nuestro  pabellón  es  “el  más  poético,  estructural—
mente  en  línea,  formalmente  nuevo,  simple  y  honesto”
y  que  representa  .  “una  de  las  afirmaciones  más  bellas
y  destacadas  de  la  Exposición”  La  “Architectural  Fo
rum”,  de  máximo  prestigio  en  Norteamérica,  en  un  ar
tículo  titulado  “Lo  mejor  de  Bruselas”,  en  su  número  de
junio,  señala  al  pabellón  de  España  entre  los cinco  mejo
res,  con  los  de  Finlandia,  Alemania,  Holanda  y  Estados
Unidos.  Y  ya  es  sabida  la  opinión  del  exigente  crítico
del  “Svenska  Dagbladet”,  el  sueco  Goran  Schildt.  Para
él,  sin  duda,  es  el  español  el  mejor  de  todos,  desde  el
ángulo  arquitectónico.  Una  revista  belga.,  “Pointe”,  ha
creído  descubrir  en  esta  alegre  jaula  de  cristal  que  es
nuestro  pabellón,  una  versión  moderna  de  la  Mezqui
ta  de  Córdoba.

La  IX  feria  de  Muestras  de  Bilbao.

Ha  sido  inaugurada  la  feria  de  muestras  biltaina  dei’
presente  año.  Sus  instalaciones,  que  habían  costado  el
año  pasado  cuarenta  y  un  millones  de  pesotas,  han  Sido
ampliadas  y  mejoradas  en  éste,  por  valor  de  dieciséis
millones  de  pesetas  más  -

Entre  las  cosas  expuestas  figuran  un  coche  y  una
furgoneta  con  cuatro  ruedas,  bonitos  y  baratos,  que
Bilbao  va  a  lanzar  al  mercado  dentro  de  poco;  una  ca
sa  prefabricada,  de  líneas  ‘modernas,  que  no  costará
más  de  35.000 pesetas;  un  moledor  de  basuras,  que  per
mitirá  .a  las  amas  de  casa  triturar  todos  los  desperdi
cios  que  hechos  polvo  podrán  ser  eliminados  por  la  fre
gadera,  y  otros  diversos  e  interesantisimos  objetos  de
uma  utilidad.

Hay  muchos  “stands”  para  la  venta  de  pequeños  ar
tículos  a  precios  casi  de  costo  y,  en  general,  figura  en
el  certamen  la  industria  metalúrgica,  la  eléctrica,  la
de  transformación  y  la  química  con  los  últimos  avances
conseguidos.



Doctrinasdeempleodelasfuerzasterrestresenguerraatómica

Coronel  M.  J.  de  L’ESTOILE.—Fragmento  de  un  artículo  publicado  con  el  título  de  “Reflexiones  sobre  la  maniobra  en
guerra  atómica”  en  la  ‘Revue  des  forces  terrestres”.—(Traducción  y  extracto  del  Tte.  Cor.  Juan  MATEO  MARCOS.)

¿Se  puede  hablar  de  Doctrina  de  empleo  de  las  fuer
zas  terrestres  en  guerra  atómica?

Todas  las  naciones  que  poseen  un  Ejército  han  inten
tado  poner  a  punto  una  doctrina  adaptada  a  las  con
diciones  del  momento;  en  ello  están  incluídas  las  que
no  están  llamadas  a  disponer  del  arma  atómica  en  un
porvenir  próximo.  Por  esta  causa  resulta  interesante,
sin  entrar  en  otras  consideraciones,  estudiar  las  bases
actuales  de  la  doctrina  sobre  la  guerra  atómica.  Ahora
bien,  yo  creo,  que  lo  mejor  para  hablar  de  ella,  es  refe
rirse  a  los  dos  i.inicos  Ejércitos  terrestres  que  poseen
efectivamente  en  propiedad  y  desde  hace  tiempo  el  ar
mamento  atómico  y  que  como  consecuencia  de  ello  han
podido  realizar  experiencias  concretas;  los  Estados  Uni
dos  de  América  y  la  Rusia  Soviética.

DOCTRINA  AMERICANA

Organiración.—,Cuál  es  el  escalón  de  mando  que  dis
pone  en  propiedad  de  los  fuegos  atómicos?  Fué  en  1954
cuando  se  tomó  la  decisión  de  descentralizar  el  arma
atómica  hasta  el  escalón  táctico.  Con  arreglo  a  ello,  hoy
día,  en  el  Ejército  americano,  se  considera  esencial  el
fuego  atóm leo  para  el  apoyo  de  las  actuaciones  terres
tres,  idea  que  ha  presidido  la  organización  de  la  Divi
Sión  Pentámica.

De  esta  forma,  en  las  Divisiones  de  los  Estados  tlni
dos  se  encuentran  como  formaciones  orgánicas  de  Ar
tillería  atómica:

—  cohetes  Honest  John  (o  Little  John).
obuses  de  203  m/:m.

Además,  naturalmente,  en  escalones  superiores  a  la
Divislód  existen  formaciones  atómicas  de  mayor  alcan
ce  destinadas  a  intervenir  en  el  campo  de  batalla  tácti
co.  Existen  también  aparatos  de  Aviación  táctica  capa
ces  de  transportar  y  lanzar  explosivos  atómicós.

Pero  lo que  a  nosotros  nos  interesa  ‘es que  el  Jefe  de
la  División  puede  disponer  de  sus  propios  medios  ató
micos  y  que  por  ello  la  División  y  sus  elementos  com
ponentes  deben  estar  preparados  para  maniobrar  con  la
intervención  de  las  armas  atómicas  y,  por  consecuencia,
constituidos  y  articulados  en  función  del  hecho  atómico.

Caracterí.sticns.—La  doctrina  atómica  táctica  de  los
Estados  Unidos  la  caracterizan  sus  reglamentos  por  tres
palabras  muy  claras  en  su  idioma,  aunque  no  tan  cia
ras  al  traducirlas:

—  mobillty;
—  versatilíty;
—  flexibility

Como  sucede  a  menudo,  estos  términos,  al  menos  los
dos  i5ltimos,  son  muy  difíciles  de  traducir  exactamente
y  precisan  algunas  aclaraciones.

Mobility,  encierra  a  la  vez  la  idea  de  “movilidad”  en
su  acepción  normal  y  la  de  “rapidez”.

Versatility,  no  tiene  equivalente  exacto  en  la  termino
logía  militar  francesa  (1).

(1)  Ni  en  la  española.  (N.  del  T.)

Representa  la  aptitud  para  una  formación  cualquiera
•  de  modificar  su  actitud  para  hacer  frente  a  las  distintas

situaciones  que  pueden  presentarse  en  el  combate.  Ella
caracteriza  a  “las  unidades  para  todas  las  finalidades”,
que  resultan  titiles,  sin  modificar  su  estructura,  tanto
para  las  misiones  ofensivas  como  para  las  defensivas.

Flexibility,  finalmente,  que  se  traduce  habitualmente
por  agilidad  de  empleo,  implica  la  aptitud  de  una  íor
macióni  para  concentrarse,  dispersarse  y  cambiar  en  po
co  tiempo  el  punto  de  aplicación  de  su  fuerza,  para  apa
recer  en  puntos  imprevistos  inópinadamente  y  para  ex
plotar  cualquier  situación  favorable  que  se  presente  en
el  combate.

Los  medios.—Desde  el  punto  de  vista  de  lOS medios
que  han  de  emplearse,  la  doctrina  americana  recalca:

—el  crecimiento  de  la  potencia  del  fuego;
las  crecientes  necesidades  en  materia  de  protección
y  motorización;

—  la  precisión  y  el  papel  cada  vez  más  importante
de  una  Aviación  especializada  del  Ejército  de  Tie
rra  (Army—Aviation).

Potencia  ‘le  /uego.—Los  autores  americanos  insisten
sobre  la  necesidad  de  un  aumento  continuo  de  lo  que
ellos  llaman  “the  firepower-to-rnanpowe-ratio”;  es  de-
decir  la  relación  entre  la  potencia  de  fuego  (de una  uni
dad  determinada)  y  sus  efectivos  en  personal.  Los  va
lores  actuales  de  esta  relación,  tanto  si  se  trata  de  la
potencia  específica  de  los  proyectiles,  del  alcance  de  los
tubos  o  de  los  medios  de  lanzamiento,  no  están  fijados
exactamente,  aunque  la  potencia  real  expresada  por  el
arma  atómica  tiene  un  valor  muy  grande.  El  General
Wyman,  Jefe  del  “Continental  Army  Command”—pues
to  equivalente  a  Inspector  General  de  las  Fuerzas  te
rrestres—,  declaró  a  este  respecto  en  1957:  “La  profun—
didad  exacta  de  la  zona  de  combate  (battle  area)  y  el
orden  de  magnitud  de  los  alcances  necesarios,  son  fun
ción,  de  una  gran  cantidad  de  factores  y  resulta  impo
sible  para  cualquiera  estimarles  hoy  día  con  precisión”,
y  agregó  seguidamente:  “Para  el  apoyo  a  las  grandes
distancias  debemos  tener  baterías  ‘de proyectiles  dirigi
dos  capaces  de  colocar  instantáneamente  los  fuegos  ato-
micos  o  no  en  cualquier  punto  del  campo  de  batalla
donde  sea  necesario  para  conducir  las  operaciones  te
rrestres.”

Protección  y  motoricación—”Al  ‘mismo  ritmo  de  los
progresos  de  la  técnica,  las  operaciones  terrestres—dice
el  citado  General  Wyrnan—van  tomando  la  forma  de
acciones  coordinadas  de  pequeñas  unidades,  potentes,
autónomas  y  dotadas  de  una  movilidad  sin  cesar  acre
centada.”

Movilidad  terrestre  primero,  a  cuyas  exigencias  co
rresponde  la  cada  vez  mayor  dotación  de  vehículos  todo
terreno  para  las  unidades.,  A  esta  idea  responde  la  in
troducción  y  la  generalización  en  las  Grandes  Unidades
de  ‘todos los ‘tipos del  vehículo  A. P.  C.  M-59  que  resulta
apto  tanto  para  el  transporte  •de  Infantería  sobre  el
campo  de  batalla  como  para  la  organización  de  puesitos
de  mando  y  centros  de  transmisiones  móviles  e  incluso
para  suministros  y  evacuaciones  Este  vehículo,  dotado

83



de  cadenas,  anfibio  y  ligeramente  blindado,  responde
plenamente  en  su  concepción  a  los  imperativos  de  la
“movilidad—todo  terreno—protegida”  cuya  noción  es
esencial  hoy  día.  Puesto  en  servicio  en  un  principio  en
las  Divisiones  acorazadas,  el  M-59  existe  actualmente  en
las  Gs.  Us.  de  Infantería,  donde  asegura,  en  una  cierta
medida,  la  mecanización.

Necesidad  de  una  Aviación  especializada  del  Ejército
de  Tierra.—No  es  solamente  con  la  multiplicación  de  los
medios  de  transporte  terrestres  con  lo  que  los  america
nos  esperan  resolver  el  problema  de  la  movilidad  tácti
ca,  sino  que  hoy  se  habla  mucho  al  otro  lado  del  Atlán
tico  de  la  movilidad  por  aire  (Air  mobility).

“Una  gran  dispersión  obliga  incontestablemente  a  que
las  fuerzas  posean  la  facultad  de  desplazar  rápidamen
te  las  unidades  sobre  toda  la  amplitud  de  su  zona  de
combate,  es  decir  que  posean  un  alto  grado  de  movilidad.

El  transporte  aéreo,  especialmente  por  helicópteros
pertenecientes  en  propiedad  al  Ejército  de  Tierra,  pue
de  aportar  una  solución  al  problema  de  la  movilidad
táctica.  Para  la  explotación  de  los  electos  del  fuego  até-
mico,  así  como  para  el  franqueamiento  de  obstáculos  en
la  ofensiva,  la  conjugación  de  los  destacamentos  de  In
fantería  helitransportados  y  de  formaciones  acorazadas
ofrece  soluciones  satisfactorias  que  permiten  aprovechar
al  máximo  los beneficios  de  la  sorpresa”.  Así  se  expresó
en  un  artículo  publicado  en  “Army”  el  General  Howze.

Esta  móvilidad  aérea  puede  parecer  aún  en  el  momen
to  actual  una  visión  futurista;  no  obstante,  ya  se  ha
hecho  realidad,  aunque  en  escala  modesta,  merced  a  la
sección  de  transporte  de  las  Compañías  de  Aviación  de
que  disponen  orgánicamente  las  nuevas  Divisiones  ame
ricanas,  así  como  por  algunos  Batallones  de  transporte
por  helicópteros  que  existen  afectos  a  la  reserva  general.

Además  se  habla  ya  de  la  “Caballería  del  cielo”  (Sly
Cavalry),  especialmente  apta  para  las  misiones  de  co
bertura  a  vanguardia  de  los  gruesos,  para  la  protección
de  flancos  descubiertos,  o  también  para  acciones  de  ata
que  por  sorpresa  a  las  fuerzas  enemigas.  No  obstante,
el  General  Ilowze,  que  dice  esto,  admite  que  la  proba
bilidad  de  la  creación  de  unidades  de  mayor  importan
cia  totalmente  transportables  por  helicópteros  solamen
te  parece  posible  en  un  po.rvenir  más  lejano.

La  contribución  a  la  movilidad  no  es  la  única  acción
que  se  pide  a  la  Aviación  del  Ejército  de  Tierra,  sino
que  ésta  juega  un  papel  esencial  en  el  dominio  y  el  re
conocimiento  del  campo  de  batalla  táctico.  Asimismo  se
emplea  en  amplia  escala  en  la  resolución  de  los  proble
mas  logísticos  de  la  zona  de  combate.

He  aquí  lo que  a  este  respecto  dice  el  ya  citado  Gene
ral  Howze:

Mientras  que  la responsabilidad  de  los reconocimientos
de  las  fuerzas  aéreas  del  Ejército  del  Aire  se  extiende  en
una  profundidad  prácticamente  ilimitada,  la  región  situa
da  inmediatamente  más  allá  de  la zona  de  contacto  y has
ta  una  distancia  de  40 .a 50 Km.,  debe  ser  observada  en
detalle  por  la  Aviación  del  Ejército  de  Tierra  (por  medio
de  sus  aviones pilotados  o  de  aparatos  sin  piloto  teleguia
dos).  Además,  la  región  situada  en  la  retaguardia  inme
diata  de  la. zona  de  contacto,  en  la  cual  evolucionan  los
Grupos  de  combate  dispersos—de  Infantería  y  carros—
debe  igualmente  ser  sometida  a  una  vigilancia  constante
por  la  Aviación  del  Ejército  de  Tierra,  a  fin  de  delatar
cualquier  intento  de  infiltración  que  el  enemigo  trate  de
realizar.  Finalmente,  el  suministro  a  partir  de  puntos  su
ficientemente  retrasados,  debé  ser  efectuado  por  aire

Potencia  de  fuegos,  movilidad  y  ascensión  a  la  tercera
dimensión.  tales  son  en  resumen,  según  la  doctrina  ame
ricana,  las  características  que  han  de  poseer  las  forma
ciones  encargadas  de llevar  a  cabo  el  combate  terrestre  en
guerra  atómica.

Formas  del  combateS—Las  formas  del  combate,  tal  co
mo  le  imaginan  los  americanos,  están  expresadas  en  sus
líneas  fundamentales  en  dos  artículos  aparecidos  en  su
prensa  militar  que  a  continuación  extractamos:

La  noción  del  esfuerzo  principal  ha  cambiado  de  siyni
ficación.  (“General  Rendulic.—Military  Review” ) .—‘  ‘An
tes,  el  ataque  precisaba  un  esfuerzo  principal  y,  para  ma
ter.ializarle,  una  considerable  concentración  de  fuerzas;
posteriormente,  durante  la  segunda  Guerra  Mundial,  tal
concentración  se  hizo  muy  difícil  como  consecuencia  de
la  actuación  de  la  Aviación,  pero  hoy  una  concentración
de  fuerzas  no  puede  ya  concebirse  más  que  sobre  zonas
muy  extensas.  Como  consecuencia  de  esto,  cuando  sea  ne
cesario  disponer  de  fuerzas  más  importantes  en  la  región
donde  se  busque  la  decisión,  estas  fuerzas  no  deben  lic
varse  hasta  la  zona  de  concentración,  desde  sus  estacio
namientos  diseminados,  más  que  en  el  último  momento.
Esto  requiere  una  extrema  movilidad  y una  muy  gran  dis
creción  en  la  ejecuclón  de  los movimientos.  Siempre  es  de
temer  que  el  adversario  pueda  conocer  estos  movimientos
y  como  consecuencia  adivinar  nuestras  intenciones,  y por
ello,  empleando  sus  armas  atómicas  destruir  nuestras  fuer
zas  o,  al  menos,  desorganizarlas  o  bloquearlas.—Por  todo
ello  no  se  puede preparar  un  solo esfuerzo  principal.  Aun
que  esto  sea  contrario  a  los con.cetos  antiguos,  la  expre
sión  “esfuerzo  principal”  para  la  dirección  en  que  se
busca  la  decisión  no  es  hoy  aceptable.  En  su  lugar  nos  en
contramos  con un  “sistema  para  el  esfuerzo  principal”  en
el  cual  las  acciones  se  dirigen  y  coordinan  por  un  solo
Jefe.  La  antigua  noción  de  esfuerzo  principal  se  ha  trans
formado  así  en  un  concepto  operativo  que  debe  contener
en  germen  toda  la  red  de  “esfuerzos  principales  ulterio
res”.

La  nueva  táctica  se  asem.eja  a  una  partida  de  ajedrez.
(“General  Howze.—Army”)  —Hasta  hoy  era  general
mente  admitida  la  idea  de  q.ue una  unidad  atacada  reac
cionaba  según  las  circunstancias  bien  resistiendo  sobre
el  terreno  o  bie.n  cediendo  espacio.

Hoy,  un  .con junto  formado  por  pequeños  grupos  elemen
tales  de  combate,  ampliamente  dispersos,  puede  reaccio
nar  ante  un  ataque  moviendo  algunos  de  sus  grupos  ha
cia  vanguardia,  mientras  que  otros  se  mueven  hacia  re
taguardia  o  hacia  un  flanco.  Una  análoga  reacción  del
enemigo  en  caso  de  ataque  propio  puede  obligarnos,  aun
que  nos  eñcontremos  en  situación  ofensiva,  a  mover  al
gunos  de  nuestros  grupos  de  combate  hacia  un  flanco  o
hacia  la  retaguardia.

La  nueva  táctica  se  aserneja  así  a  una  partida  de  aje
drez,  en  la cual  las  piezan  se  entremezclan,  y  donde  cada
bando  trata  de  neutralizar  o  destruir  los  elementos  de
fuerza  (critical  parts)  del  adversario;  .en  una  palabra,
a  poner  al  Rey  en  jaque  mate

Incidencias  de  la táctica  sobre  la  ora7lización.—Queda
por  examinar  lo  que  son  hoy  día  las  piezas  fundamen
tales  de  este  gigantesco  juego  de  ajedrez  y  en  qué  me
dida  responden  por  su  estructura  y sus  posibilidades  a  los
imperativos  de  la  guerra  atómica.

La  nueva  organización  del  Ejército  americano  es  bien
conocida;  las  piezas  de  que  dispone  el  Mando  para  jugar
su  partida  son  los  “Combat  Commands”  de  las  Divisio
nes  Acorazadas  y  los  “Battle  Groups”  de  las  Divisiones
Pentórnicas.

La  División  acorazada  moderna  procede  directamente
de  la  G.  U. de  carros  de  la. última  guerra  con  la  adición
de  una  Artillería  atómica  orgánica.  Esta  G.  U.  Se  ha
adaptado  rápida  y  muy  naturalmente  a  las  nuevas  exi
gencias  del  combate.  Los  perfeccionamientos  se  han  di
rigido  especialmente  a  mejorar  la  movilidad  de  la  Infan
tería  y al  aumento  de  capacidades  de  cruce  de  las  brechas,
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así  como  al  aumento  de  posibilidades  de  movimiento
nocturno  (especialmente  por  rayos  infrarrojos).  La  du
plicación  de  los  puestos  de  mando,  el  perfeccionamiento
de  los  sistemas  de  transmisiones  y  la  consecución  de
una  cierta  autonomía  logística  permiten  hoy  a  los  ete
meo  tos  que  se  mueven  sobre  cadenas,  realizar  un  com
bate  de  alguna  duración  sin  el  apoyo  de  los  escalones
sobre  ruedas.

Los  “Battle  Groups”  de  las  Divisiones  ientómi.cas  re
sultan  por  su  parte  “unidades  aptas  .para  todas  las  fina
lidades”,  ya  que  son  autónomas  y  en  su  seno  se  efectúa
la  combinación  elemental  de  las  Armas.  El  Jefe  de  la
División,  que  dispone  en  propiedad  de  una  Artillería
atómica,  lleva  el  combate  con  cinco  “Battle  Group”  orL
ganizados  cada  uno  tomando  como  núcleo  un  fuerte  Bon
de  Infantería  dotado  de  los  apoyos  y  sostenes  necesarios
La  organización  pentómica  parece,  pues,  corresponder
plenamente  en  su  concepción  a  los  imperativos  del  com
bate  atómica.

La  Infantería  no  está  orgánicamente  motórizada  en
forma  total,  sino  que  existe  en  la  División  un  núcleo  de
vehículos  M.59  con  cadenas  que  pueden  asegurar  la  me
canización,  a  petición,  de  una  parte  de  la  Infantería;
pero  estos  vehículos  afectos  temporalmente  a  los  “Battle
Groups”  en  función  de  las misiones  y  las  condiciones  del
momento,  no  les  perteneéen  en  ropiedady  no  les  con
fieren  toda  la  autonomía  deseable.

Llegamos  así  al  cocepto  de  la, necesidad  de  “movilidad
por  el  áire”,  que  ha  de  aplicarse  tanto  a  los  movimien
tos  tácticos  como  a  los  transportes  de  “vida  y  combate”
concernientes  a  los  “Battle  Groups”.

Como  síntesis  de  la  influencia  del  arma  atómica  sobre
los  hechos  orgánicos,  el  General  Taylor—en  la  reunión
anual  celebrada  en  octubre  de  1957 por  la  Asociación  de
la  U.  S.  Army—expuso:

“Para  organizar  nuestras  Divisiones  las  hemos  equipa
do  en  función  de  las  exigencias  supuestas  del  campo  de
batalla  atóniico.  A  decir  verdad,  no  hemos  logrado  toda
vía  el  equipo  ideal  y no  dispondremos  de  él  antes  de  va
rios  años  Mientras  tanto,  debemos  utilizar  lo  mejor
que  tengamos,  acelerando  el  desarrollo  y  la  producciói
de  los  materiales  nuevos.  Buscamos  no  solamente  armas
de  cápacidad  atómica  más  ligeras  y  más  potentes,  sino
también  una  creciente  movilidad  sobre  el  campo  de. ba
tallaS  A  este  fin  hacemos  todos  los  esfuerzos  posibles
para  el  desarrollo  constante  de  nuestro  programa  de
Aviación  del  Ejército  ‘de Tierra.”

DOCTRINA  SOVIETICA.

Organiración.—La  mayor  parte  de  las  noticias  que  se
tienen  de  la  doctrina  soviética  en  materia  atómiéa  y  de
la  organización  correspondiente  de  las  unidades  terres
tres,  tiene  un  carácter  confidencial  que  no  autoriza  su
divulgación.

Vamos  no  obstan te,  a  tratar,  refiriénclonos  solamente
a  informaciones  publicadas  sin  carácter  secreto,  de  pre
sentar  brevemente  las  soluciones  adoptadas  por  el  alto
mando  soviético.

Primeramente:  ¿En qué  escalón  del  mando  de  las  fuer
zas  terrestres  se  encuentratl  los  medios  de  lanzamiento
atómio?  Si  nos  fijamos  en  unas  declaraciones  del  Ma
riscal  Zoukow  anteriores,  en  alg:unos  días  a  su  pasada
desgracia,  ha  de  datse  como  seguro  que  la  División  posee
hoy  posibilidades  atómicas  propias.  Efectivamente,  ‘Re
mas  perfeccionado—dijo  el  Mariscal  ruso—la  estructura
y  la  organización  de  nuestras  unidades  paralelamente
al  desarrollo  de  las  más  modernas  armas.”  Por  otra  parte
algunos  materiales  en  servicio  en  las  Divisiones  tienen,
casi  con  toda  seguridad,  posibilidades  atómicas;  tales  son
el  obús  de  203  mm.,  el  mortero  de  240  mm.,  105 lanza
cohetes  de  240  y 300,.y  entre  los  proyectiles  dirigidos  que
fueron  presentados  en  Moscú  durante  la  parada  del  7 de

noviembre  último,  algunos  que  se  parecen  al  Honest
John  y  al  Corporal  de  los  americanos.

Además  como  en  los  Ejércitos  occidentalés,  los  apara
tos  de  Aviación  táctica  son  susceptibles  de  lanzar  el  pro
yectil  atórn ico:

Parece,  pues,  que  estamos  en  lo  cierto  al  admitir  que
el  nivel  de  integración  de  los  medios  atómicos  tácticos,
así  como  las  capacidades  de  lanzamiento,  son  hoy  sen
siblemente  los  mismos  en  el  Ejército  soviético  que  en  las
más  modenas  Grandes  Unidades  de  la  Alianza  Atlán
tica.

Características  de  la  doctrina.—La  doctrina  soviética
actual  es  el  resultado  de  una  evolución  en  la  cual  con
viene  distinguir  tres  fases:

a)  De  1945 a  1953, es  decir,  prácticamente  hasta  la
muerte  de  Stalin,  el  pensamiento  estratégico  soviético  no
sufnió  modificación  profunda  alguna.  La  doctrina  stal:i_
niana  sostenía  que  el  éxito  en  todas  las  guerras  es  fun-.
ción  de  cinco  principios  permanentés:

estabilidad  política  de  las  retaguardias;
—  moral  de  las  fuerzas  armadas;
—  número  de  Divisiones;
—  calidad  del  armamento  y  sus  posibilidades  de  pro

ducción;
—  aptitud  del  mando.
El  factor  “sorpresa”  era  subestimado  y  sólo  era  tenida

en  cuenta  la  guerra  de  desgaste.
Una  tal  doctrina  se  traducía  para  el  escalón  táctico,

en  hechos  de  la  forma  siguiente:
busca  de  una  movilidad  sin  cesar  acrecentada;

—  obtención  de  una  gran  potencia  de  fuego  y  choque;
—  aumento  muy  notable  de  la  proporción  de  la  Gs. Us

acorazadas  y  niecanizadas  en  los  Ejércitos  de  maniobra.
Aunque  la  primera  explosión  nuclear  realizada  por

la  U,  R.  S.  S.  se  remonta  al  mes  de  agosto  de  1949, las
consecuencias  de  la  aparición  de  las  armas  atómicas  no
fueron  tomarlas  en  consideración  durante  esta  fase.

b).  A  fines  de  1953  fué  ‘ensayado  por  primera  vez,
durante  el  transcurso  de  unos  ejercicios  de  escasa  im
portancia  un  concépto  de  defensa  contra  un  ataque  ató
mico.  Durante  los  años  de  1954 y  1955, iniciada  la  cam
paña  por  “La  Estrella  Roja”,  la  prensa  rusa  emprendió
la  publicación  de  una  serie  de  artículos  sobre  el  peligro
atómico.  Primero  fueron  iníornaciones  de  divulgación
de  Física  nuclear  elemental  y  después  comentarios  muy
detallados  (tomados  de  lo form aciones  americanas)  sobre
los  efectos  de  las  explosiones  y  sobre  ls  medios  que  han
de  ponerse  en  práctica  para  preservarse  de  ellas..  Tam
bién  en  1954 se  redactaron  y  difundieron  numerosos  re
glamen  tos  militares,  siendo  de  destacar  un  excelente  ma
nual  para  el  uso  de  los suboficiales.

A  partir  de  este  momento,  el  hecho  atómica  adquiere
un  lugar  cada  vez  más  importante  en  los  programas  de
instrucción  y en  la  ejecución  de  toda  clase  dé  maniobras.

No  obstante,  1 asta  fin  de  1955 se  trata  esencialmente
de  protección.  La  tropa,  instruída  sobre  los diferentes  pro
cedimientos  que  pueden  llevarse  a  cabo  para  atenuar  los
eféctos  del  fuego  adversario,  debía  estar  persuadida  de
que  “el  cumplimiento  de  la  misión  no  debe  ser  interrum
pido  por  la  accióP  atómica”,  y de  que  ‘en  la  ofensiva,  el
mejor  medio  de  prevenir  el  peligro  atómica  es  buscar  y
conservar  a  toda  costa  un  estrecho  contacto  con  el  ene
migo”;  en  fin,  que  sean  cuales  sean  la  eficacia  y  la  im
portancia  de  la  organización  del  terreno,  la  mejor  defensa
contra  el peligro  atónico  ha  de  buscarse  en  la  maniobra.
Sólo  al  fin  de  este  período,  los  imperativos  de  la  disper
sión  adquieren  definitivamente  carta  de  naturaleza  en  el
pensamiento  militar  soviético;  generalmente  se  atribuye
la  lentitud  (le  esta  adaptación  a  la  tradicional  afición  de
los  rusos  al  concepto  d’e la  “táctica  de  masas”  y  a  la  cen
tralización  del  mando:

e).  Una  vez sobrepasada  esta  dificultad  y  paralelamen



te  a  la  fabricación  y  a  la  entrada  en  servicio  de  los  me
dios  atómicos  tácticos  en  las  fuerzas  terrestres,  la  evolu
ción  de  la  doctrina  prosiguió  a  un  ritmo  acelerado.  Se
iecalcaron  simultáneamente  la  necesidad  de  una  movili
dad  táctica  total  tanto  d0  día  como  de  ñoche,  el  papel
predominante  de  las  fuerzas  acorazadas,  las  necesidades
de  reconocimiento  aéreo  orientado  al  descubrimiento  de
objetivos  y  la  necesidad  de  conferir  una  mayor  iniciativa
a  los  escalones  relativamente  poco  elevados  del  mando

L.a  doctrina  soviéttea,  tal  como  se  deduce  a  fines  de  1957
de  los escritos  militares,  tiene  muy  en  cuenta  los imperati
vos  de  la  guerra  atómica  (protección,  dispersión,  movili
dad)  y  expresa  reiteradamente  la  absoluta  necesidad  de
que  las  fuerzas  terrestres  tengan  una  análoga  aptitud  para
llevar  a  cabo  indistintamente  el  combate  atómico  o  el
combate  clásico.  Esta  preocupación  parece  haber  jugado
un  papel  determinante  en  las  reformas  realizadas  en  el
transcurso  de  los  des  últimos  años,  tanto  en  lo  que  con
cierne  al  equipo  y  el  armamento  de  las  fuerzas  terres
tres,  como  en  lo  relacionado  con  la  organización  y  la  es
tructura  de  las  Grandes  Unidades.

Los  medios.—Desde  el  punto  de  vista  del  equipo  y  el
material  de. combate  rusos,  hemos  constatado:

—  un  aumento  de  la  movilidad  y  la  protección  de  la
Infantería,  en  las  Divisiones  acorazadas  y  mecanizadas
debido  a  la  utilización  de  vehículos  blindados  de  trans
porte;

—  un  sensible  aumento  de  la  movilidad  y  la  potencia
de  fuegos  de  la  Artillería  clásica  como  consecuencia  de
la  generalización  de  los afustes  automotores  y  del  aumen
to  de  calibres  y  alcances;

—  un  incremento  de  la  potencia  de  choque  de  los me
dios  acorazados  (carros  pesados  y  medios);

—  la  realización  en  amplia  escala  de  materiales  desti
nados  a facilitar  el  franqueamiento  de  brechas  y  obstácu
los;

—  la  aparición  de  helicópteros  destinados  a  los  trans
portes  tácticos  y  logísticos  sobre  el  campo  de  batalla.

En  el  campo  de  la  estructura  y  la  organización  de  las
unidades  debemos  señalar  especialmente  la  progresiva
puesta  en  servicio  y  la  adaptación  a  las  condiciones  del
combate  atómico,  de  ds  tipos  de  Divisiones  modernas
que  los rusos  tenían  ya  creadas  en  el  periodo  de  la  post
guerra,  siguiendo  las  enseñanzas  sacadas  de  sus  campa
ñas  contra  los  Ejércitos  alemanes:  la  División  acorazada
y  la  División  mecanizada;  la  primera  con  predominio
de  carros  y  la  segunda  con  predominio  de  Infantería.

La  estructura  básica  de  estas  dos  Gs  Us.  no  parece
haber  sufrido  modificaciones  fundamentales.  Alrededor
del  núcleo  central  divisionario,  casi  el  mismo  en  ambas
integrado  por  el  mando  y  unidades  de  transmisiones,  re
conocimiento,  artillería,  ingenieros,  carros  pesados  y  ca
ñones  de  asalto,  y  completado  por  las  unidades  de  Ser
vicios,  nos  encontramos  esencialmente  en  cada  una  de
las  dos  Divisiones  citadas  con  cuatro  Regimientos  de
combate  que  aparecen  como  las  piezas  fundamentales
del  juego  de  apedrez  táctico  soviético.  En  las  Divisiones
acorazadas,  tres  de  estos  Regimientos  son  de  carros  me
dios  y  uno  de  Infantería;  en  las  Divisiones  mecanizadas,
en  inversa  proporción,  tres  Regimientos  son  de  Infan
tería  y  uno  de  carros  medios.

Pero  se  trate  de  unos  o  de  otros,  la  característica  co
mún  de  estos  Regimientos  de  combate  es  que  Constitu
yen  conjuntos  interarmas—actuando  bajo  el  mando  de
un  Jefe  único  en  un  escalón  inferior  a  la  División—for
mados  por  Infantería,  carros  y  Artillería.  El  Regimiento
mecanizado  de  Infantería,  por  ejemplo,  es  un.a verdadera
“Agrupación  táctica”  en  la  cual  un  órgano  de  mando  do
tado  de  un  Cuartel  General  ya  de  alguna  importancia,
coorclina  la  acción  de  tres  Batallones  de  Infantería,  un

Batallón  de  carros  medios  y  una  Artillería  regimental.
Sin  que  de  ello  tengamos  certeza  absoluta,  pensamos  que
un  Regimiento  i’nterarmas  de  esta  clase  corresponde  en
la  doctrina  soviética  al  doble  concepto  de  unidad  de  dis
persión  y  de  destacamento  autónomo  capaz  de  llevar  a
cabo  con  sus  propios  mediós,  si  la  necesidad  se  presenta,
un  combate  de  alguna  duración.

L.a  introducción  en  el  escalón  táctico  del  armamento
atómico  se  ha  traducido  para  el  Regimiento  en  un  au
mento  de  su  propia  potencia  (modernización  y  aumento
del  número  de  carros)  y  un  perfeccionamiento  de  los
vehículos  de  trasporte  de  la  Infantería.

Este  Regimiento  resulta  mucho  más  fuerte  en  perso
nal  combatiente  y  en  potencia  de  choque  que  el  “Battle
Group”  americano;  su  concepción  procede  de  la  tra
dición  soviética  de  las  formaciones  de  grandes  efectivos
—y  tal  vez  también—de  una  cierta  desconfianza  del
alto  mando  en  relación  a  una  descentralización  dema
siado  extendida.

CONCLIJSION

De  todo  lo  expuesto  parece  deducirse  que  el  pensa
miento  militar  está  en  plena  evolución  en  los  dos  ban
dos  en  el  campo  •de la  guerra  atómica  y  que  no  ha  lle
gado  aún  el  momento  de  encerrar  la  nueva  táctica  en
fórmulas  precisas.

Hemos  hablado  mucho  de  movilidad  sobre  el  campo  de
batalla.  A  este  respecto  es  preciso  esforzarnos  en  imbuir
nos,  como  a  ello  nos  invitan  prestigiosos  autores  milite-
res—general  americano  Howze  y  general  alemán  Bech
tolsheim—.de  todo  lo  que  este,  término  significa  igual
mente  en  el  dominio  del  espíritu.

Movilidad  significa  decisiones  instantáneas,  •movim len
tos  rápidos,  ataques  por  sorpresa  con  fuerzas  oncentra-.
das;  consiste  asimismo  en  hacer  siempre  lo  que  el  ene
migo  no  espera,  en  modificar  ‘constantemente  los  medios
y  los  métodos,  en  adoptar  las  soluciones  más  Improba
bles  siempre  que  la  situacion  lo  autorice.

En  resumen,  la  movilidad  evige  una  total  indepen
dencia  con  respecto  a  las  reglas  establecidas  y  las  ideas
preconcebidas  Ningún  Jefe  que  se  apoye  en  fórmulas  es
tereotipadas  podrá  realizar  grandes  cosas,  pues  estará
siemTre  atado  por  las  normas  y  los  prejuicios.  La  gue
rra  no  se  somete  a  fórmulas;  Tas situaciones  de  combate
cambian  muy  rmpidaniente  y  no  se  puede  hacer  frente  a
ellas  por  Ja. simple  aplicación  de  unas  reglas  preestable
cidas.  Por  esta  causa  no  se  pueden  presentar  soluciones-
tipo  para  los  diversos  problemas  de  la  batalla;  resulta
preciso,  por  encima  de  todo,  tratar  de  Comprender  la
naturaleza  de  la  guerra.  Como  ya  dijo  Moltke  el  grande
“todo  en  la  guerra  es  continuo  cambio;  en  ella  sólo  el
cambio  es  la  ley”.

De  todo  ello  se  deduce  que  el  hombre  sigue  siendo  el
factor  decisivo;  el  hombre  con  su  cerebro,  su  voluntad
y  su  potencia  muscular  rige,  aún  las  contiendas  bélicas.

Durante  la  larga  era  del  cñón  y  la  pólvora  la  huma
nidad  ha  dispuesto  de  siglos  para  elaborar  su  doctrina
militar,  su  táctica,  sus  técnicas  y para  determinar  los  ll
mites  de  empleo  de  sus  medios.  Ahora  bién,  en  la  era
nuclear  no  dispondremos,  en  el  mejor  de  isis casos,  más
que  de  algunos  años  La  guerra  atómica  nos  impone,
pues,  una  v,erdadera  “metamorfosis  mental”,  una,  reno
vación  total  de  la  imaginación  •creadora.

En  el  terreno  de  la  voluntad,  el  combate  atómico,  tal  y
como  nos  le  imaginamos,  con  su  ausencia  de  frente  de
finido,  con  la  dispersión  y  fluidez  de  las  unidades,  con  la
imposibilidad  de  reunir  las  reservas  con  la  importancia



jinda  por  el  combate  nocturno  y  bajo  la  amenaza
astante  de  una  destrucción  masiva,  exigirá  de  los cua
s  un  desarrollado  sentido  de  la  iniciativa  y  de  los
mbres  un  control  total  de  sus  nervios.

En  fin,  sean  cuales  puedan  ser  los  perfeccionamientos
los  materiales  y  el  nivel  de  mecanización  de  los Fijér

tos  de  la  era  atómica,  una  guerra  en  tal  ambiente  re-

querirá  combatientes  con  músculos  sólidos  y  con  reflejos
instantáneos.

Según  los propios  términos  del  general  Wyman,  al  que
tantas  veces  nos  hemos  referido:  “En  última  instancia,
serán  siempre  sobre  el  terreno,  el  hombre  y  la  calidad  de
sus  Jefes  los  que  darán  la  última  respuesta  a  las  exi—
.gencias  de  la  guerra  atómica.”

UnplandemodernizacióndelmaterialdelEjércitoenEE.UU.

De  la  publicación  norteamericana  U.  S.  and  World  Report.—(Traducción  de  la  Redacción  de  EJERCITO.)

Los  altos  mandos  encargados  de  la  defensa  de  los  Es
L  ta:dos  Unidos,  al  verse  enfrentados  con  las  amenazas  de

guerras  limitadas  en  el  Oriente  Medio  y  Lejano  han  con
feccionado  un  plan  de  modernización  del  ejército,  en  el
que  gastarán  miles  de  millones  de  dólares.

A  petición  del  Secretariado  de  Defensa,  dicho  plan  ha
sido  trazado  en  todos  sus  detalles  e  incluso  están  con
feccionadas  y  comprobadas  las  relaciones  y  costos  del
material.  En  consecuencia,  si  el  Departamento  de  De
fensa  y  posteriormente  el  Congreso,  aprueban  el  plan
en  su  forma  actual  se  prevé  que  en  los  cinco  años  pró
ximos,  los  gastos  de  armas  y  material  actual  se  remon
tará  a  más  del  doble.

El  Congreso  se  ha  inclinado  a  favor  del  fortalecimien
to  del  ejército,  por  lo que  se  espera  que  en  los meses  pró
ximos  se  inicie  un  nuevo  flujo  de  encargos  a  la  indus
tria  del  automóvil,  a  las  firmas  de  fabricación  de  aviones,
de  material  electrónico,  de  armamento  y  a  otras  diversas
industrias.  Al  mismo  tiempo,  aumentará  la  demanda  de
acero,  aluminio,  cobre,  aleaciones  diversas  de  ciertos  ti
pos  de  plástico  y  •de diversos  materiales  de  interés  mi.
•  litar.

El  reequipado  del  material  con  las  armas  más  moder
nas,  supondrá  un  gasto  de  unos  3.000 millones  anuales,
por  lo  que  la  relación  de  compras  del  programa  alcan
zará  un  total  de  15.000 millones  de  dólares  en  el  período
comprendido  entre  el  presente  y  el  año  1963. Esta  cifra
está  basada  en  los  cálculos  realizados  en  el  Pentágono,
donde  ordinariamente  aprecian  por  lo  bajo  SI  estallase
una  guerra  o  aurnentara  la  inflación,  los  gastos  se  re
montarían  a  cifras  aún  superiores.

El  fin  perseguido  por  los  jefes  militares  es  conseguir
para  el  año  1963 un  nuevo  tipo  de  ejército,  el  denomi
nado  Ejército  Pentómico,  equipado  para  la  guerra  ató
mica.  Los  efectivos  seguirán  siendo  los  de  las  15 Divi
siones  actuales,  con  unos  900.000 oficiales  y  soldados,
pero  variará  casi  todo  lo  demás.

Actualmente  están  terminándose  los  detalles  del  plan
para  presentarlo  a  la  Sección  de  Presupuestos  y  al  Con
greso,  cuando  éste  se  reúna  en  el  mes  de  enero  próximo.

El  cuadro  que  acompaña  a  este  artículo  muestra  una
idea  del  alcance  de  los  cambios  que  se  proponen  en  las
armas  principales,  los cuales  prevén  la  renovación  com
pieta  del  material,  abarcando  desde  el  fusil hasta  las  pie
zas  de  la  artillería  Divisionaria.

En  líneas  generales,  los  Jefes  del  Ejército  proyectan:
Que  se  solicite  de  la  industria  aeronáutica  el  suminis

tro  de  aparatos  para  aumentar  notablemente  la  avia
ción  orgánica  del  ejércitoS

Que  de  los  tres  tipos  de  aviones  de  despegue  vertical,
que  se  encuentran  en  período  de  desarrollo,  se  designe,  al
menos  uno  para  ser  fabricado  en  gran  escala.

Que  se  adquieran  aviones  sin  piloto  para  reconoci
miento,  en  cantidades  no  reveladas.  Estos  pequeños  avio
nes  de  hélice,  de  unos  3,60 m.  de  longitud,  son  lanzados
con  catapulta  y  retornan  a  tierra  mediante  un  paracaí
das.  Son  dirigidos  por  radio  desde  tierra;  llevan  cáma
ras  fotográficas  desprendibles  y  se  oree  que,  eventual-
mente,  también  llevarán  dispositivos,  para  poder  trans
mitir  por  televisión  las  vistas  dei  territorio  ocupado  por
el  enemigo.  Entre  el  material,  también  figurarán  heli
cópteros  de  nuevo  diseño,  entre  ellos  algunos  modelos
capaces  de  Hevar  50 soldados  con  equipo  completo  y  otros
para  el  transporte  de  carga,  siendo  mandados  a  dis
tancia.

Suponiendo  que  se  aprueben  los planes  del  ejército,  la
industria  del  automóvil  recibirá  múltiples  encargos  de
vehículos  terrestres,  de  muy  diversas  ciases.

Entre  ellos  figurará  un  nuevo  transporte  de  persona],
de  tracción  oruga  completa,  provisto  de  una  cubierta
metálica  de  protección  por  la  parte  superior  y  fabricados
en  parte  de  aluminio.  Podrá  llevar  20  hombres  y  será
apto  para  atravesar  cursos  de  agua  profundos.

Asimismo  se  fabricará  una  nueva  balsa  de  transbordo
de  asalto,  que  podrá  despiazarse  por  carretera.

En  el  plan  de  cinco  años  figuran  dos tipos  de  transpor
tes  de  carga  para  el  combate,  uno  anfibio,  fabricado
de  aluminio,  de  tracción  oruga  completa,  apto  para  todo
terreno,  e  incluso  embarrado  o  cenagoso;  el  otro  es  el
denominado  “tren  de  nieve”,  diseñado  para  marchar  so
bre  ruedas  de  tres  metros  a  través  de  cualquier  terreno,
arrastrando  vehículos  individuales  portadores  de  carga
o  tropas.

También  se  encargarán  nuevos  carros  de  combate,
póro  aún  no  se  ha  decidido  el  tipo  que  se  fabricará  en
cantidad.  Se  trata  de  conseguir  un  tipo  que  ofrezca  pro
tección  contra  las  explosiones  atómicas,  con  mayor  ra
dio  de  accion,  mejores  medios  de  transmisiones  y  de  peso
más  ligero.  Este  carro  se  espera  que  se  construya  de
titanio,  más  bien  que  de  acero  o  de  aluminio,  y  es  pro
bable  que  vaya  armado  con  un  cañón  atómico  o  una  pie
za  clásica  de  artillería,  en  vez  de  cohetes  o  proyectiles
autopropulsados,  al  objeto  de  aumentar  la  precisión  de
su  fuego.

Bajo  el  citado  plan’, se  adquirirán  grandes  cantidades
de  piezas  de  todas  clases.  Las  de  artillería,  están’  lejos
de  ser  reemplazadas  por  los proyectles  autopropulsados  y
el  soldado  pentómico  seguirá  necesitando  fusiles,  ame
tralladoras  y  morteros,  pero  estas  armas  serán  de  nuevo
diseño  y  fabricación.

Se  encargarán  los  denominados  “Davy  Crockett”,  ar
ma  portátil  parecida  al  bazooka,  conservada  bajo  rigu
roso  secreto,  que  dispara  pequeños  cohetes  atóm fcos pa
ra  romper  las  líneas  enemigas.
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Otros  encargos.  se  referirán  a  un  nuevo  cañón  atómi
co,  más  pequeño,  que  puede  desplazarse  a  través  del
campo  y  va  montado  sobre  un  chasis  de  carro;  dispara
una  granada  atómica  a  una  distancia  de  unos  17 Kms.,
y  con  gran  precisión.

Casi  toda  la  artillería  será  autopropulsada  y  provis
ta  de  tracción  oruga  cornpleta  Uno  de  los  nuevos  ele
inentos  es  un  cañón  contracarro,  el  “Scorpion”,  fabri
cado  en  parte  de  aluminio  y  diseñado  para  ser  aerc
transportado,  y  lo  suficientemente  robusto  para  poder
se.r  lanzado  con  paracaidas.

Ya  se  están  preparando  los  contratos  para  el  abas
tecimiento  de  los  nuevos  modelos  de  fusiles  y  ametra
lladoras.  Eventualmente  se  encargarán  millones  de  ar
mas  portátiles  modernizadas.  Estos  nuevos  modelos,  el
fusil  M-14  de  20 disparos  y  el  M-15  más  pesado,  así  co
mo  la  ametralladora  ligera  M-60,  emplearán  el  mismo
cartucho,  más  corto  que  el  actual,  y  se  adquirirán  en
cantidad  suficiente  para  sustituir  a  los  actuales  siete
tipos  de  armas  portátiles  siguientes:  fusil  ordinario  M-1,
mosquetón,  pistola,  ametralladoras  ligera  y  pesada  de
7,62,  fusil  automático  Brown.ing  y  subfusil.

Para  que  los  mandos  puedan  ver  y  oír  en  los  futuros
campos  de  batalla  atómicos,  se  incluyen  nuevos  tipos  de
dispositivos  electrónicos  en  el  plan  de  modernización
del  ejército,  los  cuales  son  considerados  por  algunos
técnicos  militares,  tan  importantes  como  los  nuevos  ti
pos  de  armas.

Han  sido  diseñados  varios  tipos  de  televisores  portá
tiles  para  el  ejército  y  también  se  dispone  de  un  siste
ma  de  radar  de  primera  línea,  para  detectar  los  movi
mientos  del  enemigo  durante  la  noche  o  en  circunstan
cias  meteorológicas  adversas.

Los  teléfonos  de  campaña  de  la  II  Guerra  Mundial.
serán  sustituidos  por  radioteléíonos.  También  figuran
cuatro  nuevos  modelos  de  radios  de  campaña  y  una  red
radiotelefónica  conectada  por  medio  de  relés  de  micro
ondas,  portátiles.

Asimismo  se  prepara  la  inclusión,  en  el  plan  de  mo
dernización,  de  complicados  “cerebros  electrónicos”  del
tipo  general  que  emplea  la  industria.  Un  “cerebro  elec
trónico”  del  ejército,  recopila  los  datos  y  analiza  una
situación  general  en  el  campo  de  batalla,  indicando  al
mando  la  localización  do  las  fuerzas  enemigas,  los  pe
ligros  y  oportunidades  que  se  presentan,  las  fuerzas  pro
pias  disponibles  y  su  localización.  Otro  calculador,  que
eventualmente  puede  llegar  a  ser  reglamentario,  resol
verá  los  problemas  de  abastecimiento  de  las  tuerzas,  las
cuales  se  espera  que  hibrán  de  estar  moviéndose  conti
nuamente  en  una  guerra  atómica.

Dentro  del  plan  indicado,  también  será  reequiado
el  soldado,  el  cual  llevará  probablemente  un  nuevo  tipo
de  casco,  provisto  de  un  radio  receptor;  también  se  le
dotará  de  detectores  de  radiactividad  y  de  una  másca
ra  antiguas  de  nuevo  tipo.  En  10 posible,  estos  mate
riales  se  fabrirarán  de  los  materiales  más  modernos  y
ligeros,  incluyendo  los  plásticos.

En  lineas  generales,  este  es  el  programa  de  moder
nización  del  ejército  americano,  que  deberá  ser  apro
bado  por  las  Comisiones  de  presupuestos  de  Defen
sa  y  por  el  Congreso,  antes  de  que  puedan  firmarse  los

con&atos  para  el  suministro  de  tas  armas  pesadas,
que  algunos  de  los  correspondientes  a  algunas  de
armas  más  modernas  y  de  otro  material,  están  ya
vías  de  fabricación  La  crisis  del  Líbano  y  la  situad
actual  en  el  Estrecho  de  Formosa,  dieron  nuevos  y  p
derosos  argumentos  al  ejército,  para  emprender  un  ai
plio  programa  de  renovación  de  su  material,  el  prime
ro  que  se  realizará  después  de  la  II  Guerra  Mundial.,

RESUMEN  DEL  MATERIAL  QUE  EL  EJERCITO
AMERICANO  PRETENDE  ADQUIRIR

—  BAZOOKAS  PORTATILES,  que  disparan  peque
ños  cohetes  atómicos.

—  AVIONES  DE  CAMPAÑA,  que  pueden  detpegar  y
aterrizar  verticalmente.

—  VEHICULOS  ANFIBIOS,  aptos  para  atravesar
cursos  de  agua,  veloces  y  con  armas  de  alcances
medios.

—  ARTILLERIA  DE  CALIBRES  MEDIOS,  apta  pa
ra  todo  terreno  y  para  disparar  granadas  ató
micas.
NUEVOS  MODELOS  DE  FUSILES,  el  M-14  y  el
M-15.

—  AVIONES  SIN  PILOTO,  provistos  de  cámaras  de
televisión,  aptos  para  retrasmitir  vistas  del  campo
de  batalla
PROYECTILES  AUTOPROPULSADOS,  para  la
proteccón  contra  los  proyectiles  autopropulsados
enemigos;  del  tipo  NIKE-ZEUS.

—  AMETRALLADORAS  M60,  ligeras  con  un  nuevo
cartucho  más  pequeño.

—  CAÑONES  CONTRACARRO  TIPO  “SCORPION”,
de  90  mm.,  tracción  oruga  y  lo  suficientemente  li
geros  para  poder  ser  aerotransportados.

—  BALSA  DE  TRANSBORDO  DE  ASALTO,  para  po
der  atravesar  cursos  de  agua,  evitando  las  concen
traciones  en  los  puentes.

—  GRANDES  HELICOPTEROS,  acorazados  y  capa
ces  para  50  soldados.

—  VEHICULOS  ACORAZADOS,  con  cadenas  de  ca
rros  y  protecciones  metálicas,  para  transportar  al
combate  a  las  tropas.

—  PROYECTILES  AUTOPROPULSADOS  DE  BA
TALLA,  DE  GRAN  ALCANCE,  que  emplean  com
bustibles  sólidos  y  de  alcances  de  400 a  500  millas.

—  VEHICULOS  TIPO  ‘TREN  DE  NIEVE”,  con  rue
das  de  tres  metros,  aptos  para  transportar  gran
des  cargas  a  cualquier  lugar.

ADEMAS

Gran  cantidad  de  nuevo  material  para  los  soldados,
tal  como  cascos  con  aparatos  radio;  elementos  de  trans-1
misiones  de  gran  alcance;  medios  ligeros  de  construc
ción,  que  pueden  trarmsportarse  rápidamente;  una  fa
milia  completa  de  proyectiles  autopropuisados  de  cor
to  alcance;  y  muchos  otros  elementos  para  facilitar  al
ejército  su  táctica  móvil  y  flexible,  característica  de  la
guerra  atómica.
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HACIA  UN NUEVO EJERCITO ESPAÑOL
•        Primera fase:  cinco  Divisiones  de  tipo  moderno

CrSn  lea  le  Manuel  AZNAR,  enviada  desde  Nueva  York,  de  Ja  Sede  de
as  N.  U.  (Publicada  en  el  semanario  de  Madrid  ‘Blanc  y  Negro”.)

Es  natural  que  uno  de  los  grandes  anhelos  del
Jefe  del  Estado  español  sea  el  dé  dotar  a  España
de  una  organización  militar  acomodada  a  las  exi
gencias  de  la  batalla  moderna;  es  decir,  a  los  nue
vos  elementos  de  combate.  La  ejecución  y  el  aca
barlo  cumplimiento  del  plan  respecto  de  las  Fuerzas
de  Tierra  corresponden  al  MinistIo  del  Ejército.
Al  mejor  estudio  de.  tan  importante  y  delicada

tarea  se  ha  encaminado  el  viaje  del  General  Ba
rroso  a  los  Estados  Unidos

Cada  una  de  las  conversaciones  sostenidas  por  el
ilustre  viajero,  cada  uno  de  los  actos  organizados
en  su  honor  estuvieron  insph’ados  poI  el  sen ti-
miento,  muy  expresivo,  de  la  más  sincera  cainara
dería  castrense.  Al  través  de  una  misma  interpre
tación  del  honor,  del  deber  y  del  sacrificio,  los  sol
dados  se  entienden  fácil  y  entrañablemente  entre
sí.  Esto  ha  acontecido  entre  los  altos  Jefes  del
Ejército  norteamericano  y  ej  Ministro  del  Ejército
español.  En  todo  instante  mostraron  aquéllos  muy
especial  designio  de  sér  gratos  al  visitante;  y  des
de  las  salvas  de  ordenanza  hasta  las  experiencias
en  los  campos  de  tiro,  no  hubo  instante  en  qúe  se
ahorraran  cortesías  y  rasgos  genuinos  de  amistad.
En  punto  a  las  armas  novísimas,  fueron  .móstradas
al  General  Barroso  con  el  mismo  espíritu  que  süe
le  ponerse  en  confiar  secretos  ‘de. nuestra  vida  a  un
camarada  verdadero;  así,  pudo  el  viajero  conocer
la  potencia  real  del  Ejército  de  los Estados  Unidos.
Los  Centros  y’ Organismos  visitados  parecían  dis

puestos  —sin  excepción—  a  xcederse  cordialmen
te  en  los  testimonios  de  amistad.

Horas  inolvidables,  sin  duda,  las  de  Fort  Bragg,

en  donde  ejercitaron  el  tiro  todas  lasarmas  de  que

dispone  una  División  aerotransportada,  sin  excep
tuar  el  fuego con proyectiles  del  tipo “Honest  John”;
se  cumplieron  lanzamientos  importantes  de  fuer
zas  paracaidistas;  se  llevaron  a  cabo  rápidos  re-

fuerzos  de  distintos  sectores  merced  al  envío  de
elementos  terrestres  llevados  al  carripo  de  combate
por  medios  aéreos,  y  fueron  también  lanzados,  en
espectacular  exhibición,  materiales  pesados.

Jornada  de  excepcional  interés  l  de  Red  Can
yon,  con  sus  disparos  de  proyectiles  antiaéros  te
ledirigidos,  del  modelo  “Nike”,.  a  lo  que  acompañó
la  presentación  ‘de casi  todos  los  otros  modelos  co
nocidos  hasta  hoy.  La  precisión  del  fuego  sobre
blanco.s  de  tamaño  muy  reducido,  volando  a  gran
altura,  fué  seguramente  una  de  las  emociones  que
con  más  fuerza  alcanzaron  el  ánimo  del  General
visitante.

Tampoco  sórá  fácil  que  olvide  los  ejercicios  tác
ticos  que  le  fueron  ofrecidos  en  Fort  Benning.  Allí
pudo  observar  sobre  el  campo  los  movimientos  de
cooperación  entre  la  Infantería  y  los  Carros  de  una
División  pentómica  completa,  el  envío  de  refuer
zos  por  medio  de  helicópteros,  la  complejidad  de
todo  un  sistema  de  transmisiones  creado  reciente
mente,  la.abundancia  impresionante  de  vehículos  en
las  unidades  de  transporte,  y  muchas  otras  cosas
que  le  permitieron  comprobar  lo que  es,  en  la  rea
lidad  de  los hombres  y  de  las  armas,  una  .División
moderna.

**  *

No  sé  si  el  General  Barroso  advirtió  cumplida
mente  el  alcance  . de  su  éxito  personal  en  los  me

dios  militares  de  los  Estados  Ünidos.  Fué  muy  alto.
Sin  desconocer  sus  cualidades  de  simpatía,  cordia
lidad  y  nobilísimo  trato,  creo  que  fué  decisiva  la
claridad  y  franqueza  con  que  habló  en  todo  instan
te.  El  ñorteamericano  auténtico  y  típico  odia  lá
farsa.  La  mentira  le  parece  el  máa  grave  de  los pe
cados..  No  soporta  el  disimulo  m.licioso  de  la  ver
dad.  Desea  diálogos  abiertos,  sin  trampa  ni  car
tón  posibles.  Admite  en  sus  interlocutores  las  dis
crepancias  más  categóricas,  si  son  expresión  de
un  ánimo  limpio.  Esta  disposición  del  espíritu  pl’l

bEco  en  la  .parte  mejor  de  la  población  norteame



ricana  se  exalta,  depura  y  perfecciona  al  llegar
al  ámbito  de  las  Fuerzas  Armadas

El  Ministro  español  ha  puesto  especial  empeño
en  hablar  si-empre con palabra  sobria,  justa  y exac
ta.  De  las  instalaciones  y  campamentos  visitados
le  interesaban,  por  supuesto,  y en  muy  fuerte  grado,
los  elementos  materiales;  pero  entraban  con  más
hondura  en  su  observación  el  sentido  jerárquico,
la  gravedad  de  la  disciplina,  la  regularidad  y  br
mali-dad  con que  cada  escalón  del  mando  afrontaba

las  responsabilidades  correspondientes...  En  ese  am
biente  fué  escuchada  con  fina  sensibilidad  y  volun
tad  ropicia  la  voz  de  un  soldado  español  que,  en
nombre  de  nuéstro  Generalísimo,  venía  a  presen

tar,  frente  a  las  verdades  ajenas,  la  verdad  de  Es
paña.

El  General  Barroso  ha  expuesto  aqüí.  en  primer
término,  la  contribución  posible  de  las  Fuerzas  Ar
madas  españolas  a  la  defensa  de  los  pueblos  libres
de  Occidente;  el  valor  y  sentido  de  España  desde  el
punto  de  vista  de  la-Geografía  y  de  la  Estrategia,
los  temibles  planes  del  gran  enemigo  que  ya  se  in
sinlan  en  el  deseo  de  crear  las  cóndic-iones  conve
nientes  para  llegar  algin  día  a  desbordar  las  deben-

-  sas  europeas...,  todo  ello  explicado  en  análisis  ob
jetivos,  propios  de  un  gran  jefe  de  Estado  Mayor,
sin  literaturas  superpuestas,  sin  faralaes  que  se
rían  incompatibles  con  una  explicación  militar.
Así  es  como llegó  al  punto  de  referirse,  sujeto  siem

pre  a  los dictados  de  la  realidad  y  de  la  práctica,
a  los  proyectos  de  reorganización  del  Ejército  es
pañol.  Sus  camaradas  norteamericanos  entendieron

muy  bien  tal  lenguaje:  y  de  ello  fué  derivándse
un  interés  creciente  hacia  la  visita  oficial  del- mi
nistro.  Por  él  modo  de  cumplir  la  misión  que  le

encomendó  el  Caudillo  merece  ardientes  parabie
nes.

Nuestro  Ejército,  como  todos  los  demás,  necesita
-  superar  rápidamñente  la  doctrina  de  la  batalla  que

hasta  ahora  seviene  aplicando  a  su  estructura  y  a
sus  movimientos.  Los  métodos  de  combate  qúe  lla
maríamos  clásicos  no  engendrarian  hoy  más  ue

derrotas  fulminantes.  Las  tropas  utilizadas  con  su
jeción  a  los viejos  conceptos  quedarían  convertidas
en  blancos  mgnificos  para  las  armas  atómicas,  e

irremisiblemente  destruidas.  Disparos  nucleares,

veloces  desplazamientos  de  fuerzas  para  introdu—

cirse  en  las  breéhas  abiertas  por  un  fuego  irresis—
tible,  movimientos  envolventes  encomendados  a uni

dades  rapidísimas,  preparación  logística  en  profun
didades  apenas  soñadas  hasta  ahora;  todo  ello  y
mucho  más  que  no  interesa  al  objto  de  este  co
mentario  define  las  misiones  de  la  tropa  actual.

La  reorganización  a  que  se  refirió  el  General  Ba
rroso  ha  de  responder  a  tres  normas  esenciales:  e!i
cocía,  adecuación  a  las  necesidades  de  España  y
compatibilidad  con  la  pujanza  económica  del  país.

Para  ello  hay  que  pensar  en  un  tipo  de  División
menor  que  las  actuales  en  cuanto  a.  los efectivos,
pero  con  una  potencia  de  fuego  mucho  mayor;  ha
de  estar  dotada,  asimismo,  de  una  gran  movilidad
táctia  y  estratégica,  de  una  articulación  sobrema
nera  flexible  y de  un  método  de  control  muy  séguro
dentro  de  los  anchos  espacios  en  que  habrá  de  ac
tuar.  Y  puesto  que  no  existé  en  la  hora  presente
un  país  con  más  ordenada  experiencia  de  esos pro
blemas  que  los Estados  Unidos,  parece  discreto  ajus-.
tar  al  carácter,  a  la  geografía  y  a  la  economía  de
España  ciertos  modelos  ya  probados  por  Tos norte
ameiicanós.  Las  unidades  que  resiiondan  a  esta
inspiración  tendrán  la  ventaja  —por  añadidura—
de  que,  llegado  el  caso,  serian  fácilmente  adapta
bles  al  Ejército  básico  del  mundo  libre.

*    *    *

Primer  problema  de  la  reorganización:  la  im—
posibilidad  de  acometerla  inrnediatamñente  en  todo
su  alcance,  es  decir,  en  la  totalidad  del  Ejército.
Es  indispensable  proceder  por  etapas,  por  fases,
conforme  a  un  criterio  realista,  sin  engañarnos  y
sin  que  los  demáS  puedan  resultar  tan  engañados
como  nosotros  mismos.  Hay  que  ensayar  y- experi

mentar,  sin  apartarse  jamás  de- la  cautela;  así  será
-   -  más  fácil  contrastar  ideas,  armonizar  las  necesida

des  orgánicas  con  la  obligación  de  producir  el  me-

flor  trastorno  posible  en  -el trámite,  y  crear  núcleos
por  los  que  podrán  pasar  todos,  prácticamente  te
do  los Jefes  de  nuestras  grandes  Unidades  y  de  las
Unidades  subalternas.  -  -

Segundo  problema:  frente  a  un  panorama  pobla

do  por  un  subido  número  de  Divisiones - anticuadas,
de  plantilla  numerosa  y  efectivos  escasísimos,  el  mi
nistro  ha  defendido  la  necesidad  de  contar  con -

aquel  número  de  Unidades  que  España  deba  y  pue



da  rantener  en  irreprochable  estado  de  pujanza  .y

de  eficacia.
La  primera  fase  de.l plan  reorganizador  supon

dría  la  creacion  de  cinco  Divisibnes  de  tipo  mo
derno.  Para  dotarlas  del  material  que  les  corres-

-  pon de  contamos  con  que  un  día,, quizá  no  muy  le
jano,  podrá  Ja  industria  nacionál  bastarse  a  sí  mis
ma;  pero  mientras  llega  ese momento  deben  los Es-

•  tados  Unidos  contribuir  con  su  ayuda  militar  me
diante  el  envío  de  aquellos  elementos  que  todavía
no  se  producen  en  las  instalaciones  españolas.

Las  cinco  Divisiones  aludidas  serían  la  base  de
un  Ejército  moderno,  la mejor  escuela  para  el  adies

tramiento  de  nuestra  Oficialidad  en  los  actuales,
•  métodos  operativos  y  la  piedra  de  toque  para  se-,

ñalarnos  el  número  real  de  Divisiones  que  la  eco
nomía  nacional  admite.

¿Qué  es  una  División  de  este  tipo?
Sin  entrar  en  detalles  y  reflexiones  que  sólo  po

dría  exponer  con  la  debida  autoridad  un  profesio
nal  de  las  Armas,  diré  algo ,para  , iptormación  de
los  lectores

Hasta  hace  tres  años,  las  Divisiones  de  Infante
ría  del  Ejército  norteamericano  se  atenían  a  la  or

•   ganización  triangular  clásica,  tal  como  quedó,esta
•  tuída  al  término  de  la1Segunda  Guerra  Mundial;

tres  Regimientos  de  Infantería,  de  tres  Batallones,
además  de  la  Artillería  Divisionaria,  Ingenieros,
Transmisidnes,  el  Batallón  de  Carros  de  Combate
y  las  Unidades  de  Servicios.  Esto  era  Cada División.

ApareCieroñ  las  armas  nucleares,  y  se  •hizo pa
tente  la  posibilidad  de  emplearlas  en  el  campo  tác
tico;  ello  exigió  el  estudio  de  un  sistema  nuevo  que
respondiera  a  los  siguientes  cuatro  principios  fun
damentales:  más  flexibilidad;  más  poder  cte fuego,
mediante  el  empleo  cíe  “ingenios”  capaces  de
disparar  proyectiles  atómicos;  más  medios  de  trins

porte,  para  lograr  la  flexibilidad  antes  citada,  y la
movilidad,  y  mayor  abundancia  de. comunicaciones,
a  fin  de  mantener  permanentemente  los enlaces  vita
les  a  distancia.s  grandes.’

La  nueva  División  américana  de  Infantería  nació.

al  servicio  de  estas  cuatro  exigencias.  En  la  actuali
dad,  todas  las  Divisiones  del  Ejército  de  los Estados
Unidos  son  pentagonales;  de  ahí  su nombre  de  “pen

tómicas”.  Están  integradas  por  cinco  Agrupaciones
de  Combate,  cada  una  de  las  cuales  cuenta  con  un
reducido  Regimiento  de  Infantería,  una  ‘Compañía
de  Carros,  una  B’ateria  de  105  milímetros,  una

Compañía  de  Ingenieros  y  los correspondientes  ele
mentos  de  Tránsmisiones.  El  mando  de  la  División

dispone  de  los  fuegos  del  Grupo  Mixto  de  apoyo,
que  está  constituído  por  una  Batería  de  Obuses  de
20  centímetros,  y  otra  de  Cohetes  de  762  milíme
tros,  •con capacidad  para  disparar  proyectiles  ató
micas.  La  Agrupación  de  Servicios  está’  completa
mente  motorizada  y  proporciona  a  la  División  una
mayor  independencia  logística.  Los  efectivos  que,
según  la  organización  triangular  eran  de  17.454
hombres,  han  quedado  reducidos  a  13.784. Pero  la
potencia  de  fuego  se  ha  incrementado  en  términos
qe  parecen  a  veces  increíbles.

Lejos  de  presentarse  con  programas  quiméricos
y  oratorios,  cosa  que  en  este  ambiente  no  logra  co
tización  alguna,  el  General  Barroso  trajo.  planes
prácticos.  Y  en  vez  de  venir  con  improvisaciones
y  con  afanes  de  impremeditada  urgencia,  llegó  de
fendiendo  criterios  de  prudencia,  de’ máxima  pru
dencia,  anunciando  plazos,  avances  graduales  para
comenzar  por  lo  que ‘es posible y  alcanzar  así armó
nicamente,  poco  a  poco,  la  transforrñación  de  todas

las  Divisiones  de  nuestro  Ejército,  sustituyéndolas
por  el  número  adecuado  para  afrontar,  en  la  me
dida  del  jotencial  español,  las  situaciones’  que  se
presenten.

He  aquí  las  razones  que  inspiraron  la  sincera

simpatía  de  las  autoridades  militares  norteameri
canas  hacia  el  General  Barroso;  desde  el  Secretario
Brucker,  tan•  delicadamente  solícito,  hasta  los  en
tusiastas  Oficiales  que  participaban  en  los  ejerci
cios  de  tiro.  Renovemos  la  enhorabuena  debida,
por  la  eficacia  y  la  distinción  con  que  cumplió,  en

nombre  del  Generalísimo;  una  misión  importante.
Dos  cosas  diré,  por  mi cuenta,  para  terminar.  La

primera  es  que,  según  mis  noticias,  se  han  vigori

zado  considerablemente  la  recífroca  confianza  y  el
respeto/  mutuo  entre  los  dos  Ejércitos;  la  segunda,
que  no  es  inútil,  ni  mucho  menos,  preparar  moder
nas  Divisiones  de  Infantería  para  el  Ejército  espa

ñol;  porque  en  la  edad  atómica,  como  en  las  de  la’
flecha  o  la  lanza,  el  final  de  la  batalla  será  decidido
por  el  viejo  y  decisivo  “soldado  de  a  pie”.  Y  gana
rá  la  guerra  venidera  aquel  país  o  grupo  de  países
en  que  sobrevivan  hasta  el  último  ‘minuto  las  Uni
•dades  más  potentes  y  más  eficaces  de  un  buen  Eér

cito  de  TierraS



nri  ui  ir  nri   iflí1   ne  rTInno  flflflfl  La  Delegación  de  spaña
L  TEIWL  IL  I1III.  .MAIIILUU   I?WUU  VIWR  en las Naciones  Unídas des
pidió  al  ministro  del  Ejército,  general  0.  Antonio  sarroso,  en el  aeropuerto de idiewiid  (Nueva York).
En  la  fotografía  aparecen,  junto  con  varios  representantes  oficiales  del  Ejército  de los  Estados  Uni
dos,  la  señora  de Miranda,  el  embajador  y  delegado permanente  de España  ante  la  O.  N.  U.,  Sr.  Le—
querica;  el  embajador  D.  Manuel  Aznar  (autor  de  la  crónica  que  publicamos),  el  miembro  de  la
Delegación  española  marqués  de  Vaidelgieslas;  el  cónsul  de España en Nueva York, Sr.  Presilla  (fa
llecido  doe  días  después de  obtenerse  asta  fotografía);  el  consejero  de  Información  y  delegado ante
la  O. N.  Li. Sr.  Oaoho Zabalza; el  agregado  Militar  de  España  en  Washington.  general  Miranda,  y  los

-                jefes que acompañaron  al  Gsneral  Barroso  en  su  viaje.


	Sumario de la Revista
	Menú de las Revistas
	Salir

